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  Capítulo 1


  Se estaba haciendo tarde. Demasiado tarde como para ir a ningún sitio. Y, sin embargo, Evie seguía mirando el oscurecido cielo de Londres sin mostrar signo alguno de irritación. Después de todo, era habitual que su amante le hiciera esperar. Sus obligaciones eran lo único importante para él, a expensas de todo lo demás.


  Y eso la incluía a ella. Aunque era una mujer bellísima y muy importante para él, como se encargaba de repetirle constantemente, Evie sabía que siempre sería lo segundo en importancia en la vida del hombre.


  De modo que, como una carísima pieza de porcelana envuelta en el sensual vestido de seda rojo cereza, seguía de pie frente a la ventana del lujoso apartamento... esperando. Había esperado durante cuarenta y cinco minutos, con calma, con paciencia.


  O eso aparentaba, porque no estaba en su naturaleza mostrar sus verdaderos sentimientos, un hábito derivado de su estricta educación.


  Pero sólo un tonto pensaría que esa calma era auténtica.


  El jeque Raschid Al Kadah, su amante, no estaba allí para descifrar el verdadero estado de ánimo de Evie y Asim, el hombre que le hacía compañía, raramente levantaba los ojos para mirarla.


  Asim estaba de pie frente a la chimenea de mármol, con las manos cruzadas sobre la túnica y la lengua silenciosa, olvidado cualquier intento de empezar una conversación cuando «tarde» se había convertido en «imperdonablemente tarde».


  Sin embargo, decidió hablar cuando la vio mirar su finísimo reloj de oro.


  —No puede tardar mucho más, señorita Delahaye —aseguró Asim, con su diplomático tono de voz—. Hay cosas que son inaplazables para el jeque Al Kadah. Y una de ellas es la llamada de su reverenciado padre.


  O una llamada de Nueva York, París o Roma, pensaba Evie. Los negocios de la familia Al Kadah eran muy diversos y se extendían por todo el mundo. Y el hecho de que Raschid, como hijo único, hubiera tenido que encargarse de todo desde que su progenitor sufriera un ataque al corazón, significaba que Evie cada vez lo veía menos.


  Sin querer, lanzó un suspiro. La clase de suspiro que emitía sólo cuando estaba sola. Pero aquella noche era diferente. Aquella noche tenía sus propios problemas y había tenido que hacer un esfuerzo para acudir al apartamento.


  Porque sabía que a Raschid no le iba a gustar lo que tenía que decirle. De hecho, ni siquiera sabía cómo decírselo.


  Evie se había llevado los dedos a la frente para intentar calmar su dolor de cabeza, pero bajó la mano al oír que la puerta se abría a su espalda.


  Cuando el jeque Raschid Al Kadah se paró a la entrada del suntuoso salón decorado en tonos crema y oro, se hizo un silencio tenso. La espalda recta y tensa de Evie y la actitud aliviada de su sirviente le decían todo lo que tenía que saber.


  Sonriendo para sus adentros, Raschid ordenó al hombre que se fuera con un discreto gesto de su mano.


  Y se quedó solo con Evie, que seguía dándole la espalda. A pesar de estar de mal humor, a pesar de haber tenido que sufrir una de las peores conversaciones telefónicas con su padre, a pesar de lo tarde de la hora y a pesar de que su vida se estaba complicando hasta convertirse en un torbellino de deberes y obligaciones, cuando Evie por fin se dio la vuelta y sus ojos se encontraron, el mundo pareció detenerse.


  El aire parecía cargado de tensión y los ojos de Raschid se oscurecían mientras admiraba la belleza de la mujer, enmarcada por la oscuridad que había tras las ventanas.


  Tan alta, pensaba, tan increíblemente esbelta y femenina. Conocía a aquella mujer íntimamente tan bien como se conocía a sí mismo. Su piel era suave como el satén y brillaba como las perlas sobre las sábanas de seda roja, su pelo era como una corona dorada que enmarcaba la cara más bella que había visto en su vida. Una estructura ósea insuperable, nariz perfecta, labios generosos y unos ojos de colorazul lavanda que, incluso cuando estaba furiosa, no podían ocultar lo que sentía por aquel hombre, opuesto a ella en todos los sentidos.


  Porque si la piel de ella era clara, la de él era oscura, tan oscura como una madera tallada y bruñida hasta crear una exótica belleza masculina como Evie no había visto jamás. Y si ella era alta, él lo era más. Musculoso, fuerte, duro. Su pelo era suave, liso, negro, cortado a la perfección para destacar sus letalmente atractivas facciones: una nariz recta, una boca sensual y ojos como oro líquido que parecían llamar a los de Evie y pedirle que se ahogaran en ellos.


  Opuestos, completamente. Ella, tan inglesa como una taza de té, él tan árabe como un guerrero beduino.


  Llevaban dos años juntos, dos años, y saltaban chispas entre ellos cada vez que se encontraban. Chispas de un deseo sexual tan fiero como cuando todo había empezado.


  Pero tenía que ser de ese modo, o la relación no habría sobrevivido las críticas de sus dos diferentes culturas.


  — Mis disculpas —dijo Raschid por fin y, al igual que sus ojos, su voz era como un líquido dorado que despertaba sus sentidos, bañándolos con miel—. Acabo de volver de mi embajada —añadió. Aquello explicaba su atuendo oriental, pensaba Evie deslizando los ojos por la blanca túnica con bordados azules. Aunque antes de entrar se había quitado el turbante, notó mientras observaba la sonrisa que iba formándose en la boca del hombre ante su obstinado silencio—. Estás enfadada conmigo.


  —No —replicó Evie—. Estoy aburrida.


  —Comprendo —susurró él, cerrando la puerta tras de sí—, ¿Qué quieres que haga? ¿Que me tire a tus pies? —preguntó con tono suave. En otro hombre, aquello hubiera sido un reto, pero en Raschid, sonaba como la más amable de las frases.


  —En este momento, preferiría que me invitaras a cenar —replicó ella—. No he comido nada desde el desayuno y ahora son... las diez en punto de la noche —añadió,mirando su reloj.


  —Ya veo.Quieres que te suplique que me perdones —sonrió él que sabía descifrar la aparente frialdad de su amante.


  Lo que no había observado era la ansiedad que había bajo aquella aparente frialdad. Afortunadamente, porque al verlo, Evie había decidido que necesitaba más tiempo para darle la noticia.


  Cuando ella se encogió de hombros, Raschid se dio cuenta de que aquello era una declaración de guerra. Y no era nada nuevo. De hecho, el fundamento de su relación era que los dos se habían negado siempre a sucumbir ante la arrogancia del otro. Evie se negaba a plegarse ante el ego masculino y él se negaba a hacerlo ante su imagen de princesa de hielo.


  —Tengo responsabilidades —explicó él.


  —¿No me digas?


  —Mi tiempo no siempre es mío para decidir lo que hago con él.


  —Y has decidido que podías dejarme esperando durante casi una hora —replicó ella, sarcástica.


  Raschid empezó a caminar hacia ella, con la elegancia y suavidad de un depredador dispuesto a cazar a su presa. Los sentidos de Evie se despertaron al verlo crecer en altura, en poder, en proximidad.


  Aquel hombre era poesía en movimiento. Tan fuerte y, sin embargo, tan esbelto, tan oscuro, tan... peligroso. Cuando estuvo a su lado, Evie sintió que le faltaba el aliento.


  Y ésa era la razón por la que nunca podría abandonar a aquel hombre. Se había metido dentro de ella como no lo había hecho ningún otro.


  Los ojos color miel de Raschid se clavaron en los suyos, como un reto.


  —Esta noche no me apetece pelear, querida — susurró él—. Te sugiero que abandones esa actitud de princesa herida.


  —Me siento herida —replicó ella.


  —Tú llegas tarde a nuestras citas muchas veces —señaló él, levantando su barbilla con un dedo—. Además, sé que te alegras de que «tarde tanto tiempo en llegar» —añadió, con doble sentido.


  Evie apartó la cara cuando se dio cuenta de a qué se refería.


  — ¡No estamos hablando de tus habilidades sexuales! —exclamó, enrojeciendo a su pesar.


  —Ah, es una pena —suspiró él.


  — ¡Raschid, hoy no tengo ganas de...! —empezó a decir, pero no terminó la frase porque él la atrajo arrogantemente hacia sí y tomó posesión de su boca.


  Evie ni siquiera intentaba protestar, ni siquiera pretendía apartarse, todo lo contrario. Raschid saciaba un hambre que nadie más podría saciar, un hambre que seguía insaciable a pesar de llevar dos años siendo alimentada exclusivamente por él.


  Dos años de relación que sus familias desaprobaban y que habían mantenido a los medios de comunicación expectantes por saber quién de los dos sería el que la diera por terminada.


  Porque tenía que terminar en algún momento y todo el mundo era consciente de ello. El heredero de un jeque árabe debía casarse con alguien de su mundo. Y Evie debería haber aceptado la proposición de un marqués al que había dado la espalda. Pero seguían presionándola para que se casara con alguien de su cultura y de su clase... aunque esa clase estuviera en peligro de extinción.


  Era precisamente saber que su relación debía terminar inevitablemente lo que hacía que siguiera siendo tan apasionada.


  —¿Cenamos o seguimos peleándonos? —susurró Raschid, sobre su boca.


  Evie sabía a qué se refería él cuando hablaba de «pelearse» y sabía también, sin ningún género de duda, lo que deseaba aquella noche. Lo que necesitaba, pensaba trágicamente. Necesitaba a aquel hombre.


  Necesitaba su fuerza, su oscura y fuerte sensualidad. Necesitaba perderse en él, ahogarse en él... morirse en él. Aquella noche necesitaba creer que nada era diferente. Ser la mujer que él conocía y amaba para que él pudiera ser el hombre que ella amaba desesperadamente.


  Y ningún hombre lo era más que su amante árabe. Un hombre que podía hacerle el amor con los ojos, como estaba haciendo en aquel momento. Seduciéndola suave, perezosamente. Tan buen conocedor de su poder sobre ella que no necesitaba ver cómo se oscurecían los ojos femeninos para saber cuánto lo deseaba.


  —¿Llevas algo debajo de la túnica? —preguntó ella, deslizando las manos suavemente por los contornos que se adivinaban bajo la suave tela blanca.


  —¿Por qué no la abres y lo descubres? —invitó él, jugando con las tiras de su escotado vestido.


  —¿Y que todo el mundo te vea desnudo? —bromeó ella, señalando la enorme ventana desde la que cualquiera, de Battersea a Westminster, podría ver lo que estaban haciendo.


  La solución estaba al alcance de la mano de Raschid que, sin apartarse de ella, tiró de un cordón y una cortina de brocado de seda cayó suavemente, cubriendo el cristal. Evie no tenía más alternativa que decidir si quería saciar su hambre o su deseo.


  Estaba clara cuál era la preferencia del hombre, ya que presionaba prominentemente contra su vientre, pero Evie estaba segura de que Raschid dejaría que fuera ella quien eligiera.


  Y Raschid sabía que Evie estaba enfadada por hacerla esperar y que si intentaba hacerle el amor sin esperar a que fuera ella la que lo pidiera, lo acusaría de estar utilizándola.


  Pero también sabía que, al final, sería incapaz de resistir su seducción. Porque el cuerpo femenino mostraba los signos de un deseo que nunca había sido capaz de disimular en su presencia.


  —Eres tan arrogante —se quejó ella, en un último intento por conservar su orgullo intacto. Él se limitó a sonreír con seguridad masculina.


  —Dilo —urgió él—, o llamaré a Asim para que te lleve a casa.


  Con un gemido de frustración, Evie levantó las manos y se agarró al cuello de la túnica... para volver a buscar, hambrienta, la boca del hombre. Pero lo castigó, mordiéndolo en el labio inferior antes de rendirse definitivamente.


  Una hora más tarde, saciada su hambre, Evie se dejaba caer sobre el masculino pecho de Raschid que, desnudo sobre la cama, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, acariciaba indolentemente su pelo.


  Evie sonrió para sí misma, disfrutando del cuerpo del hombre enredado con el suyo. De hecho, observar el cuerpo desnudo de Raschid era una de las actividades más fascinantes que había encontrado en su vida. Raschid, tumbado en la cama, era terriblemente sexy. Arrogante en su desnudez, pagado de su propia belleza y tan desinhibido a la hora de mostrar su cuerpo de bronce que si hubiera entrado en la habitación un ejército de fotógrafos, ni siquiera se habría molestado en cubrirse.


  —Necesito comer —anunció ella.


  — Llama a Asim —aconsejó él, sin abrir los ojos.


  Suspirando, Evie se apoyó en un codo y tomó el auricular. Su pelo, sofisticadamente recogido en un moño francés hasta una hora antes, colgaba sobre sus hombros como una cortina de seda dorada mientras hablaba con el sirviente del jeque.


  —Un sandwich será suficiente —estaba diciendo, mientras Raschid apartaba un mechón de su cara—. No. Él comerá lo que yo coma. Es un castigo por hacerme esperar —añadió con una sonrisa desafiante antes de colgar.


  Aquellos ojos color miel la miraban de tal forma que su corazón parecía encogerse. Era un hombre tan hermoso, pensaba Evie, sin poder evitarlo. Su alma estaba tan cerca de la suya que no podría sobrevivir sin él.


  —¿Por qué no has comido hoy? —preguntó Raschid, acariciando su mejilla.


  —No es que no tuviera hambre, es que no me apetecía lo que había para comer.


  —¿Y eso? —preguntó Raschid.


  —Problemas —contestó ella, apartándose.


  —Explícate —ordenó él. Aunque sabía cuál iba a ser su respuesta y que destrozaría por completo la paz que habían disfrutado durante una hora.


  Evie saltó de la cama, tan hermosa desnuda como lo estaba vestida e inclinándose, tomó del suelo la túnica que él se había quitado. Era demasiado grande para ella, pero aún así le quedaba fantástica. Con un ligero movimiento de la mano, se apartó el pelo de la cara y se dio la vuelta para mirarlo.


  —Mi madre —explicó. No tenía que añadir nada más.


  Raschid no decía nada, pero su expresión se había vuelto grave y se sentó sobre la cama, pasándose los dedos por el pelo en un gesto de infinita frustración, mientras ella entraba en el cuarto de baño arrastrando tras ella la túnica, como si fuera el manto de una reina.


  El dormitorio era una obra maestra de diseño interior, mezclando dos culturas en una con el moderno uso de la madera clara en suelos y muebles y un toque del exotismo oriental en las alfombras persas y las sábanas y almohadones de seda.


  Pero el cuarto de baño era de un lujo asiático, con suelos y paredes de mármol blanco, cristales con filigrana de oro, una bañera del tamaño de una piscina y, sobre ella, un óculo de cristal en el que se reflejaba toda la habitación. La ducha, último modelo en tecnología, ocupaba el espacio de tres en un apartamento normal.


  Evie entró en ella y cerró los ojos para disfrutar del delicioso masaje. Estuvo bajo el agua durante lo que le pareció una eternidad y oyó que Raschid entraba en el cuarto de baño. Pero no había ido a ducharse con ella, como solía hacer, y Evie sabía por qué. Mencionar a su madre había arruinado el momento. Su madre... el padre de él. Siempre eran el uno o la otra los que aguaban su felicidad.


  Pero lo peor estaba por llegar, aunque él no lo sabía. Por eso había huido de la cama, para no tener que contárselo. Para darse un poco más de tiempo.


  Era una cobarde, se decía a sí misma. Y era normal que lo fuera, porque el mundo estaba a punto de caérseles encima y no sabía cómo reaccionaría Raschid.


  Cuando salió de la ducha, su amante no estaba en el cuarto de baño, pero había un caftán de seda azul turquesa sobre un escabel y Evie sonrió mientras se secaba. Lo había llevado muchas veces en aquel apartamento. Era uno de los muchos que Raschid le había regalado.


  Después de ponérselo, deshizo el moño que se había hecho antes de entrar en la ducha y su larga melena cayó casi hasta la cintura. Peinándosela con los dedos, volvió al dormitorio, pero Raschid tampoco estaba allí.


  Lo encontró en el salón, frente al bar, sirviéndose un vaso de agua mineral. Ninguno de los dos solía beber alcohol, ella porque no le gustaba, él porque lo prohibía su religión.


  Estaba vestido y eso la sorprendió. Normalmente, se paseaba desnudo por la casa en noches como aquélla. Pero la camisa, el elegante pantalón de diseño y los mocasines parecían enviarle un mensaje.


  Raschid pensaba llevarla de vuelta a su casa enlugar de invitarla a pasar la noche con él.


  Aunque se sentía desilusionada quizá no era mala idea, se decía Evie. Porque necesitarían estar separados durante un tiempo para pensar en su futuro después de lo que tenía que decirle.


  — Su comida ha llegado, señora —sonrió él cuando la oyó entrar en el salón—. Ahora puede saciar ese otro apetito suyo.


  Era una broma, pero Evie no tenía ganas de reír. Porque cuando miró la hermosa bandeja de comida, digna de un rey, su estómago se cerró.


  El miedo había hecho que el apetito desapareciera.


  —Raschid —empezó a decir—, tengo que hablar


  contigo.


  Él se dio la vuelta con el vaso en la mano y la miró con una expresión inteligente. Quizá su estrangulado tono de voz le había advertido de que ocurría algo.


  — ¿Sobre qué? —preguntó él. Evie tuvo que apartar los ojos. Sabía que no podría mirarlo mientras le decía lo que tenía que decir. Acercándose a la ventana, abrió las cortinas para mirar hacia el infinito y encontrar así las fuerzas que empezaban a fallarla. Un minuto después, él dejó su vaso sobre el bar y se acercó. Pero no intentó tocarla; su instinto le decía que Evie necesitaba su espacio en aquel momento—. ¿Qué ocurre, Evie?


  —Tenemos un problema —empezó a decir ella. Pero no podía seguir porque sus ojos se habían llenado de lágrimas que intentaba controlar. Raschid no decía nada, esperando a que continuara. Evie podía ver su cara reflejada en el cristal de la ventana. Estaba muy serio, grave, como si supiera que iba a enfrentarse a algo difícil. Pero, para su desesperación, Evie se dio cuenta de que no podía decírselo. Raschid era demasiado importante para ella. Lo amaba tan profundamente que no podía arriesgarse a perderlo. Aún no, pensaba con desesperación. Aún no—. Mi madre quiere que encuentres una excusa para no asistir a la boda de mi hermano —anunció. Era verdad, pero sólo una verdad a medias.


  Otro silencio. Evie observaba la cara del hombre a través del cristal y, por su expresión, se daba cuenta de que no la creía. Raschid era muy inteligente y el instinto le decía que su angustia se debía a algo más grave que una tonta pelea con su madre.


  Aunque aquello también era cierto. Su madre había insistido durante el almuerzo en que Raschid no debería asistir a la elegantísima boda de su hermano Julián, que tendría lugar dos semanas más tarde.


  —La presencia de Raschid y tú juntos centraría toda la atención. Y lo importante ese día son los novios —le había dicho Lucinda Delahaye—. Si ese hombre tuviera un mínimo de sensibilidad, él mismo se habría dado cuenta y habría rechazado la invitación. Pero como está claro que no la tiene, creo que debes ser tú quien se lo diga.


  En circunstancias normales, ni siquiera se habría molestado en comentárselo, pero aquel día nada era normal. Desde que se había levantado, todo había ido mal. Se sentía como si hubiera sufrido un accidente, tan sorprendida y alterada que no podía comportarse de forma natural.


  De hecho, el día había pasado como en una neblina. Hasta que Raschid la había llevado a su cama, claro. Entonces la niebla se había levantado... sólo para ser reemplazada por otra.


  La gloriosa neblina del amor.


  Pero, en aquel momento, incluso esa neblina había desaparecido y Raschid estaba tras ella, mirándola como si se sintiera decepcionado.


  —¿Sólo es eso? —preguntó.


  —Sí —contestó Evie, irritada por su propia cobardía.


  —Vete al infierno —gruñó él, apartándose.


  Evie tenía el corazón en la garganta. Raschid se había dado cuenta de que le estaba escondiendo algo. Cuando se dio la vuelta, lo vio cruzar el salón con paso seguro, mayestático.


  —Raschid...


  —Me niego a discutirlo —la cortó él, como si se sintiera ofendido. Aquello la hizo preguntarse cómo habría reaccionado el hombre si le hubiera contado lo que escondía con tanto celo—. ¡Tu madre no es tu guardiana y, desde luego, no es la mía!


  —Es lógico que diga eso —dijo ella, sorprendiéndose a sí misma. Cualquier cosa le parecía mejor que confesar la verdad—. Tú sabes tan bien como yo el interés que tiene en nosotros la prensa. Y, en este caso, son los sentimientos de Julián y Christina los que hay que tener en consideración, no los nuestros.


  —Mi padre es muy amigo del padre de Christina —replicó Raschid—. De hecho, lord Beverley ha ayudado a mi padre a salvar los obstáculos políticos que impedían modernizar mi país. No voy a ofenderlo sólo porque a tu madre se le antoje —añadió. Evie se dio cuenta de que su fantástico amante se había convertido en aquel momento en el orgulloso príncipe que era—. Es mi deber acudir a esa boda en representación de mi padre.


  «Deber». Evie sabía lo importante que era para Raschid esa palabra. Era una lástima que ese sentido del «deber» no se extendiera a los sentimientos de la mujer que era su amante.


  —De acuerdo —dijo ella con toda la frialdad de la que era capaz—. Pero no te sorprendas si lo organizo de modo que no consigan una sola fotografía de nosotros dos juntos.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Mi deber es conseguir que mi hermano y su novia sean el centro de atención el día de su boda.


  —¿Y cómo piensas hacer eso? —preguntó él, irónico—. ¿Vas a ignorarme durante toda la ceremonia?


  —¿Te importaría mucho si lo hiciera? —replicó ella.


  —¿Era eso? —preguntó Raschid, clavando sus ojos en ella—. ¿Era eso lo que no te atrevías a decirme? ¿Que no te presto la suficiente atención?


  Raschid había descubierto que ella ocultaba algo, pero no tenía ni idea de lo que podía ser.


  —¿Te importaría si fuera así? —preguntó ella. Él no contestó, lo cual era una respuesta—. Estoy cansada. Me voy a casa...


  —Tengo que salir de viaje mañana y estaré fuera durante una semana —informó él—. Cuando vuelva, tenemos que hablar.


  Evie sintió un escalofrío, como si aquellas palabras fueran un mal presagio.


  —Muy bien —dijo, dirigiéndose hacia la puerta.


  Él no dijo una palabra, pero su mirada lo decía todo. Tenía una mente ágil, despierta, como un ordenador programado para computar datos a la velocidad del rayo. Y sabía que había algo más que ella no quería contarle.


  —Evie... —la llamó. Ella se paró frente a la puerta, pero no se dio la vuelta—. Me importaría mucho.


  Era demasiado. Sin decir nada, Evie se dio la vuelta y corrió hacia él.


  Le hubiera gustado decirle que lo amaba con toda su alma, pero no lo hizo por miedo a que esas palabras desencadenaran otras que no se atrevía a decir y por las que, estaba segura, su amor quedaria enterrado para siempre.


  De modo que, en lugar de hacerlo, se abrazó a él y enterró la cara en el sólido pecho del hombre.


  Se lo contaría después de la boda de Julián, si prometió a sí misma. Podría esperar hasta entonces...






  

  unnamed
  

  




  Capítulo 2


  La boda de sir Julián Delahaye y lady Christina Beverley había sido descrita como la boda del año. Los invitados eran todos ricos, famosos, aristócratas, por no mencionar la presencia de dignatarios extranjeros que habían volado hasta Londres por respeto al padre de Christina, cuyas habilidades diplomáticas le habían hecho ganar amigos en todos los países del mundo.


  Hacía un día precioso y la boda se celebraría en un castillo inglés con murallas y foso, en el corazón de Berkshire.


  No se podía ser más romántico. No era extraño que hubiera gente dispuesta a hacer lo que fuera por conseguir una invitación.


  Lo cual era una curiosa paradoja, porque Evie hubiera hecho cualquier cosa precisamente para no tener que acudir.


  De hecho, debería haber sido ,una de las damasde honor, pero había rechazado la invitación, a sabiendas de que su hermano y Christina se sentirían molestos...


  Evie lanzó un suspiro, mientras sus ojos color lavanda examinaban la imagen que le devolvía el espejo de su tocador.


  No podía hacerle aquello a la pareja. La oveja negra de la familia no podía actuar como dama de honor y tanto ella como su madre lo sabían. Lucinda había respirado aliviada cuando su hija había rechazado la invitación.


  Pero tendría que acudir a la boda, quisiera o no. Como hermana del novio, tenía la obligación de estar allí. Y, oveja negra o no, no pensaba desilusionar a su hermano. Lo quería y lo respetaba demasiado.


  De modo que allí estaba, arreglándose frente al espejo de la habitación que la familia Beverley le había asignado en el castillo. Su madre no debía de estar muy lejos porque Evie casi podía sentir sus reproches atravesando la pared.


  ¿Por qué estaba su madre tan enfadada?, se preguntaba. Porque lady Lucinda Delahaye había tenido que soportar que su hija rechazara casarse con un marqués para volver con su amante árabe. Y eso no se lo perdonaría nunca.


  -¡Él no va a casarse contigo! —había exclamado su madre dos años antes—. ¡Es un príncipe árabe, Evie, y él sí conoce sus obligaciones!


  Cuando llegue el momento, te abandonará para casarse con una princesa de su país. Ya verás como tengo razón. Evie sabía que tenía razón. Lo había sabido desde el principio. Aunque nunca hasta entonces había visto que el día de su ruptura estaba tan próximo. Había tenido dos semanas para encontrar valor suficiente, se decía a sí misma. ¿Y qué había hecho? Había evitado a Raschid. Lo había dejado volar a su país, Behran sin decirle nada y la semana siguiente ni siquiera había querido verlo.


  Excusas, excusas. Su vida se había convertido en una larga serie de excusas.


  Evie volvió a suspirar profundamente. Tenía ojeras y ni siquiera podía disimularlas con el maquillaje. Las largas noches en vela habían dejado su huella.


  Un golpe en la puerta hizo que olvidara aquellos pensamientos e invitara a entrar a su visitante. La pesada puerta de roble se abrió en ese momento y su hermano Julián entró en la habitación.


  Estaba guapísimo con el esmoquin gris tradicional para las bodas de día, el chaleco de seda y la corbata.


  —Hola —saludó él—. ¿Cómo estás?


  —Debería ser yo quien preguntara eso —sonrió su hermana.


  Julián se encogió de hombros, sin mostrarse nervioso en absoluto. Amaba a Christina y ella lo adoraba. Aquélla no era una unión pactada entre dos familias de la aristocracia.


  —Mamá está teniendo un ataque de nervios por algo relativo a su sombrero —dijo él—. Así que he pensado venir a esconderme aquí.


  —Te entiendo —dijo Evie.


  Su madre podía ser una tirana cuando estaba nerviosa o alterada. Y aquel día estaría de ese modo, preocupada por dejar en buen lugar a la familia, de que su traje fuera perfecto, de parecer exactamente lo que era, la aristocrática madre del novio.


  —No puedo creer que te hayan asignado estahabitación —dijo Julián mirando alrededor.


  El castillo, de cincuenta habitaciones, había sido dividido en dos alas para la boda. Los invitados del ala este eran los del novio, mientras los de la novia ocupaban el ala oeste. Cuanto más al este, más pequeñas eran las habitaciones. Y en el caso de la de Evie, tanto que la enorme cama con dosel ocupaba todo el espacio. Un mensaje clarísimo marcándola como la oveja negra.


  Sonriendo para sí misma, Evie se volvió hacia el espejo.


  —Me han puesto aquí porque es una habitación para una chica soltera —explicó, con las mismas palabras que la estirada madre de Christina había usado aquella mañana—. Y como sabes, yo soy una chica soltera —añadió, irónica.


  — Son unos hipócritas —gruñó Julián, molesto—. Pueden desaprobar lo que haces con tu vida, pero no tienen por qué mostrarlo públicamente. ¡Y encima, tienen la cara de invitarlo a él!


  —Yo no he tenido nada que ver.


  —Lo han invitado porque no se atreven a ofenderlo.


  —Y él ha tenido el mal gusto de aceptar —dijo ella.


  —¿Lo has convencido tú?


  —No. La verdad es que le pedí que no viniera.


  Y él le había dicho que se fuera al infierno, recordaba entonces. Aunque eso era lo que ella esperaba. Raschid era arrogante de nacimiento. Estaba en sus genes ignorar lo que quería ignorar.


  Y negarse a entender que su presencia en la boda sería un motivo de bochorno para su aristocrática madre era otra de sus muestras de ceguera, pero quizá no la más criticable. ¿Quién, en aquellos tiempos, criticaría a un hombre y a una mujer libres por mantener una relación amorosa?


  Libres, se repetía Evie a sí misma. Menudo cliché. Porque no había nada libre en su relación con Raschid. Los dos habían tenido que pagar un precio. Y ella no se había sentido libre desde el día que lo conoció; por eso retrasaba el momento de decirle lo que sabía que tendría que decirle en algún momento.


  Pero no aquel día, se decía a sí misma. Aquel día era de Christina y de su encantador hermano que, de espaldas a ella, observaba lo que ocurría al otro lado de la ventana con cara de pocos amigos. Y ella no quería que fuera así. Aquel día tenía que ser un día feliz para él.


  —Julián —dijo, levantándose—. No pongas esa cara de enfado. Vamos, anímate.


  Él se volvió, sonriendo y Evie le devolvió una sonrisa sincera. Quería tanto a su hermano mayor como él la quería a ella.


  —Estás guapísima —murmuró Julián—. Me encanta el vestido.


  —Gracias. Lo he elegido con mucho cuidado para la boda del mejor hermano del mundo.


  Y para demostrar que, a pesar de que no era una de las damas de honor, no pensaba pasar desapercibida en la boda de Julián, como algunos hubieran preferido.


  El elegante vestido de seda roja, obra de un famoso diseñador italiano, tenía escote en uve y se adornaba con un cinturón dorado. En los pies, sandalias doradas de tacón. Sobre la cama había un bolero rojo de seda a juego con el vestido y una enorme pamela del mismo color que cumpliría la función de esconder sus pensamientos durante aquel día que se prometía aterrador.


  —Desde luego, no vas a pasar desapercibida —dijo su hermano.


  —La perversa dama de rojo —sonrió ella—. No puedo luchar contra ellos, de modo que me uniré a su condena.


  —¿Y a él no le va a importar que aparezcas en público de esa forma tan llamativa?


  —Es mi amante, no mi guardián —se encogió ella de hombros.


  —Ah. Me huelo que hay problemas —suspiró Julián—. ¿Es un castigo porque él se ha negado a rehusar la invitación? —preguntó. Evie no contestó. Se dio la vuelta y se dirigió de nuevo al tocador para terminar la sesión de maquillaje—. Evie...


  —No —lo interrumpió ella—. No empieces, Julián. Hoy no.


  —Pero...


  —Pero nada. Lo que pase entre Raschid y yo es cosa nuestra.


  —Vaya. Ahora entiendo que mamá esté tan nerviosa...


  —¿Para eso has venido, Julián? ¿Para saber si es culpa mía que mamá esté histérica?


  —¿Y es así?


  —No la he visto desde que llegamos aquí esta mañana.


  —¿Y no se ha metido contigo desde entonces?


  —Había otros invitados —contestó ella.


  —Entonces, es eso. La pobre está frustrada porque no ha podido darte la criarla.


  —¿Te refieres a lo de que las señoritas de buena familia no se acuestan con perversos árabes? —preguntó Evie con aire inocente mientras se ponía máscara en las pestañas.


  —Es una snob —suspiró Julián.


  —Es peor que eso —corrigió Evie—. Si fuera sólo una snob habría intentado por todos los medios que me casara con Raschid. Al fin y al cabo, un príncipe árabe cargado de millones siempre es mejor que un marqués arruinado, ¿no?


  —Supongo que estará aterrorizada pensando que Raschid te va a comer a besos delante de todo el mundo.


  Evie soltó una carcajada.


  — ¡Raschid nunca haría eso en público! Es demasiado arrogante. Y demasiado consciente de quién es como para caer tan bajo. La verdad es que mamá y él son tal para cual en ese sentido.


  —Hablas como si ese hombre te disgustara — murmuró su hermano.


  ¿Disgustarla? Lo adoraba, tuvo que admitir Evie en silencio. Era ella misma la que se disgustaba.


  —No me disgusta en absoluto. Todo lo contrario —dijo ella, intentando aligerar la conversación.


  Alguien golpeó la puerta en ese momento y los dos, Julián y Evie, se volvieron para ver entrar en la habitación a su madre.


  Alta como ellos, esbelta y rubia, era la madrina más elegante que podía haber, envuelta en un clásico traje de Chanel azul y beige.


  — Sabía que estarías aquí, Julián —dijo Lucinda—. Será mejor que bajes. Los invitados están empezando a llegar.


  En otras palabras, quería estar a solas con Evie para darle la esperada charla. Julián iba a decirle que no lo hiciera, pero la mirada de Evie se lo impidió.


  Sabía igual que ella que irritar a su madre aquel día era lo peor que podían hacer.


  De modo que, encogiéndose de hombros, se inclinó hacia su hermana para darle un sonoro beso en la mejilla y se dirigió hacia la puerta. Cuando estuvo al lado de su madre, no pudo evitar hacerle una advertencia con la mirada. Lucinda reaccionó mirando hacia otro lado antes de cerrar la puerta.


  El aire de la habitación se volvió, de repente, helado.


  —¿Vas a ponerte ese vestido? —preguntó. Evie tomó aire y lo soltó despacio para intentar conservar la calma.


  —Sí — contestó por fin.


  Lucinda la miraba con la expresión de desaprobación a la que Evie estaba acostumbrada.


  —A mí no me parece el más adecuado. ¿No podrías haber encontrado algo menos... llamativo?


  —Hoy todo el mundo estará pendiente de Christina —intentó sonreír ella—. Tú estás muy guapa, madre. El epítome de la elegancia y el estilo.


  —Sí... —murmuró su madre, como si con aquel monosílabo quisiera recordarle a su hija que ella carecía de ambos. Evie observaba en silencio mientras Lucinda repasaba el sucinto contenido de su armario con expresión irritada. Estaba buscando algo más apropiado que el vestido rojo, como Evie había imaginado que haría, y por eso no había llevado nada más. Habia tenido que soportar escenas como ésa muchas otras veces—. No has traído nada para el baile de esta noche —observó por fin su madre.


  Evie la miró durante unos segundos, preguntándose si algún día la perdonaría por enamorarse del hombre equivocado. Probablemente no, se decía. Su madre tenía frente a ella una exquisita túnica de seda dorada que Raschid le había regalado el mes anterior y, por supuesto, aparentaba no verla.


  Pero la túnica era una creación sensacional, hecha de la más fina seda, con una caída tan delicada como si la hubieran tejido los ángeles. De manga larga y escote redondo, se movía sobre el cuerpo con una gracia inimitable.


  —No te pongas pesada, madre —suspiró Evie—. No mencionar a Raschid no va a hacer que desaparezca.


  —¿Qué tendría que hacer para que desapareciera?


  El tono sarcástico hizo que Evie levantara la cabeza, irritada.


  —Nada. No puedo soportar estar separada de él —contestó.


  Su madre suspiró, agotada y se dirigió hacia la ventana donde había estado su hijo unos minutos antes.


  Con una punzada de remordimientos, Evie se levantó para darle un beso en la perfumada mejilla.


  —No te enfades, mamá. Te quiero mucho.


  —Pero lo quieres más a él —replicó su madre. No había respuesta para eso excepto la verdad y Evie decidió guardársela para sí misma.


  —Te juro que hoy no haré nada que pueda abochornarte.


  Su madre asintió, como si la creyera y Evie volvió a besarla en la mejilla antes de dirigirse a la cama para ponerse el bolero.


  —Ha venido Harry.


  —Lo sé —dijo Evie.


  — Sigue enamorado de ti.


  —Se le pasará. Algún día encontrará a la mujer adecuada.


  —¡Tú eras la mujer adecuada! —exclamó su madre—. ¿Has vuelto a hablar con él desde que lo dejaste tirado?


  — ¡Yo no lo dejé tirado! — corrigió su hija—. Él me pidió que me casara con él y yo le dije que no. Harry lo aceptó sin discutir, ¿por qué no puedes aceptarlo tú, madre?


  — ¡Porque sigo imaginando lo felices que podíais haber sido juntos hasta que apareció ese hombre y lo estropeó todo!


  — Puede que estropeara tus planes —replicó Evie, impaciente—, pero no los míos. ¡Estoy enamorada de Raschid! ¡Bendigo cada día que puedo compartir con él! ¿Es que no lo entiendes?


  —¿Y qué pasará cuando ya no te quiera? —insistió su madre, inasequible al desaliento—. ¿Qué te quedará, Evie, puedes decírmelo?


  Evie sabía la trágica respuesta a aquello, pero no pensaba decírselo.


  —¿Es que no puedes alegrarte de que sea feliz?


  —No eres feliz. De hecho, yo diría que últimamente pareces triste. ¿Te importaría explicarme por qué, si tu historia de amor es tan mágica como dices?


  —No sé de qué estás hablando —murmuró Evie,apartando la mirada.


  —¿No? Veremos si es verdad —replicó su madre, dirigiéndose a la puerta—. Intenta ser discreta delante de los invitados. Hay representantes de todos los estados árabes y no quiero que todo Oriente Medio hable de mi hija como una casquivana.


  ¿Una casquivana?, se repetía Evie mirando la puerta tras la que había desaparecido su madre como si quisiera fulminarla.


  Pero, en lugar de eso, se sentó sobre la cama y se arrugó como una flor seca.


  ¡Aquél iba a ser un día horrible, desde luego!


  Y no sólo por la actitud despreciativa de su madre, sino por todas las caras de desaprobación que iba a encontrar... inglesas y árabes.


  En silencio, maldecía a Raschid por ser quien era y como era. Y se maldecía a sí misma. Si uno de los dos hubiera sido un desconocido, a nadie le habría importado.


  Pero él tenía que ser el heredero de un emirato árabe y ella tenía que pertenecer a una de las familias más aristocráticas de Inglaterra. Y esa relación exasperaba a todo el mundo.


  Una exasperación que pronto se convertiría en escándalo, pensaba Evie.


  —Maldita sea —musitó, poniéndose en pie.
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  Capítulo 3


  Los invitados esperaban sobre el cuidado césped del castillo, que llevaba hasta un hermoso lago natural. Entre el lago y el antiguo edificio, una gigantesca carpa blanca decorada con cientos de flores, bajo la que se habían instalado las mesas para el banquete.


  La madre naturaleza estaba siendo benévola aquel día. El sol brillaba y la suave brisa veraniega llevaba el aroma de las rosas y el sonido de la banda de música que tocaba en una esquina del jardín.


  Interminables alfombras protegían el césped desde las puertas del castillo hasta la carpa y desde ella hasta otra más pequeña que lord y lady Beverley habían instalado frente a la puerta de la pequeña capilla, donde tendría lugar la ceremonia. De ese modo, los novios se darían el sí en suelo consagrado. Las hermosas y antiguas vidrieras como fondo eran el decorado perfecto.


  Todo el mundo estaba impresionado. Incluso Evie, que había tardado todo lo posible en salir.


  Los invitados esperaban charlando, riendo, bromeando. Eran gente famosa. Gente importante de todas partes del mundo, mezclándose en coloridos grupos. Gente a la que, por una vez, no molestaba posar para la media docena de fotógrafos que habían sido invitados a cubrir el evento, advirtiéndoles de que no molestaran demasiado.


  El ambiente era cálido y acogedor y Evie sonreía mientras caminaba por la alfombra verde. La gente la saludaba, la besaba fugazmente en la mejilla o estrechaba su mano. Otros simplemente la miraban porque, sin lugar a dudas, Evangeline Delahaye era una de las mujeres más hermosas de Inglaterra.


  Además de ser alta, esbelta y guapísima, era la famosa amante de un príncipe árabe, un hombre temido y respetado.Y, enormemente atractivo, lo cual añadía un poco más de morbo al romance.


  Era la historia de amor de la década. Los medios de comunicación estaban encantados, sus familias respectivas lo odiaban y a todo el mundo le gustaba especular sobre ellos, mientras la pareja en cuestión ignoraba los comentarios.


  Y eso los convertía en el centro de atención fueran donde fueran.


  —¿Puedo hacerle una fotografía, señorita Delahaye?


  Evie vio al joven fotógrafo de una conocida revista. Sonreía con la cámara en la mano, relajado aquel día porque nadie le ponía pegas para dejarse retratar.


  —No, gracias —rehusó ella con amabilidad. Ysiguió caminando hasta llegar a la carpa frente a la capilla.


  Había gente sentada en las sillas preparadas al efecto, entre ellos su hermano, que charlaba tranquilamente con su padrino, sir Robert Malvern, mientras su madre, sentada en la primera fila, escuchaba a su tía abuela Celia.


  Que probablemente estaría hablando mal de ella, pensaba Evie, al ver la fiera expresión de la anciana. Cuando dirigió la mirada hacia el lado contrario se encontró, como imaginaba, con Raschid.


  Su corazón dejó de latir durante unos segundos mientras miraba al hombre que le daba sentido a su vida.


  Estaba de pie, charlando con un grupo de hombres, todos ellos con el tradicional atuendo árabe. Pero para Evie sólo había un hombre. En altura, en atractivo, en carisma masculino, Raschid reinaba sobre todos los demás. Llevaba la túnica blanca de seda, dishdasha, que solía llevar a los acontecimientos oficiales, con bordados en oro y un turbante o gutra en la cabeza.


  Y él pareció notar el preciso instante en que Evie lo había mirado porque, a pesar de estar prestando atención a lo que uno de los hombres le estaba contando, levantó la mirada y la dirigió hacia ella. Sus ojos se encontraron durante un segundo y, como siempre, ninguno de ellos movió un músculo, transfigurados por un instante.


  No se saludaron, ni con palabras ni con gestos, pero debían de estar comunicándose de alguna forma porque de repente los invitados que estaban dentro de la carpa se quedaron en silencio.


  Muchos volvieron la cabeza, mirando de uno a otro. Julián se dio cuenta del extraño silencio y, cuando miró a su hermana, le hizo un gesto de complicidad. Pero su madre se había puesto roja de vergüenza. El hombre que estaba hablando con Raschid le tocó el brazo para recuperar su atención.


  Eso rompió el hechizo. Raschid bajó los ojos y volvió a la conversación y Evie miró a su tía, que le devolvió una mirada cargada de desaprobación.


  Después de eso, Raschid y Evie se ignoraron. Ella fue a decirle unas palabras a su hermano antes de sentarse al lado de su madre, mientras la carpa se iba llenando de invitados.


  Cuando una pálida y emocionada lady Beverley era escoltada hasta el altar por un mayordomo, la congregación cayó en un profundo y respetuoso silencio.


  Entonces empezó a sonar un órgano desde el interior de la capilla. El sonido de la marcha nupcial y los murmullos de los invitados señalaban la entrada de la novia.


  Y Evie se dio la vuelta en su asiento para ver a la mujer de blanco que se deslizaba por la alfombra del brazo de su orgulloso padre.


  Christina estaba preciosa con un vestido de Chantilly que destacaba a la perfección su belleza morena. Llevaba una corona de rosas en el pelo, las mismas que formaban su bouquet y que hacían juego con el color de los vestidos de las cinco damas de honor.


  La tranquila expresión en el rostro de ella y la cara de orgullo de su hermano mientras la esperaba en el altar hicieron que Evie sintiera un nudo en la garganta. Estaban tan seguros el uno del otro que no parecía haber miedo ni duda alguna en su actitud.


  Se alegraba de que Raschid estuviera tres filas detrás de ella porque de ese modo, él no podría ver su expresión. Pero quizá la habría sentido. ¿Estaría, como ella, pensando en lo que nunca podrían tener?,se preguntaba.


  Aunque se amaban. Evie no dudaba ni un momento de su amor. Y, de alguna manera, Raschid y ella daban testimonio de ese amor manteniéndolo a pesar de la oposición de sus familias.


  —Nos hemos reunido para unir en matrimonio a este hombre y esta mujer...


  Por el rabillo del ojo, Evie vio a su madre secarse unas lágrimas con el pañuelo de seda y sintió una punzada de culpabilidad. Sabía que la había decepcionado, que nunca se sentiría orgullosa y feliz como lo era en aquel momento la madre de Christina.


  Sin pensarlo, tomó la mano de Lucinda y se la llevó a los labios, en un mudo gesto de disculpa.


  Pero su madre la rechazó, apartando bruscamente la mano.


  Y eso le dolió. Le dolió tanto que apenas prestó atención al resto de la ceremonia.


  Rezos, bendiciones, canciones religiosas, votos... Evie actuaba de forma mecánica, sin dejar de sonreír. Sólo unos pocos podrían haber adivinado que tras aquellos brillantes ojos azules había una mujer llena de dolor.


  El jeque Al Kadah era una de esas personas. Unas filas detrás de ella, no dejaba de mirarla, como si estuviera intentando adivinar sus pensamientos.


  Parecía tranquila, pensaba. Su exquisito perfil, tan elegante como siempre. Tenía las manos relajadas sobre la falda y en su rostro no mostraba tensión alguna.


  Y, sin embargo, su instinto le decía que ocurría algo.


  Tenía que ser aquella maldita boda, se decía. ¿Qué mujer no soñaba con casarse como lo estaba haciendo Christina Beverley aquel día?


  Raschid se movió incómodo en la silla, molesto consigo mismo por su incapacidad de hacer a Evie totalmente feliz.


  Se alegró cuando terminó la ceremonia y los invitados empezaron a charlar. Todos esperaban que los novios salieran del interior de la capilla, a la que habían entrado con los testigos para firmar el compromiso. Raschid no solía sentir deseos de tomar alcohol, pero en aquel momento necesitaba una copa.


  —Realmente, si uno deja a un lado el ritual religioso —estaba diciendo uno de sus acompañantes—, un matrimonio cristiano no es tan diferente de uno árabe.


  No estaría diciendo aquello si quienes se hubieran casado fueran Evie y él, pensaba Raschid mientras sonreía diplomáticamente.


  En ese momento, la banda de música empezó a tocar de nuevo y un tenor entonó una canción, salvándole de tener que replicar.


  Raschid volvió a mirar a Evie. En aquel momento sí percibió que estaba tensa, sentada con la espalda muy recta mientras escuchaba lo que la señora vestida de color lila le decía con expresión severa. Su madre había desaparecido en el interior de la capilla para sumarse al grupo de firmantes, ceremonia de la cual, aparentemente, Evie había sido excluida.


  Por propia elección, estaba seguro. Conociendola, sabía lo que habría dicho: «Imagina lo que diría la prensa si yo fuera dama de honor o testigo de la boda: Evangeline Delahaye en la boda de su hermano, al lado de su amante árabe». No, definitivamente, había preferido ser discreta y dejar que la atención se centrara en Christina Beverley.


  Por eso le había pedido que no acudiera y, arrogante como siempre, él había tratado la petición con el mayor desprecio.


  Pero en aquel momento, viendo a Evie aislada del resto de su familia, se daba cuenta de que había sido un egoísta.


  La señora vestida de lila parecía furiosa con ella y, cuando Evie por fin se decidió a replicar, la mujer se levantó de golpe y fue a sentarse dos filas más atrás, dejándola completamente sola.


  Raschid estuvo a punto de acercarse para reconfortarla, pero sabía que eso sólo empeoraría las cosas y daría lugar a comentarios y especulaciones.


  Ver a Evie aislada de todos le partía el corazón y hubiera deseado matar a alguien. Posiblemente a sí mismo, por el error que sabía estaba cometiendo al amar a aquella mujer.


  El gesto de su tía había hecho que docenas de ojos curiosos se clavaran en ella y Evie tuvo que echar mano de todo su coraje y sus buenas maneras para mantener la compostura.


  —Y allí está él, rodeado por los de su clase. ¡Aparentando ser un hombre civilizado cuando no es más que un bárbaro! —había dicho su tía sin molestarse en disimular su desprecio—. ¡Y tú, desvergonzada, abochornando a la familia Delahaye con esa pecadora relación! ¿No te da vergüenza?


  —No —había contestado ella con frialdad.Y entonces la anciana se había levantado, no sin antes lanzar otra de sus frases venenosas.


  — ¡Podrías haber sido una marquesa, pero te has conformado con ser una ramera!


  ¿Habría escuchado aquello Raschid?, se preguntaba Evie. Probablemente, porque podía sentir los ojos del hombre clavados en su espalda.


  La frase de su tía abuela Celia había sido como una bofetada y se alegraba de que la enorme pamela la cubriera en parte, porque de ese modo nadie vería el rubor que cubría sus mejillas.


  Afortunadamente, los novios y testigos salían en ese momento de la capilla y todos los invitados se levantaron para aplaudir mientras los recién casados caminaban sonrientes por la alfombra.


  Evie aplaudía como los demás, con lágrimas de emoción en los ojos. Por eso no se dio cuenta de que había alguien a su lado, hasta que los invitados empezaron a salir de la carpa para reunirse con los novios bajo el sol.


  Cuando vio a unos centímetros la atractiva y oscura cara de Raschid, su corazón dio un vuelco.


  Estaba sonriendo con aquélla sonrisa suya irónica y hermosa. Pero sus ojos eran sombríos. El oro líquido de sus ojos la quemaba con tal intensidad que tuvo que disimular un suspiro, mientras volvía la cabeza para ver cómo los últimos invitados salían de la improvisada carpa.


  —Estás guapísima —murmuró él—. Pero muy triste.


  —Me gustaría esfumarme. ¿Tú crees que mi madre se daría cuenta?


  —No —contestó él—. Pero yo sí.


  A pesar de la tristeza, Evie consiguió sonreír.


  —Eso es porque te gusto mucho. Al contrario que a mi madre.


  —Tu madre tiene muy mal gusto.


  —Me parece que ella no lo sabe.


  —¿Quieres que se lo diga? —insinuó él.


  —No. Lo que me gustaría es que me envolvieras en tu túnica y me sacaras de aquí.


  —¿Ahora mismo? —preguntó él, tomándola por la cintura. Sus ojos seguían sombríos a pesar de las bromas—. Sólo tienes que decirlo y te llevaré a mi palacio en el desierto de donde jamás te dejaré salir.


  —Un destino peor que la muerte —intentó sonreír ella—. Allí hay mazmorras terribles, sin ventanas para ver el sol. Lo sé porque tú mismo me lo has dicho.


  —También hay hermosas habitaciones con vistas a inmensos jardines que me cuesta una fortuna regar. Puedes quedarte en una de esas habitaciones — ofreció él—. Te visitaré todos los días para llevarte costosos regalos y hacerte los más hermosos cumplidos.


  —¿Y podría entrar y salir del palacio libremente?


  —No. Serías mi prisionera. Con guardianes en cada puerta del palacio para que no pudieras escaparte nunca.


  —¿Y si me gusta alguno de esos guardianes para


  un rato de diversión?


  —Serían eunucos. No servirían para la clase de diversión a la que te refieres.


  —Entonces no quiero ir —siguió Evie la broma— .Estaría más triste allí que en Inglaterra.


  —Ésa es mi chica —susurró Raschid, atrayéndola un poco más hacia su musculoso cuerpo cubierto por la túnica—. Disfrutar de lo que uno tiene siempre es lo mejor en estos casos.


  Evie se echó a reír y él sonrió al ver que había conseguido disipar la tristeza de sus ojos. Después, inclinándose para evitar la pamela, Raschid la besó.


  En ese momento estaban completamente solos bajo la carpa. Sin embargo, sus labios apenas se habían rozado cuando ella dio un paso atrás.


  —¿Está intentando seducirme a plena luz del día, jeque Al Kadah? —preguntó, intentando suavizar el rechazo.


  —No —contestó él, sombrío de nuevo—. Sólo estaba intentando demostrar cuánto me importas.


  —¿Aquí, frente a un altar cristiano? ¿Qué diría tu Dios? ¿O es que la carpa que hay sobre tu cabeza te ha hecho olvidar dónde estás? —siguió intentando bromear ella.


  —Mi Dios es el mismo que el tuyo, Evie —replicó Raschid, muy serio.


  —Bueno, por si acaso estás equivocado, yo me voy. No quiero ser destruida por un rayo —seguía bromeando ella—. Nos veremos luego.


  —Evie.


  Ella se había dado la vuelta, pero el tono de voz del hombre hizo que se parase, con el corazón encogido.


  Raschid no era tonto y ella lo sabía. Los ojos color miel habían captado su mirada angustiada.


  —¿Qué? —preguntó, sin darse la vuelta.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él a su vez, después de una pausa.


  —Nada.


  —¿Es que crees que no me he dado cuenta de que intentas evitarme?


  —Los dos hemos estado ocupados —se disculpó ella.


  —Has estado escondiéndote — corrigió él—. Y sigues haciéndolo.


  —Le he prometido a mi madre comportarme de forma digna, Raschid. Eso es todo —suspiró ella.


  —¿Y crees que tu dignidad va a resultar herida si te beso? —preguntó él. Su tono había cambiado. Se había convertido en el Raschid arrogante de nuevo.


  —Te advertí que no vinieras —le recordó ella.


  —Y me estás castigando por no obedecer. ¿Es eso?


  —Raschid, tú eres un hombre —intentó explicar ella—. Que te acuestes con una aristócrata inglesa es una pluma en tu sombrero, mientras que a mí me convierte en una ramera.


  — ¡Eso es lo que te ha dicho la horrible mujer del vestido lila, claro!


  A pesar de la tristeza, Evie no pudo evitar sonreír al ver de qué modo se refería a su tía abuela Celia.


  —En realidad, dijo que eras un bárbaro —siguió ella.


  —¿Y tú estás de acuerdo?


  —Claro que sí. Pero es que a mí me gusta que seas un bárbaro —contestó ella con voz suave. La mirada oscura del hombre hizo que sintiera mariposas en el estómago—. Tengo que irme.


  —¿Te escapas otra vez?


  —Te veré más tarde —fue lo único que dijo ella,alejándose.


  Fuera de la carpa el sol brillaba con fuerza, el aire era transparente y el sonido de las risas y las conversaciones animaba el jardín.


  Los novios posaban para las fotografías frente a un hermoso roble que parecía tener más de mil años. Los invitados formaban pequeños grupos y un ejército de camareros con chaqueta blanca se movía entre ellos con bandejas llenas de copas de champán.


  La banda de música seguía tocando y Evie se dio cuenta en ese momento que no la había oído mientras hablaba con Raschid.


  Pero Raschid ejercía ese efecto en ella. Cuando estaba a su lado, el mundo empezaba y terminaba en él.


  Julián la vio en ese momento y le hizo una seña con la mano para que se acercara. Evie asintió con la cabeza, pero no lo hizo. Su hermano no lo sabía, pero no tenía intención de aparecer con ellos en las fotografías.


  De modo que tomó una copa de champán y se paró a charlar con el primer grupo de gente que la saludó.


  Un instante después, alguien la tocó en el hombro y cuando se dio la vuelta se encontró frente a un hombre atractivo con el pelo castaño, ojos grises y actitud tímida.


  — ¡Harry! Qué alegría verte —sonrió Evie sinceramente, besando al hombre en la mejilla.


  No muy lejos de ella, varias personas observaban aquel gesto cariñoso con diferentes puntos de vista. Su madre, con indisimulada satisfacción, Raschid con los labios apretados. Siempre había creído que Evie sólo sonreía con ternura para él y descubrir que reservaba aquel gesto para otro hombre le dolía más de lo que había podido imaginar.


  Sabía quién era el hombre, por supuesto, y lo que había sido para Evie. Habían sido amigos desde la infancia y novios durante la adolescencia, pero nunca amantes, se recordaba a sí mismo mientras observaba al marqués de Lister tomar a Evie por la cintura.


  —Sigue enamorado de Evie —oyó una voz a su lado—. Ella le rompió el corazón cuando lo dejó por usted. ¿Le romperá usted el corazón a mi hija cuando llegue el momento de abandonarla?


  —Me pregunto qué es lo que en realidad desea, lady Delahaye —replicó Raschid con una sonrisa tensa—. Que yo deje a su hija o verla con el corazón


  roto.


  —Yo quiero a mi hija —protestó la madre de Evie.


  —¿De verdad? Pues permítame decirle que no lo demuestra.


  — ¡Evie tiene derecho a estar al lado del hombre que ama con la cabeza bien alta!


  —¿Y por qué no lo hace? —replicó él, irónico.


  —Mi hija no está bien —suspiró Lucinda Delahaye—. No es feliz. Únicamente ha sonreído con alegría al ver a Harry.


  —Lo sé —dijo Raschid, sombrío—. Perdone — se disculpó después bruscamente, dejando a lady Delahaye con expresión disgustada.


  Raschid se disponía a acercarse a Evie, pero Julián y su esposa se interpusieron en su camino para saludarlo.


  Afortunadamente, pensaba Evie mientras aparentaba escuchar la charla de Harry sobre su innovador programa de cría de sementales.


  Había visto a su madre hablando con él y se había dado cuenta de que intercambiaban palabras agrias.


  Lo cual sólo podía significar una cosa. Su madre había vuelto a causar problemas.


  —Deberías venir alguna vez para ver lo que estamos haciendo. No te puedes imaginar la cantidad de cambios que ha habido desde la última vez que me visitaste —estaba diciendo Harry.


  De repente, oyeron unas carcajadas. Su hermano y Raschid reían alegremente mientras la risa de Christina, más suave y melodiosa demostraba a las claras su felicidad.


  Y, de nuevo, Evie se alegraba de que la enorme pamela ocultara su expresión de envidia, porque le hubiera gustado estar con ellos y no escuchando a Harry.


  Harry, de quien una vez había creído estar enamorada pero que, después de conocer a Raschid, se había convertido en nada.


  —Tu madre me ha dicho que no sueles ir a West-haven. ¿Es que no quieres encontrarte conmigo? — oyó la voz de Harry como a lo lejos.


  —¿Qué? —preguntó, devolviendo su atención a la conversación—. No seas tonto, Harry. Siempre hemos sido amigos y creí que seguíamos siéndolo.


  —No debería haberte pedido que te casaras conmigo —se disculpó el hombre, tímidamente.


  —Me sentí muy honrada de que lo hicieras — sonrió Evie—. Y muy triste por tener que decir que no. Pero no hubiera funcionado —añadió suavemente—. Nos conocíamos demasiado bien.


  —Quieres decir que entre nosotros no había pasión, ¿verdad? —preguntó el hombre, sin atreverse a mirarla a los ojos—. Desde luego, no la que hay entre el jeque y tú.


  No había forma de contestar a eso y Evie ni siquiera lo intentó. En lugar de hacerlo, volvió a hablar sobre los caballos. No mucho después de eso, el maestro de ceremonias llamó a los invitados paraque ocuparan sus puestos en las mesas preparadas


  para el banquete.


  Durante las horas siguientes Evie ni siquiera vio a Raschid. Ella estaba sentada en la mesa de la familia mientras él estaba en la de los dignatarios extranjeros al otro lado de la carpa.


  El día pasaba mientras iban degustando plato tras plato y charlaban sobre asuntos sociales. Hubo discursos y brindis por la felicidad de los novios y, al caer la tarde, los cuatrocientos invitados empezaron a levantarse de las mesas para vestirse de gala. El baile tendría lugar poco después.


  Evie estaba cansada y se dio un largo baño caliente en la antigua bañera de plomo, intentando relajarse. Sin resultado.


  Mientras se ponía un albornoz sobre el body de color carne que llevaría bajo la túnica dorada, alguien llamó a la puerta y pensó, descorazonada, que sería su madre de nuevo para amargarle el día.


  Pero se llevó una sorpresa cuando vio que era Raschid quien entraba en la habitación.




  

  unnamed
  

  




  Capítulo 4


  Ss horror debía de ser aparente porque la expresión de Raschid era más que sombría mientras cerraba la puerta de la habitación con llave y se apoyaba en ella con actitud beligerante.


  Se había quitado la túnica árabe, que había sido reemplazada por un atuendo occidental. Camisa blanca, corbata de lazo, chaqueta blanca de esmoquin y pantalones negros que acentuaban los músculos de sus poderosas piernas.


  Evie intentaba disimular su turbación mientras lo veía mirar alrededor con indisimulada desaprobación.


  —Tu hermano no estaba exagerando cuando me dijo que te habían insultado —empezó a decir—. Y no me extraña que la novia haya salido corriendo para hablar con su madre del asunto. Según lady Beverley, ha sido tu propia madre la que ha insistido en que te pusieran lo más lejos posible del resto de los invitados. Sobre todo, lo más lejos posible del ala oeste, donde me han alojado a mí —añadió. Evie intuía que aquello era cierto y no podía evitar sentirse dolida por la mezquindad de su madre—, Sólo tienes que decirlo y llevaré tus cosas a mi habitación.


  —Estoy bien aquí —dijo ella, preguntándose si su madre realmente creería que podía mantenerlos separados con un gesto tan infantil como aquél. Cincuenta metros de pasillo no eran obstáculo para Raschid, desde luego—. ¿Para eso has venido? ¿Para comprobar mi «insultante» acomodo?


  —No —contestó él, mirándola a los ojos—. He venido para preguntar por tu salud.


  —¿Mi salud? —repitió ella—. ¿Es una broma?


  —Lo digo en serio, Evangeline. No tienes buen aspecto.


  La había llamado Evangeline, como hacía su madre cuando quería advertirla sobre algo.


  —Estoy bien —dijo ella, dándose la vuelta para evitar la penetrante mirada del hombre.


  —Estás pálida y pareces alterada.


  — ¡No me pasa nada en absoluto! —exclamó ella, irritada.


  El hecho de que replicara agriamente era la respuesta, pensaba Raschid.


  —Muy bien. Entonces, no te importará que te acompañe al baile, ¿verdad?


  —Raschid... —empezó a decir ella.


  —Raschid, nada —la cortó él—. Yo he hecho mi papel y tú el tuyo. Ya es hora de empezar a comportarse de forma normal. ¿Tienes algún problema con eso?


  —Varios —contestó Evie—. Pero me parece que tú no estás de humor para escucharlos.


  —Eres una chica muy lista. Y serás más lista si te pones lo que vayas a ponerte para el baile antes de que te tire sobre la cama y haga lo que he deseado hacer durante todo el día.


  —Muy gracioso —dijo ella, intentando disimular el escalofrío que le recorría al oír aquello—. Pero no voy a ir contigo al baile, Raschid. Mi madre me comería viva.


  —Como voy a comerte yo si no sales de aquí conmigo —replicó él—. Decide, Evie. El orgullo de tu madre o el mío.


  Evie suspiró profundamente, como solía hacer a menudo durante las últimas semanas, y se dejó caer en el taburete frente al tocador.


  — No me hagas esto, Raschid —dijo en voz baja—. Me duele la cabeza y no me apetece tener una discusión.


  —A mí me pasa lo mismo —replicó él—. De hecho, estoy más que enfadado contigo y tu familia esta noche. Tanto que, si vuelvo a sentirme provocado, soy capaz de decirles lo que pienso.


  —Y eso incluye decírmelo a mí, ¿no? —intentó sonreír ella.


  Sí. De modo que pórtate de forma racional o soy capaz de hacer una escena en el salón de baile de los Beverley —contestó Raschid. Evie sabía que lo decía en serio por la expresión decidida en su rostro mientras se dirigía hacia el armario, como había hecho su madre unas horas antes. Pero las similitudes terminaban al abrir la puerta porque cuando Raschid vio la túnica se echó a reír—. Sabía que eras valiente, pero no tanto.


  —Descarada, es una de las palabras que usó mi tía Celia —le informó ella.


  Raschid dejó la túnica sobre la cama y se acercó a ella.


  —Levántate —dijo firmemente. Cuando estaba frente a él, la expresión triste de su cara lo obligó a besarla. Evie suspiró como respuesta y el hombre, enardecido, siguió besándola con fuerza hasta que ella enredó los brazos alrededor de su cuello—. Y ahora, —empezó a decir él cuando se separaron— ¿te vistes tú o te visto yo?


  —Supongo que no vas a dejar que termine el día a mi manera, ¿verdad?


  Raschid negó con la cabeza sin decir nada, mientras desataba el cinturón del albornoz. Cuando vio el body semitransparente la miró con los ojos brillantes de pasión.


  —Muy seductor —murmuró, acariciando la curva de sus pechos. En ese momento, un suspiro diferente salió de la boca femenina, más que un suspiro un gemido que se amplió cuando el hombre empezó a acariciar otras partes de su cuerpo, que despertaban a la vida bajo sus manos—. He echado de menos esos gemidos —susurró el hombre con voz ronca, mirándola como si quisiera poseerla allí mismo—. Te he echado de menos, Evie.


  —Lo sé —dijo ella. Él estaba muy excitado, igual que ella. No habían estado juntos en dos semanas, demasiado tiempo para ellos—. Bésame — gimió, casi sin voz. Él respondió rápida, ansiosamente a su petición, cubriendo la femenina boca con la suya y aplastándola contra él con tal pasión que Evie pensó que iba a partirla en dos. Estaba vivo y hambriento y la besaba con ansia en la boca, en la cara, en el cuello, mientras sus manos se deslizaban hacia abajo, metiéndolas por debajo del body para atraerla aún más—. Raschid... —musitó, cuando él empezó a mover sus caderas hacia ella con un ritmo tan viejo como el tiempo, despertando un deseo difícil de domeñar—. No tenemos tiempo para esto.


  —Puedo ser rápido —murmuró él—. Cinco minutos y te sentirás como en el cielo, te lo prometo...


  —Eres incorregible —lo regañó ella, gimiendo con sorpresa cuando las manos del hombre se deslizaron por sus nalgas hasta encontrar lo que busca


  ban. ,


  Cálida y húmeda, estaba preparada para él. Nunca había podido resistirse. Evie tuvo que sujetarse a los brazos del hombre mientras él capturaba su boca con ardor.


  —Libérame —rogó el hombre con voz ronca.


  Con dedos temblorosos, Evie le bajó la cremallera del pantalón y lo liberó de sus calzoncillos de seda. El llenaba su mano, duro y vibrante, suave como el raso. Aquella potente fuente de placer hacía que Evie perdiera el control. Y él tampoco podía controlar nada en aquel momento. Su corazón latía con fuerza y respiraba con dificultad. Raschid, pálido, la inclinó sobre el tocador con los ojos brillantes de deseo.


  Con ansiedad, separó sus blancos muslos y presionó los suyos oscuros contra ella. Después, con manos expertas, desabrochó la parte inferior del body e inclinó las rodillas para penetrarla.


  Su gemido de satisfacción mientras sentía el interior femenino cerrarse a su alrededor, se mezclaba con el gemido de placer de ella. Evie se sujetaba a su cuello, la espalda arqueada para que elhombre mordiera sus pezones a través del body mientras los dos se dirigían hacia un lugar fuera del mundo.


  Y había tenido razón. Cinco minutos después se sentía maravillosamente bien, cálida y lánguida, sin tensión alguna.


  —Has recuperado el color —murmuró él, con los ojos oscurecidos de placer.


  —Y tú estás ridículo con los pantalones en los tobillos —rió Evie.


  Raschid sonrió mostrando sus hermosos dientes blancos, todo arrogancia masculina. Incluso en una situación como aquélla, sabía que estaba arrebatadoramente sexy. Seguía dentro de ella, sujetándola con los brazos mientras la miraba con ternura.


  —Te adoro —susurró—. Si el mundo dejara de girar en este preciso instante, moriría feliz.


  Evie estuvo a punto de decírselo entonces. Pero sabía que si lo hacía el mundo se pararía para él. Y para ella.


  —Han pasado cinco minutos —le informó ella. Podía sentir la risa del hombre en lo más profundo de su ser, mientras se separaba delicadamente.


  Raschid la ayudó a ponerse la túnica y abrochó la cremallera, observándola con ojos ardientes mientras Evie se hacía un moño y retocaba su maquillaje.


  Después de ponerse las sandalias, se dio la vuelta para decirle que estaba preparada. En ese momento vio una pregunta en los ojos del hombre y sonrió como respuesta.


  No habría más compromisos para contentar a su madre. Bajarían juntos al salón de baile y al diablo con las consecuencias.


  Porque aquella podría ser la última vez que estuviera en público con Raschid Al Kadah.


  Julián y Christina estaban bailando el primer vals cuando entraron. Habían bajado las luces y un único foco seguía las evoluciones de la pareja en la pista de baile, mientras el resto de los invitados los observaba, afortunadamente demasiado entusiasmados con los novios como para notar su presencia.


  Del brazo de Raschid, ella observó cómo iban añadiéndose parejas en la pista. Lord Beverley con su mujer, Robert Malvern con su madre...


  —¿Bailamos? —preguntó Raschid.


  —¿Por qué no? —contestó ella, levantando la barbilla. Raschid la tomó en sus brazos y empezaron a deslizarse suavemente por la pista.


  —Se te da bien —dijo, mirando la cara del hombre para no tener que ver las expresiones de los invitados ante aquella audacia.


  —Es lo que se espera de un guapísimo príncipe árabe —bromeó él.


  —Un príncipe muy humilde, por cierto.


  —Gracias —rió él—. Y mi falta de modestia me obliga a decir que estoy bailando con la mujer más bella entre todas las invitadas.


  Su madre bailaba cerca de ellos y la expresión de Evie se endureció al ver su mirada de reproche.


  —No hagas eso —dijo Raschid—. O te llevaré de vuelta a tu habitación.


  —Un destino peor que la muerte —intentó bromear Evie.


  —Vaya, veo que la has encontrado, Raschid — oyeron una voz tras ellos.


  Julián y Christina pasaban a su lado en ese momento, radiantes de felicidad.


  —He seguido tus instrucciones —sonrió Raschid—. Tomé el ala este hasta el fin del mundo.


  Inmediatamente, el brillo de felicidad desapareció de los ojos de Christina.


  —No sabes cómo siento lo de tu habitación, Evie —se disculpó la joven—. ¡Yo no sabía nada hasta que Julián me lo dijo!


  —No seas tonta. La habitación está bien —la tranquilizó Evie.


  —Y además se la merece por no haber querido aparecer en las fotografías con nosotros —bromeó su hermano.


  Raschid la miró sorprendido.


  —¿Por qué no? —preguntó.


  —Porque no le gustaba la compañía —dijo Julián.


  —No seas cruel, Julián —lo regañó su mujer—.¡Tú sabes por qué lo ha hecho!


  —Entonces quizá quieras explicármelo, Christina —intervino Raschid—. Perdona, Julián, creo que voy a robarte la novia durante unos minutos.


  Después de eso, cambiaron de pareja y Raschid se llevó a una arrebolada Christina por la pista de baile, dejando a los dos hermanos boquiabiertos.


  —Me parece que se ha enfadado —dijo Julián.


  —Pues ya somos varios —replicó su hermana.


  —Muchos —confesó su hermano, tomando a Evie en sus brazos — . Mamá fue a tu habitación hace un rato.


  —¿Qué? Lo dirás de broma... —empezó a decir Evie, con un nudo en la garganta.


  —¿Por qué? ¿Qué estabas haciendo? —preguntó. Cuando vio que su hermana se ponía colorada entendió lo que había pasado y sonrió con complicidad—. ¡Vaya, ahora entiendo por qué está tan histérica! ¿No me digas que no habíais cerrado la puerta?


  —Sí. La cerró Raschid —consiguió decir ella.


  —Ese chico piensa en todo.


  — Mamá no oyó nada, ¿verdad? —preguntó Evie, ansiosa.


  Julián se quedó pensando un momento para tomarle el pelo a su hermana, pero tenía tal cara de angustia que decidió contarle la verdad.


  —Sólo os oyó hablando.


  —Te odio —rió Evie.


  —Era un pequeño castigo por creer que no estar en las fotografías de los novios va a hacer que los periodistas dejen de hablar de Raschid y de ti, tonta. Lo que va a pasar es que no dejarán de hablar de cómo os habéis evitado el uno al otro —dijo su hermano entonces—. Viven de ese tipo de intriga.


  —No quería que publicaran fotografías de Raschid y de mí en lugar de publicar las de los novios —se defendió ella.


  —Y como no han conseguido ninguna fotografía vuestra, no dejarán de hablar de una posible ruptura. ¿Que cómo lo sé? Porque ésa era la pregunta que le han hecho a todos los invitados. Por cierto, vuestra entrada en el salón de baile ha sido de las que hacen época.


  —¿Nos has visto?


  —A veces eres muy ingenua, Evie —contestó su hermano—. Os ha visto todo el mundo. Eso es lo que quería Raschid, ¿no? Ese hombre es muy orgulloso y tú se lo has hecho pasar mal esta mañana.


  Cuando Raschid volvió con la novia, Evie estaba dándose cuenta de que había molestado a toda su familia aquel día, de una forma o de otra.


  No hablaron cuando volvieron a bailar juntos, pero la fuerza con que la apretaba y la dureza en sus facciones le decía todo lo que quería saber.


  —Te lo advertí —dijo ella por fin.


  —Lo sé. Es una lástima que no hubiera cámaras de vídeo en tu habitación. De ese modo, todos los invitados hubieran saciado su curiosidad.


  —No digas barbaridades —se enfadó ella—. ¿Qué habrías hecho tú si ésta hubiera sido la boda de tu hermana Ranya? Me habrías pedido que no asistiera, estoy segura —añadió. Raschid la miraba con la mandíbula apretada, sin decir nada—. Y yo no te habría dicho que te fueras al diablo. Al contrario que tú, habría aceptado tu deseo de privacidad, aunque me sintiera herida. Es una cuestión de dignidad — siguió diciendo—. Algo que deberías reconocer, ya que tú pareces tener tanta. Hoy estaba intentando proteger mi dignidad, no la tuya. ¡Y si no te gusta, lo siento por ti!


  Afortunadamente, la música había terminado en ese momento y Evie se dio la vuelta, no sin antes mirar por última vez la tensa expresión del hombre.


  Después de eso, lo ignoró durante toda la noche y se dedicó a charlar con gente a la que no le importaba en absoluto lo que hiciera con su vida privada. Rió, bailó y conversó con todos ellos, brillando como lo que era, una bella aristócrata, acostumbrada a la vida social.


  Pero por dentro nunca se había sentido tan sola.


  Cuando llegó el momento de que el novio y la novia dejaran el castillo para empezar su luna de miel en Barbados, todos los invitados se colocaron en el vestíbulo del castillo para despedirlos.


  Christina apareció al final de la escalera, vestida con un traje de chaqueta rosa de la casa Dior. Llevaba en las manos su ramo de novia y tras ella, Julián sonreía al oír los ruegos de sus amigas que le pedían que lo tirase.


  El ramo salió por los aires y, para sorpresa de todos, aterrizó en las manos de Evie.


  El silencio repentino que se hizo en el vestíbulo del castillo de los Beverley habría ensordecido a cualquiera. Todos se quedaron callados, sin saber qué hacer mientras Evie enrojecía hasta la raíz del cabello.


  Desde el fondo del vestíbulo, Raschid observaba aquello, dándose cuenta por primera vez de lo que todo el mundo pensaba: que Evie jamás se casaría mientras estuviera con él.


  —Bueno... —empezó a decir Evie—. Todos podemos soñar, ¿no?


  Los invitados rieron diplomáticamente, pero era una risa tensa, incómoda.


  Para Evie era el peor momento de su vida, pero con una fuerza de voluntad que ella misma desconocía, siguió sonriendo mientras abrazaba a su hermano y a una desconsolada Christina.


  —Lo siento, Evie —susurró su cuñada—. No quería...


  —Calla —la interrumpió ella—. Y disfruta de tu luna de miel.


  Cuando el coche desapareció en la oscuridad, Evie vio que su madre se dirigía hacia ella e, incapaz de soportar una discusión más, se alejó rápidamente hacia el jardín.


  El lago parecía llamarla. Su suave y limpia superficie era como un bálsamo para sus encontrados sentimientos. Rodeando la carpa, se acercó a la orilla mientras intentaba apartar las lágrimas que la impedían ver con claridad.


  El día había terminado por fin, aunque no como ella hubiera deseado. Lo que ella quería...


  Su corazón empezó a latir con fuerza entonces. La frustración y la angustia que había intentado disimular durante todo el día parecían romper las barreras que ella misma había erigido y, con una rabia que lo decía todo, tiró el ramo de flores al lago.


  El ramo cayó con un sonido suave y se quedó flotando iluminado por la luna.


  —¿Te sientes mejor ahora? —preguntó una voz tras ella.


  —No demasiado —contestó ella, sin volverse—.Vete, Raschid. No necesito otra charla.


  —Ya lo sé.


  Las lágrimas volvieron a aparecer en sus ojos sin que pudiera evitarlo. Con los labios apretados, esperaba que él desapareciera o que, con su habitual arrogancia, hiciera oídos sordos a sus súplicas.


  Después de unos segundos que le parecieron horas y al no oír sus pasos pensó que, por una vez, él la había escuchado. Con un suspiro, se quitó las sandalias, empezó a deshacer el moño francés y se sentó sobre la hierba para mirar la luna.


  Más tarde volvería a su habitación y por la mañana...


  Otro suspiro. El día siguiente sería como otro cualquiera y tendría los mismos problemas.


  En la oscuridad, escuchó el triste y solitario canto de un buho. Un pez saltó del agua sin apenas ruido, meciendo el ramo sobre la superficie.


  No debería haberlo tirado al agua, se decía. Christina se sentiría dolida si supiera cómo había terminado su precioso ramo de novia.


  Tenía frío y levantó las piernas para rodear sus rodillas con los brazos. Apoyando la cara sobre las rodillas, su cabello actuaba como un escudo dorado que la apartaba de todo.


  El roce de una chaqueta sobre sus hombros debería haberla sorprendido, pero no fue así. Le habría sorprendido más que Raschid se hubiera marchado.


  —¿No te habías ido?


  —No —dijo él, sentándose a su lado. Evie miró el perfil masculino más hermoso que había visto nunca. Él también tenía las rodillas levantadas y apoyaba los brazos en ellas. Su brillante camisa blanca resaltaba en la oscuridad y su piel parecía de bronce. El corazón de Evie parecía estallar de amor por él en aquel momento—. ¿Vas a decirme ahora qué te ocurre? —preguntó. No, pensaba ella, angustiada. No podía decírselo. Evie se volvió hacia el lago para no tener que mirarlo—. Tu madre cree que estás enferma.


  —No sabía que hablabas de mí con mi madre — dijo ella.


  —No suelo hacerlo —admitió él.


  —No estoy enferma.


  —Entonces, ¿qué demonios te ocurre? —volvió a preguntar él, impaciente—. ¡Porque es obvio que te pasa algo!


  — ¡Creí haberte dicho que no quería discutir otra vez!


  —Yo no quiero discutir, Evie —la tranquilizóél—. Tú eres mi vida, mi amor, mi corazón. Haría cualquier cosa por ti.


  —Menos casarte conmigo —dijo ella, sintiéndose como una tonta por hacerlo.


  Raschid suspiró pesadamente. Aquella era la respuesta.


  —¿Es eso?


  —No —contestó ella, intentando levantarse.Pero la mano del hombre la detuvo.


  —Dime qué es —ordenó él—. O acostúmbrate a la idea de que vamos a pasar la noche aquí.


  Evie sabía que lo decía en serio y suspiró, agotada. Cuando Raschid la soltó, volvió a mirar hacia el lago buscando fuerzas.


  —Estoy embarazada —dijo por fin.
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  Capítulo 5


  Aquél era el anuncio más sorprendente que Raschid pudiera haber imaginado y, sin embargo, no lanzó una exclamación, ni la miró horrorizado.


  De hecho, no hizo nada. Siguió sentado allí, callado como una tumba, intentando asimilar la sorprendente información.


  Y eso era horrible, mucho peor de lo que Evie hubiera imaginado. Conocía bien al hombre y sabía lo que significaba aquel silencio.


  El mundo de Raschid, con todo lo que representaba para él, acababa de hundirse a sus pies. Y no era sólo por su condición de príncipe heredero.


  Se había quedado callado porque estaba paralizado.


  —Di algo —suplicó ella, cuando no pudo soportar más el silencio.


  —¿Como qué? Me has dejado sin palabras.


  —Como por ejemplo cuándo, donde y cómo —sugirió ella.


  —Muy bien —dijo él, volviéndose para mirarla— . ¿Cómo ha ocurrido?


  —No lo sé —contestó ella, sinceramente—. La pildora ha debido de fallar en algún momento, pero no sé por qué. Creo que debió ocurrir hace seis semanas, posiblemente cuando estábamos de vacaciones en el mediterráneo. Pero lo sabré seguro cuando vaya al ginecólogo...


  —Entonces, ¿no está confirmado?


  —Los tests de embarazo de las farmacias suelen ser muy fiables —informó ella simplemente.


  Después de eso hubo otro largo silencio, tan tenso que Evie sentía como si su corazón fuera a estallar. A lo lejos, el buho volvía a lanzar su canto solitario y el ramo de novia de Christina seguía flotando en el lago, como una ironía del destino.


  —Lo sabías hace dos semanas, ¿verdad?


  —Sí —contestó ella.


  — ¡Maldita sea, Evie! —exclamó él entonces, levantándose con furia—. ¿Por qué no me lo dijiste entonces? ¿Tienes idea de lo que esas dos semanas significan para mí? ¿De los problemas que esto va a causarme? —añadió, dándole la espalda violentamente—. ¡Qué fatalidad! ¡Esto es un absoluto desastre!


  Pálida y temblorosa, Evie se levantó. No había esperado una reacción tan brutal.


  —¿Qué diferencia habría si te lo hubiera dicho hace dos semanas? —preguntó. Raschid no contestó. Seguía mirando hacia el lago y el silencio era tan tenso que podía cortarse con un cuchillo—. A menos que esperases que me librara de...


  — ¡No! —exclamó él entonces, volviéndose—. ¡Eso jamás!


  Al menos era algo, pensaba Evie, mirando aquellos ojos fríos como el hielo. Si él hubiera aceptado aquello, nunca habría podido perdonarlo.


  —Yo nunca haría eso.


  —Entonces, ¿por qué lo has dicho?


  —Porque pareces horrorizado —dijo ella.


  —¿Esperabas que me pusiera a saltar de alegría?


  —No —contestó ella en voz baja—. Pero no esperaba una reacción tan negativa por tu parte.


  Raschid tomó aire al oír aquello y cuando lo soltó, parte de la furia había desaparecido.


  —Lo siento —se disculpó torpemente—. Pero, como podrás imaginar, voy a tardar un tiempo en asimilar esto.


  —¿En asimilar qué, exactamente? —preguntó Evie, escondiéndose tras una fachada de frialdad que no sentía—. ¿Que tu amante se ha quedado embarazada?


  —Hacen falta un hombre y una mujer para engendrar un hijo.


  —Pero sólo una mujer para traerlo al mundo — replicó ella—. Tu parte del trabajo ya está hecha. La mía acaba de empezar.


  —¿Quieres decir que debo ignorar que vas a tener un hijo mío?


  —Estoy diciendo que sé cuáles son tus obligaciones y lo importantes que son para ti.


  Raschid se quedó mirando aquella hermosa cara que no parecía reflejar emoción alguna y, de repente, entendió lo que quería decir.


  —¿Pero qué estás diciendo? ¡Mi obligación está i contigo y con ese niño! —exclamó entonces — .Tendremos que casarnos inmediatamente.


  Ninguna palabra de amor, pensaba Evie. Ninguna palabra de cariño, pero sí aquella arrogancia que conocía bien.


  —No tenemos que hacer nada —replicó ella, sintiendo un frío que la helaba por dentro.


  —Tendré que hablar con mi padre... —murmuró él, como si no la hubiera oído—. Va a ser un problema, pero ya no se puede hacer nada...


  —Perdona, pero tú no tienes ningún problema — lo interrumpió ella—. El problema lo tengo yo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo nunca he esperado que te casaras conmigo y no pienso pedírtelo ahora.


  — ¿Estás loca? ¡Tienes que casarte conmigo! ¿Qué otra cosa podemos hacer?


  La sensibilidad de aquel hombre no conocía límites, pensaba Evie, irónica.


  — ¡No me casaría contigo, jeque Raschid Al Kadah, aunque fueras el último hombre en la tierra! — le espetó mientras tomaba sus sandalias del suelo—. ¡Siento demasiado respeto por mí misma!


  —¿Estás diciendo que yo no te respeto?


  —¿Y no es así? —replicó ella—. ¿Puedes explicarme por qué no podías casarte conmigo antes de que estuviera esperando un hijo tuyo?


  Por fin, los ojos del hombre empezaron a brillar con la comprensión de lo que sucedía y el remordimiento tensaba las arrogantes facciones.


  — Evie... —murmuró, tomando su mano — . Quiero pedirte perdón. No he sabido...


  —No te molestes —lo interrumpió ella—. Y suéltame —ordenó, temblorosa.


  —No hasta que escuches lo que tengo que decir—se negó él, atrayéndola hacia sí—. No puedes esperar que me alegre de tener un hijo cuando tú sabes tan bien como yo los problemas que eso nos va a acarrear.


  —Tiene gracia —dijo ella, levantando sus ojos, que parecían de color púrpura por el efecto de las lágrimas—. Eso es exactamente lo que esperaba oír de ti. Eso lo dice todo, ¿no?


  —Creí que nos amábamos lo suficiente como para ser sinceros el uno con el otro, Evie —suspiró él.


  —Sinceros sí, no brutales — corrigió ella—. Me siento asustada, vulnerable. Me parece que he arruinado nuestras vidas. ¡Y tú sólo te preocupas de cómo va a afectarte a ti!


  —Lo siento —repitió él. Demasiado tarde, pensaba Evie, apartándose de su abrazo—. Escúchame, Evie... ¿qué haces? —preguntó, desconcertado al ver que se alejaba—. ¡Vuelve aquí! ¡No puedes marcharte ahora!


  —Usando las palabras de un patán arrogante que conozco —dijo Evie—, ¡vete al infierno!


  Dos personas llamaron a la puerta de su habitación aquella noche. Ambos intentaron abrir cuando no recibieron respuesta y los dos la encontraron cerrada con llave.


  Una de ellas era su madre. Evie lo sabía porque había oído la voz de Lucinda llamándola con su habitual tono de reproche. La otra persona era Raschid. Lo sabía porque no había pronunciado su nombre.


  Evie no durmió aquella noche. Daba vueltas yvueltas en la vieja cama que le había tocado en suerte como castigo de su madre por no atenerse a sus reglas morales.


  ¿Cuál sería el castigo por tener un hijo ilegítimo?, se preguntaba. Probablemente, la completa excomunión de la familia.


  Y Raschid, pensaba, ¿realmente esperaba que se sintiera halagada por aquella desganada proposición de matrimonio?


  Y no debía olvidar a la prensa, se recordaba Evie en la oscuridad. Iban a hacer su agosto con aquella noticia. Y ni la excomunión ni el matrimonio podrían detener el veneno de sus plumas.


  Aquella pequeña vida que había nacido en su interior había sido concebida con amor, aunque ese amor estuviera en aquel momento al otro lado de un castillo medieval. Evie amaba a aquel niño. Amaba al hombre con el que lo había concebido y amaba la idea de verlo crecer. No importaba lo que su padre, su abuela o su abuelo pensaran de él, aquel niño crecería feliz y orgulloso, se prometía a sí misma.


  Cuando empezaba a amanecer, decidió levantarse de la cama y darse una ducha en el anticuado cuarto de baño. Se puso vaqueros y una camiseta blanca y se hizo una sencilla coleta. Después de ponerse unos mocasines, salió calladamente de la habitación para dar un paseo antes de tener que enfrentarse de nuevo con Raschid.


  No había nadie en los pasillos porque todo el mundo se había acostado muy tarde y eso no la sorprendía. Lo que la sorprendió fue que las puertas del castillo estaban cerradas con dos cerrojos de hierro, tan enormes que no se atrevía a abrirlos para no hacer ruido.


  Afortunadamente, en ese momento apareció uno de los criados.


  —Buenos días, señorita Delahaye —la saludó amablemente—. Si está buscando el comedor para el desayuno...


  —No —dijo ella—. Quería salir a dar un paseo, pero esos cerrojos son demasiado complicados.


  El hombre sonrió y abrió la puerta con destreza. Unos segundos más tarde, Evie salía al jardín, cubierto por la fina niebla que caracterizaba el paisaje inglés.


  Cuando se dirigía hacia el lago, la sorprendió oír el motor de un coche que se acercaba por el camino. Un momento después, el coche paraba al lado de la vieja capilla y un hombre salía de él. Era Harry.


  —Buenos días, Evie —la llamó, dirigiéndose hacia ella con paso alegre—. ¡Veo que te gusta madrugar!


  —A ti también —sonrió ella.


  —La costumbre, ya sabes.


  —¿No dormiste aquí anoche?


  —No —contestó él—. Un grupo de ajnigos y yo dormimos en un pequeño motel cerca de aquí, pero me dejé olvidada la chaqueta y quería recuperarla antes de volver a mi casa.


  —¿Vuelves a tu casa? —preguntó Evie. Acababa de tener una idea.


  —Una de mis yeguas está a punto de parir y quiero estar allí por si hay algún problema.


  —Harry, ¿podrías llevarme a Londres? —preguntó entonces. Era lo único que podía hacer, se decía. Quizá era una solución cobarde, pero tenía que escapar.


  —Por supuesto —contestó el hombre, mirándola sorprendido. Acababa de descubrir sus ojeras y la palidez que cubría el rostro de la joven.


  —¿Te importa esperar cinco minutos a que haga la maleta?


  Harry asintió y Evie corrió escalera arriba. Cuatro minutos más tarde volvía al vestíbulo aún más pálida. Su amigo la esperaba allí, con la olvidada chaqueta en la mano.


  —¿Te pasa algo, Evie? —preguntó él, preocupado.


  —No. Estoy bien —contestó ella—. Le he dejado una nota a mi madre diciéndole que he vuelto a Londres.


  —¿Ya Raschid? Evie no contestó.


  Ninguno de los dos dijo nada hasta que estuvieron a un par de kilómetros del castillo.


  —Gracias —susurró entonces Evie. Harry la miró, preocupado. Se conocían desde niños y sabía que ocurría algo importante.


  —¿Quieres contármelo? —preguntó.


  —Raschid y yo hemos terminado —se oyó decir a sí misma, preguntándose cómo podía decir aquellas palabras sin romperse por dentro.


  Pero lo peor era que Harry no parecía en absoluto sorprendido por el anuncio.


  — Anoche oí rumores sobre eso —dijo él — . Decían que, a causa de la enfermedad de su padre, Raschid tenía que volver a su país para casarse y poder así asumir oficialmente sus compromisos oficiales...


  Por espacio de treinta largos segundos, Evie no se movió, no respiró siquiera. Las palabras de Harry se habían quedado colgadas en el aire mientras otras palabras, pronunciadas la noche anterior por Raschid, empezaban a cobrar nuevo significado. Palabras como: «¿Tienes idea de lo que esas dos semanas significan para mí? ¿De los problemas que esto va a causarme? »


  ¿Habría lanzado su padre un ultimátum durante su última visita? ¿Serían por eso tan importantes aquellas dos semanas?


  —¿Y qué decían esos rumores exactamente? — preguntó Evie, intentando disimular su agitación.


  —Que tiene un mes para volver a su país y casarse con una prima suya o algo así —contestó Harry, intentando sonreír—. ¿Es verdad? ¿Por eso habéis roto? —preguntó. Evie no contestó. Sólo se quedó mirando por la ventanilla mientras nuevos terrores se añadían a los antiguos. Porque sabía quién era la princesa Aisha. Raschid había sido muy sincero sobre aquella sombra en su vida, la mujer para la que estaba destinado—. ¿Te encuentras bien? Te has quedado muy pálida...


  No, pensaba Evie, no se encontraba bien. Raschid había dicho que aquello era un desastre. Y tenía razón.


  Pero daba igual. Todo daba igual. Se había terminado. Lo mirase como lo mirase, su historia de amor con Raschid se había terminado. Lo único que deseaba en aquel momento era no haberle dicho lo del niño. Al menos de esa forma podría haberse alejado de él con su dignidad intacta.


  Pero Raschid lo sabía y el asunto se volvería un desagradable desencuentro tras otro entre sus familias, la prensa y ellos mismos.


  Porque ella no pensaba mantener a Raschid prisionero sólo porque iba a tener un hijo suyo. Y Raschid, estaba segura, no iba a abandonar a su embarazada amante para casarse con otra mujer.


  El coche seguía avanzando y Evie ni siquiera se fijaba en las miradas de preocupación de Harry ni en su propio estado.


  Estaba pálida, tenía sombras alrededor de los ojos y sus manos, que reposaban en su regazo, temblaban de forma perceptible.


  Poco más tarde, llegaron a su chalecito en Chelsea, cerca de la Fundación en la que trabajaba de forma altruista recaudando dinero para los más necesitados.


  El chalecito era una de las muchas propiedades que la familia poseía en Londres. Su madre residía en uno similar situado en Westhaven. Y Julián vivía en un elegante apartamento cerca de Hyde Park.


  Era estupendo tener dinero, pensaba en ese momento Evie. Y estupendo poder hacer lo que quería cuando quería sin tener que preocuparse de lo que costara.


  Estupendo saber que podía tener a su hijo sin necesitar ni un penique de Raschid.


  El coche había parado y, un poco despistada, Evie se dio cuenta de que Harry se había bajado y . estaba abriendo el maletero.


  Ella bajó también y sintió que los primeros rayos de sol calentaban su cara.


  —Gracias por traerme, Harry... —empezó a decir, tomando la maleta.


  Pero él se la quitó de la mano suavemente.


  —Voy a entrar contigo.


  —Pero...


  —Lo mínimo que podrías hacer es ofrecerme una taza de té — sonrió su amigo.


  —Ah, claro, perdona —murmuró ella, dirigiéndose hacia la casa.


  El teléfono estaba sonando y Evie lo dejó sonar hasta que empezó a oír el contestador. Un segundo más tarde, la voz de su madre llegaba desde la máquina.


  —Evie, no sé a qué juegas desapareciendo de esa manera. ¿Qué van a pensar los Beverley? —preguntó con aquella voz cargada de decepción con la que solía dirigirse a ella—. Ahora tendré que pedir disculpas por tu comportamiento, como siempre — añadió, furiosa. Después se oyó un suspiro—. Llámame cuando llegues a casa para quedarme tranquila —añadió antes de colgar, un poco menos agresiva.


  —¿No vas a llamarla? —preguntó Harry. Evie no contestó y se dirigió a la cocina para preparar el té-. Evie...


  El teléfono volvió a sonar y Evie se quedó parada. Era la voz de Raschid la que oían en el contestador. Parecía tenso y muy, muy cansado.


  —Contesta, Evie, por favor. Sé que estás ahí... —decía el hombre. Evie no se movió. Los segundos pasaban y la tensión aumentaba, pero ella no se movía—. ¡Evie! ¡No seas niña, ponte al teléfono! —urgía el hombre, impaciente.


  —¿Cómo sabe que estás aquí? ¿Se lo ha dicho tu madre? —preguntó Harry, que estaba empezando a ponerse nervioso.


  Incapaz de hablar, Evie negó con la cabeza. Probablemente, Raschid la habría visto salir del castillo, pensaba.


  Como ella, habría pasado la noche sin dormir pensando qué iba a hacer con su vida y seguramente los habría visto por la ventana de su habitación.


  —Voy a buscarte ahora mismo —dijo Raschid entonces—. ¡Y espero que ese idiota se haya ido de tu casa porque no seré responsable de lo que pase si lo encuentro contigo!


  —¿Pero qué...? —empezó a decir Harry, incrédulo. En ese momento, Raschid colgaba el teléfono con un golpe seco—. ¿Cómo sabe que estoy aquí? ¿Es que tiene poderes mágicos o algo así?


  —Algo así —contestó Evie. Su corazón prácticamente se había parado mientras escuchaba su voz y, de repente, volvía a latir con fuerza, casi con rabia. De dos zancadas, se colocó frente a la ventana del salón. Había varios coches aparcados frente a la casa, pero sólo uno de ellos tenía conductor—. Esos son sus poderes mágicos —dijo, señalando el coche ocupado.


  —¿Quieres decir que te tiene vigilada? —preguntó Harry, cada vez más sorprendido—. ¿Por qué?


  Porque iba a tener un hijo suyo, pensaba Evie.


  —Mira, te agradezco mucho que me hayas traído—dijo, volviéndose hacia él—. Pero será mejor que te marches antes de que llegue.


  — ¡No pienso dejarte a solas con ese hombre!—declaró Harry, poniéndose en plan protector—. A mí me parece peligroso, Evie. Es posible que haya planeado llevarte con él a su harén o algo parecido.


  Evie sonrió al oír aquello, aunque podría ser. Después de su reacción la noche anterior, le parecía que no conocía a Raschid. Creía que lo conocía perfectamente, pero se había dado cuenta de que había facetas del hombre que desconocía por completo.


  La primera, su determinación de no perder algo que ni siquiera quería.


  El niño. No a Evie ni lo que sentían el uno por el otro, sino el niño, ese hijo que él debía de considerar como una de sus posesiones. Y Raschid no era la clase de hombre que abandona algo que le pertenece.


  De modo que quizá la teoría del harén no era tan descabellada. Quizá él quería esconderla allí con sus eunucos por compañía, mientras su nueva esposa ignoraba que su marido tenía una prisionera.


  O quizá no lo ignoraría, se corregía a sí misma Evie, recordando que las mujeres árabes se veían obligadas a obedecer en todo a los hombres.


  Un mundo diferente, una cultura diferente, una forma diferente de ver la vida.... Evie sintió un escalofrío de terror.


  —Se marcha —dijo Harry.


  Cuando Evie vio que el coche desaparecía se sintió alarmada. Eso sólo podía significar que Raschid estaba a punto de llegar.


  —Harry, vete por favor —le suplicó—. Vete antes de que llegue Raschid...


  —Pero...


  —Pero nada —lo interrumpió ella, abriendo la puerta—. A mí no va a hacerme daño, pero no estoy segura de que lo que puede hacerte a ti.


  Parecía histérica, y a Harry no le agradaba dejarla en aquel estado. En ese momento, un Mercedes negro paraba frente a la casa.


  —Acepte el consejo —llegó hasta ellos una profunda voz masculina—. Ella sabe de lo que habla...


  Sobresaltados, los dos se dieron la vuelta para enfrentarse con la alta figura oscura que había salido del coche.
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  Capítulo 6


  Con vaqueros negros, camiseta negra y chaqueta de cuero del mismo color, Raschid parecía realmente peligroso. Evie lo miró, sintiendo el escalofrío de deseo que sentía cada vez que miraba al hombre, fueran cuales fueran las circunstancias.


  —Raschid... —empezó a decir, con tono de advertencia.


  Él la ignoró. Su atención estaba con el pobre Harry, que había empezado a sudar.


  —Evie necesitaba que alguien la trajera a casa —explicó, intentando un tono de seguridad que más bien parecía una súplica.


  —Y quiero darle las gracias por ello —dijo Raschid, amablemente—. Pero creo que tiene que vigilar a una yegua a punto de parir, de modo que comprendo que tenga prisa por irse.


  Evie no salía de su asombro al descubrir que también sabía lo de la yegua de Harry. Aquello era demasiado.


  Quizá era cierto que tenía poderes, pensaba con los ojos clavados en él.


  — ¡Un momento! —replicó entonces Harry, irritado. Evie lo miró, asustada. Harry no era hombre de peleas pero, como Raschid y ella misma, era un aristócrata poco acostumbrado a que le dieran órdenes—. Usted no puede...


  —No, Harry —suplicó Evie, sabiendo que su amigo perdería cualquier pelea, fuera física o dialéctica, contra aquel gigante—. Ya has hecho suficiente.


  —Pero...


  Aquella vez Evie lo interrumpió besándolo en los labios. El gesto había sorprendido tanto a Harry que se quedó sin palabras. Tras ella, podía sentir la furia de Raschid como si fueran tentáculos. Pero lo ignoró.


  —Te agradezco mucho lo que has hecho, pero es mejor que te vayas. Por favor.


  —¿Seguro que quieres que me vaya? —preguntó el hombre, aún decidido a presentar batalla contra Raschid.


  —Sí —contestó ella—. Te llamaré más tarde.


  Unos segundos después, Harry aceptaba que tenía que marcharse. Poniéndole las manos en los hombros, se inclinó hacia Evie y la besó fugazmente en los labios antes de alejarse hacia su coche.


  —Muy tierno —dijo Raschid, mientras Evie entraba de nuevo en la casa y cerraba la puerta tras ellos—. Escenas como ésta hacen que me pregunte si anoche dejé algunas preguntas sin hacer.


  —No recuerdo que hicieras ninguna pregunta — replicó Evie.


  —¿No? —dijo él, dando un paso hacia ella, amenazante—. Entonces, deja que lo haga ahora. ¿El niño es mío, Evie?


  Evie tardó unos segundos en entender lo que estaba diciendo y después lo miró, incrédula, furiosa, herida.


  —¿Cómo te atreves?


  —Contéstame —demandó él, con los dientes apretados.


  —No es tuyo —contestó por fin, dándose la vuelta y dejándolo solo en medio del salón.


  El chalecito no era demasiado grande. En la planta baja había un salón, cuyas ventanas daban a la calle, una moderna cocina con salida a un pequeño jardín que ella misma había plantado y un pequeño, pero refinado, cuarto de aseo. Evie se dirigió a la cocina y puso agua a calentar para el té.


  —Mentirosa —dijo Raschid tras ella.


  Evie hizo una mueca, sin sorprenderse en absoluto de su deducción. Cuando se dio la vuelta, lo encontró a dos pasos de ella.


  Se había quitado la chaqueta y estaba apoyado en una de las paredes. En esa posición, los músculos de sus brazos se marcaban al detalle. No había nada feo en él, ni su corte de pelo, ni su piel color bronce, ni el atuendo informal que cubría un cuerpo de dios pagano.


  Era un Hombre con mayúsculas. Sobre todo, para Evie.Y él lo sabía. Por eso podía llamarla mentirosa.


  —Hay rumores de que pronto vas a casarte con alguien de tu familia.


  Raschid la miró, preguntándose cómo habría sabido aquello. Pero no lo negó.


  —Mi matrimonio con Aisha fue pactado hace años. Y tú lo sabes, Evie. Nunca he intentado esconderlo.


  —Hasta anoche — corrigió ella.


  —¿Por eso te marchaste sin decir nada? ¿Por los rumores?


  —Me marché porque no quería que volviéramos a tener una escena.


  Raschid suspiró, cansado.


  —Tenemos que hablar, Evie. Sí, claro, pensaba ella. Hablar para Raschid significaba únicamente dar órdenes.


  —Necesito tiempo para decidir lo que voy a hacer —dijo ella.


  —Pero yo no tengo tiempo —replicó él.


  —¿Tu padre te ha dado un ultimátum?


  Él se encogió de hombros, de forma elocuente.


  —La cuestión de mi matrimonio con Aisha ya no tiene importancia porque voy a casarme contigo.


  Evie se dio la vuelta y, sin decir nada, se dispuso a colocar las tazas.


  —He oído que tu padre sigue enfermo.


  —Tiene que ser operado de corazón —informó él—. Pero se niega a hacerlo hasta que yo me haya casado y ocupe su lugar en mi país.


  —Pero no podrás hacerlo si te casas conmigo.


  —No puedo decir que a mi gente le haría feliz ese matrimonio, desde luego —asintió Raschid—. Pero con el tiempo, se acostumbrarán a la idea.


  Evie había sacado una tetera de plata, regalo de Asim, el ayudante de Raschid. Asim, que la apreciaba y, a pesar de ello, se quedaría horrorizado si supiera que Raschid planeaba casarse con ella.


  —No voy a casarme contigo, Raschid —suspiró Evie entonces—. Para ti sería un desastre y para mí, un error irreparable.


  —¿Porqué?


  —Porque la estabilidad de tu país depende en gran parte de cuestiones religiosas —explicó ella—. Que tú te casaras con una mujer cristiana sería incomprensible para tu pueblo. Por eso, Aisha siempre ha sido una sombra entre nosotros.


  Raschid ni siquiera se molestó en discutir y eso hizo que Evie sintiera ganas de llorar.


  —¿Y por qué sería un error para ti? —preguntó él por fin.


  Evie suspiró de nuevo, con el corazón pesado.


  —Porque la situación me ahogaría. Una mujer tiene las alas cortadas en un país musulmán. Y más si, como en mi caso, todo el mundo desaprobara ese matrimonio. Me ahogaría, no podría vivir.


  —¿Y nuestro hijo? ¿Qué va a pasar con ese niño mientras tú te proteges a ti misma de un matrimonio sofocante y proteges a mi país de la desestabilización? —preguntó él, irónico.


  —Puede que sea una niña —dijo ella—. Pero eso no sería un problema, espero.


  —No somos bárbaros, Evie —replicó él, dolido—. Te prometo que no asesinamos a las niñas al nacer.


  —Me alegro de oírlo —dijo ella—. Pero dime una cosa, si nos casamos ¿aceptaría tu gente un niño medio inglés como heredero del trono de tu país?


  —Será mi heredero nos casemos o no —la informó Raschid con una seriedad que a Evie la aterrorizó.


  — ¡No, Raschid! No puedes...


  — ¡Cuidado! —gritó él entonces. Pero era demasiado tarde. Evie había hecho un movimiento brusco mientras echaba el agua hirviendo en la tetera y lanzó un grito de dolor cuando ésta cayó sobre su brazo. Raschid la llevó apresuradamente hasta el fregadero para mojar la quemadura con agua fría. Temblando, Evie se sujetaba con el otro brazo a Raschid para no desmayarse—. ¿Te duele? —preguntó. Evie asintió con la cabeza. Estaba mareada y respiraba con dificultad—. Eres tonta —musitó él—. Si queda una marca en esa preciosa piel tuya, te estrangulo.


  —Calla —dijo ella, mordiéndose los labios para no llorar.


  — ¡Debería haberme dado cuenta! Cuando interpretas el papel de doncella de hielo para conservar tu dignidad, no sabes lo que haces.


  Su dignidad, pensaba Evie con ironía. Con el brazo quemado, el corazón roto y unas tremendas ganas de llorar, en ese momento no se sentía muy digna.


  —No voy a casarme contigo —insistió.


  Raschid le pidió que dejara el brazo bajo el agua y salió de la cocina. Evie lo oyó subir las escaleras y, un minuto más tarde, entraba de nuevo con un botiquín y una toalla blanca con la que secó cuidadosamente la quemadura antes de ponerle una pomada antiséptica.


  —¿Te duele? —preguntó. Ella negó con la cabeza—. Si te salen ampollas tendrás que ir al médico. Pero yo creo que has tenido suerte.


  —Raschid, escúchame, por favor. No puedes...


  Él levantó la cara y la miró con unos ojos tan fríos como el acero.


  —No me obligues a ser duro contigo.


  —¿Eso es una amenaza?


  Él no contestó y siguió mirándola de aquella forma helada. Evie sabía que Raschid tenía una vena cruel, pero era la primera vez que esa crueldad iba dirigida contra ella.


  —El niño es mío —dijo él—. Y tú eres mía. No tengo la menor intención de desprenderme de ninguno de los dos. Por eso tengo que hacer oficial el sitio que ocupas en mi vida.


  —¿Sin pensar en las consecuencias?


  — Sin pensar en las consecuencias —confirmó él. El teléfono empezó a sonar en ese momento, sobresaltándolos a los dos—. ¿Quieres que conteste?


  Evie negó con la cabeza, esperando que saltara el contestador.


  —¿Has visto el periódico, Evie? —oyeron la agria voz de su madre de nuevo—. ¡No me he sentido más abochornada en toda mi vida! ¡Te lo digo en serio, Evie, estoy tan enfadada contigo que podría desheredarte! —seguía diciendo la mujer, furiosa—. ¡En la primera página, estáis uno en brazos del otro y en la página siguiente, el padre del jeque anunciando el matrimonio de su hijo con otra mujer! ¡Es intolerable! —exclamó—. ¿Y dónde está la fotografía de Julián y Christina? ¡En ninguna parte! Lo único que has traído a nuestra familia es el escándalo, Evie. El escándalo y la vergüenza —aquellas palabras, añadidas al dolor en el brazo, hacían que Evie tuviera que hacer un esfuerzo para esconder las lágrimas. Lanzando una maldición, Raschid se dirigió hacia el teléfono para preguntarle a Lucinda de qué demonios estaba hablando—. ¿Y dónde estás tú mientras ocurre todo esto? ¿Disfrutando de los últimos días que te quedan con ese salvaje antes de que se case con su princesa árabe?


  Cuando Raschid iba a tomar el auricular, Lucinda colgó el teléfono. De repente, oyeron unos golpes en la puerta y Evie, asustada, se dirigió a abrirla automáticamente.


  —No —la detuvo Raschid—. Comprueba quién es.


  Evie miró por la ventana y después se volvió hacia Raschid, pálida.


  — ¡Son fotógrafos! —exclamó, cerrando las cortinas a toda prisa. Unos segundos más tarde empezaron a repetirse los golpes en la puerta, mezclados con preguntas que lanzaban los periodistas desde la calle—. ¿Qué está pasando? ¿Es verdad lo que ha dicho mi madre sobre el anuncio de tu boda?


  —No lo sé —dijo él, mientras marcaba un número de teléfono.


  Evie estaba temblando, en parte por el dolor de la quemadura y en parte por la confusión que sentía ante el caos que parecía haberse desatado frente a su casa. La voz de Raschid sonaba furiosa mientras hablaba en su idioma con alguien al otro lado del hilo. Los golpes y los gritos aumentaban de volumen, ensordeciéndola.


  Raschid colgó el teléfono de golpe y, en ese misino instante, alguien metía un periódico por debajo de la puerta. Evie se inclinó para recogerlo, pero Raschid llegó antes que ella.


  —¿Tiene algo que decir sobre eso, señorita Delahaye? —oyeron una voz desde fuera—. ¡Está en primera página!


  Al lado de Raschid, Evie miraba el periódico sin creer lo que estaba viendo. Era una fotografía de Raschid y ella, besándose bajo la carpa del castillo de los Beverley. El pie de foto decía: ¿Un beso de despedida? Y debajo:


  La embajada de Behran anuncia el próximo matrimonio del jeque Raschid Al Kadah con la hija del Emir de un país vecino. El matrimonio unirá los dos poderosos emiratos y dejará a Evangeline Delahaye fuera de juego.


  — ¡Yo no he dado permiso para que publiquen esto! —exclamó Raschid—. ¡Mi padre está intentando forzarme!


  —Oh, no —susurró Evie, cayendo sobre un sillón cuando sintió que le fallaban las fuerzas.


  Raschid seguía apretando el periódico entre las manos. Ninguno de los dos decía nada. No era necesario. Ambos sabían lo que aquello iba a significar.


  Porque, aunque él quisiera negar lo que su padre había anunciado, Evie sabía que no podía hacerlo. Negarlo sería como insultar a su padre y a la familia de Aisha.


  De modo que ella había tenido razón. Aquél era el final de su romance con Raschid.


  No era necesario seguir diciendo cosas que no sentía. No era necesario fingir que no quería casarse con él porque en aquel momento se daba cuenta de que el matrimonio de Raschid era inevitable.


  El teléfono volvió a sonar, pero ninguno de los dos se molestó en contestar. Ni siquiera lo oían, como no oían los golpes en la puerta. La casa entera podría haberse derrumbado sobre ellos y ninguno de los dos hubiera movido un músculo.


  —¿Sabía esto ayer, señorita Delahaye? —oyeron una voz desde la calle—. ¿Por eso se evitaron durante toda la boda?


  Raschid, furioso, lanzó el periódico contra la puerta.


  Evie estaba segura de que él no sabía que aquello iba a ser publicado. Raschid nunca hubiera permitido que la prensa la dejara en ridículo y menos sabiendo que esperaba un hijo suyo.


  —Me marcharé —dijo ella en voz baja—. Tengo parientes en Australia y...


  — ¡No! —la interrumpió Raschid.


  Cuando levantó la mirada, Evie lo vio a través de las lágrimas. Su maravillosa piel cobriza había perdido el color y sus ojos parecían dos volcanes en erupción.


  — ¡No harás nada de eso hasta que yo haya resuelto...! ¡Tiene que haber una solución, tiene que haberla! —exclamó él con voz ronca.


  Pero Raschid, como ella, sabía que no había solución y el corazón de Evie parecía romperse.


  —Tenemos que irnos de aquí —dijo, sacando un teléfono móvil del bolsillo de su chaqueta de cuero y yendo hacia la cocina para descubrir si también había fotógrafos tras el muro que protegía el jardín de la casa—. Lleva el coche a la parte trasera y deja el motor encendido hasta que salgamos —le estaba diciendo a alguien por teléfono mientras volvía al salón. Después de eso colgó y la tomó del brazo—. Vamonos, Evie.


  —Pero...


  —No puedes quedarte aquí. Y yo tampoco —insistió él—. Uno de mis hombres va a venir a buscarnos y, con un poco de suerte, saldremos sin que se den cuenta.


  —¿Y dónde vamos a ir? —preguntaba ella mientras Raschid la llevaba hasta la puerta del jardín.


  —A mi apartamento. Al menos allí no nos molestarán hasta que decida qué vamos a hacer.


  Evie estaba a punto de soltar una carcajada histérica. ¿Qué iban a hacer?, se repetía. Los dos sabían lo que él tenía que hacer. Era su futuro lo que estaba en peligro.
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  Capítulo 7


  Había salido el sol, pero Evie se sentía helada mientras cruzaban el jardín hasta la enorme verja de madera que daba a un callejón.


  Raschid descorrió los cerrojos y los dos se quedaron esperando la llegada del coche. Evie, con la cabeza baja, mirando la toalla que cubría su brazo herido. Le escocía, pero eso era lo menos importante. Lo importante era que todo su mundo estaba empezando a resquebrajarse.


  Raschid levantó su barbilla con un dedo para mirarla a los ojos y el corazón de Evie dio un vuelco al verlo tan cerca. Era tan guapo, pensaba trágicamente, tan perfecto para ella... ¿cómo iba a sobrevivir sin Raschid?


  —Te quiero —murmuró él—. No dejes que nada ni nadie te convenza de lo contrario.


  Y la amaba. Evie sólo tenía que mirar aquellosojos oscurecidos para comprobar que la llama del amor verdadero brillaba en ellos.


  —Pero el amor no es suficiente, ¿verdad? Inclinando la cabeza, él tomó su temblorosa boca, la saboreó, la calmó con sus labios firmes.


  —Encontraré una salida, Evie —dijo él—. Tú eres mía y yo soy tuyo. Nada puede cambiar eso.


  Evie deseaba con todo su corazón poder creer en ello, pero no podía.


  —El deber puede cambiarlo todo —susurró ella.


  Raschid no contestó, pero su expresión se había nublado. Evie tenía un nudo en la garganta.


  En ese momento, oyeron que se acercaba un coche y Raschid asomó la cabeza para comprobar que era el que esperaba. Con rapidez, salieron del jardín y entraron en un Mercedes gris.


  — ¡Arranca! —ordenó Raschid cuando los dos estuvieron dentro. La urgencia en su voz obligó a Evie a volver la cabeza. Un hombre con una cámara había aparecido al final del callejón y estaba haciendo fotografías mientras el coche desaparecía a toda velocidad.


  —Nos ha hecho una fotografía entrando en el coche —dijo Evie, imaginándose la portada del día siguiente.


  — Siempre estaré a tu lado, Evie —murmuró él.


  —Raschid...


  —No —la interrumpió él, tomando su mano—. No quiero que hablemos de eso ahora. Tú estás muy nerviosa y yo, demasiado desconcertado por lo que ha hecho mi padre.


  —Pero...


  —Pero tú vas a tener a mi hijo, Evie, y eso es lo único que no me desconcierta ahora mismo. Y ese niño llevará mi apellido sean cuales sean los problemas que tengamos que afrontar.


  Aquello era una promesa y el corazón de Evie se hinchó de amor por aquel hombre.


  Pero no podía dejar de pensar en los problemas que los esperaban mientras salían del callejón y tomaban la calle en dirección al Támesis.


  El sonido del móvil de Raschid la sobresaltó. Él soltó su mano y durante unos minutos habló con alguien en su idioma. Su voz sonaba tensa, irritada, como si su interlocutor estuviera informándolo de algo que no era de su agrado.


  —Esto es increíble —susurró él, cuando colgó el teléfono—. ¡Hay fotógrafos en la puerta de mi apartamento!


  —Hemos salido tan rápido que ni siquiera hemos cerrado la puerta de mi casa, Raschid —dijo ella, preocupada.


  — No te preocupes, he enviado a uno de mis hombres a vigilarla —replicó él con tono cortante. Evie apartó la mirada, pero no se sentía ofendida. Sabía que Raschid estaba desconcertado porque, por primera vez en su vida, había algo que no podía controlar—. ¿Te duele el brazo?


  —Me escuece un poco.


  Igual que los ojos, pensaba. Le escocían de esconder las lágrimas. Raschid pareció darse cuenta porque la apretó más fuerte contra él, sin decir nada.


  —Asim te curará el brazo en cuanto lleguemos. Lo único que habrá que hacer es atravesar la barrera de fotógrafos hasta el aparcamiento...


  —¿Y después qué, Raschid? ¿Nos esconderemos como dos fugitivos?


  — Al menos, allí puedo protegerte —contestó él—. Ésto es el principio de todo, Evie. No se va a terminar aquí.


  Evie lo sabía. Aquel acoso no iba a terminar y eso le daba escalofríos.


  —A veces desearía no haberte conocido nunca — suspiró.


  Sorprendentemente, él se echó a reír al oír aquello.


  —¿Sólo a veces? —preguntó—. Entonces, aún tengo alguna oportunidad.


  Cuando llegaron al apartamento, Evie se agachó intentando pasar desapercibida para los fotógrafos que esperaban en la puerta y Raschid ordenó a su conductor que no redujera la velocidad pasara lo que pasara.


  Afortunadamente, los fotógrafos se apartaron al ver el coche, sin dejar de disparar sus flashes sobre las ventanillas.


  El coche paró dentro del aparcamiento y Raschid salió del coche a toda prisa para ayudar a Evie. Entraron en el ascensor en silencio y, unos segundos más tarde, las puertas se abrían en el fastuoso vestíbulo privado del jeque.


  Asim estaba esperándolos y cuando vio la toalla sobre el brazo de Evie, se sobresaltó.


  —¿Le han hecho daño, señorita Delahaye?


  —No —contestó Evie—. Me quemé yo misma sin querer.


  —Estábamos intentando tomar un té en la tetera que tú le regalaste —intervino Raschid, irritado.


  — ¡No lo pagues con Asim! —exclamó Evie, molesta. El pobre Asim parecía tan atribulado como si hubiera sido el culpable del accidente—. ¡Nuestros problemas no son culpa suya!


  Sin esperar instrucciones, Asim indicó a Evie que lo siguiera hasta el salón y, cuando estuvo sentada en el sofá, se inclinó para examinar el brazo herido.


  La piel estaba muy roja y al rozar la quemadura con la punta del dedo, lanzó una exclamación de dolor.


  —¿Escuece?


  Ella asintió con la cabeza, mordiéndose los labios para no llorar.


  — ¡Haz algo! —ordenó Raschid.


  —Por supuesto —replicó Asim incorporándose para salir de la habitación, tan imperturbable como siempre.


  —¿Cómo puedes hablarle así? —preguntó ella, cuando el hombre hubo desaparecido—. Si me hablaras así a mí, te abofetearía.


  —¿Antes o después de ponerte a llorar? —replicó él, irónico. Después se dio la vuelta, tenso, incómodo—. No puedo soportar verte sufrir —añadió, sin mirarla.


  Asim volvió con un tarro de cristal y empezó a ponerle una crema verde sobre la quemadura.


  La crema le producía una sensación de alivio, de frescor. Evie cerró los ojos y dejó que el hombre le vendara el brazo cuidadosamente.


  —¿Escuece menos ahora? —preguntó Asim.


  —Sí —contestó ella—. Gracias.


  —Volveré a ponerle un poco de crema más tarde. Pero ahora creo que debería tumbarse un poco. Está muy pálida.


  —Pero...


  —Buen consejo. La verdad es que no tienes buen aspecto —intervino Raschid—. Vete a la cama, Evie. Asim te preparará algo de comer. ¿Qué te apetece?


  En ese momento, Evie se llevó la mano a la boca.


  — ¡Oh, no!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Raschid.


  Pero Evie había salido corriendo de la habitación.


  Apenas tenía nada en el estómago, pero se sentía tan mareada que se quedó durante un rato sobre el inodoro. Cuando se levantó para lavarse los dientes, descubrió a los dos hombres en la puerta.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Es que no puedo estar sola ni un momento?


  —Estábamos preocupados —dijo Raschid.


  —No te preocupes. Es normal —replicó ella. Cuando levantó la mirada, se encontró con la de Asim. El hombre lo sabía. Sin que nadie se lo dijera, lo había descubierto. Y el horror que mostraba en su rostro hizo que Evie no pudiera seguir aguantando las lágrimas—. Maldita sea —murmuró, intentando echar la pasta en el cepillo, pero le temblaban tanto las manos que sólo conseguía que cayera sobre el lavabo.


  — Vamos —dijo Raschid, tomándola por los hombros—. Te sentirás mejor cuando hayas descansado un poco.


  La llevó hasta la habitación y Evie, sin fuerzas para discutir, dejó que la desvistiera sin decir nada. Después, se metió entre las sábanas.


  —Asim me odia —murmuró, mientras Raschid la arropaba—. Me odia por estropear tu vida.


  —No seas tonta. Asim siente afecto por ti y tú lo sabes —dijo él, bajando la cortina. La penumbra aliviaba en parte el dolor de cabeza de Evie—. Si parece alterado es porque sabe los problemas que nos esperan.


  —Tu padre me odia, mi madre me odia —seguía diciendo ella.


  —Calla —dijo Raschid—. O tendré que utilizar otros métodos para librarte de la melancolía.


  Raschid esperaba que Evie lo fulminara con la mirada por ese comentario, pero cuando levantó los ojos color lavanda en su mirada había una fragilidad que nunca había visto antes.


  Y eso lo conmovía, lo tocaba por dentro de tal forma que tuvo que quitarse la máscara de impasibilidad que había llevado hasta aquel momento.


  —¿Qué demonios? —susurró como para sí mismo. Un segundo después empezaba a quitarse la ropa a toda prisa. Evie lo miraba, disfrutando de la visión del hermoso cuerpo desnudo antes de que se metiera en la cama a su lado. Raschid la tomó entre sus brazos y la besó en los labios delicadamente.


  —No es momento para esto, Raschid —murmuró Evie, intentando frenar lo que era inevitable.


  —La culpa es tuya —la informó él, arrogante—. Verte tumbada en la cama, tan vulnerable, tan hermosa, me ha hecho sentir asquerosamente hombre.


  —Desde luego —sonrió ella, acariciando el pecho del hombre.


  Un escalofrío recorrió a Raschid, la clase de escalofrío que sentía cada vez que la contemplaba.


  —Dime cómo vamos a separarnos si no podemos apartarnos el uno del otro ni siquiera cuando el mundo se nos viene encima —susurró él, serio de repente.


  —No lo sé —suspiró Evie.


  —Yo sí —dijo él, colocándose sobre ella—. Yo encontraré una solución para que podamos casarnos. Tú eres mía, el hijo que llevas dentro de ti es mío y pienso reclamaros a ti y a mi hijo con orgullo y con honor. Es una promesa.


  Eran hermosas palabras, pero ¿podría hacerlas realidad?, se preguntaba Evie. Y si era así, ¿cuál sería el precio que tendría que pagar y cuáles de aquellas cosas tan importantes para él tendría que abandonar?


  Evie se dejó llevar hacia el mundo de sensualidad al que Raschid la arrastraba siempre, sin dejar de recordar el terrible futuro que los esperaba.
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  Capítulo 8


  Evie empezaba a despertarse del sueño en el que se había sumido cuando Raschid y ella terminaron de hacer el amor y se sobresaltó al oír airadas voces en el salón. Una de ellas era la de Raschid, fría y cortante. La otra era...


  —Oh, no —susurró.


  Su madre.


  Gimiendo de angustia, saltó de la cama y se puso lo primero que encontró a mano, una túnica de seda color fresa que Raschid debía de haber dejado fuera del armario para ella.


  En el pasillo podía escuchar perfectamente la conversación.


  —¿Amor? —estaba diciendo su madre, irónica—. ¡El amor no es egoísta! ¿Qué ha hecho usted por mi hija, jeque Al Kadah? Yo no veo su reputación hecha pedazos, como lo está la de Evangeline en este momento —añadió, furiosa.


  Evie se quedó parada un momento en el arco que dividía el lujoso salón del resto de las habitaciones. Raschid estaba envuelto en una túnica azul y su madre llevaba un traje blanco de Chanel que hacía maravilloso contraste con su pálida piel y su cabello rubio. Ambos se miraban como si fueran contrincantes en el ring.


  —El día de ayer debería haber sido un día muy especial para mi familia y, para ser sincera, Evie intentó que todo fuera normal. Pero tenía que aparecer usted. ¡Usted tenía que asistir a la boda y robar toda la atención! —seguía diciendo Lucinda Delahaye—. Y tuvo la desfachatez de bailar con ella mientras todos los invitados rumoreaban lo de su boda con una princesa árabe. ¡Y por si eso no era suficiente, su padre se ha asegurado de que todo el mundo sepa que mi hija es una ingenua atrapada en sus redes!


  —¿Por qué no intenta confiar en el buen juicio de su hija por una vez? —preguntó Raschid, intentando ser paciente—. Es posible que la sorprenda.


  —Mientras no rompa esta vergonzosa aventura con usted, eso es imposible.


  —Nuestra «vergonzosa aventura» no es asunto suyo.


  —¿Por qué no vuelve a sus pozos de petróleo, se casa con su prima y deja a mi hija en paz? —exclamó su madre, muy alterada.


  Para horror de Evie, Raschid lanzó una carcajada.


  — Si usted supiera —murmuró.


  —Francamente, no quiero saber. Lo único que quiero es hablar con mi hija.


  —Evie está descansando. No se encontraba bien...


  —Estoy aquí —dijo entonces Evie apareciendo en el salón.


  Los dos se volvieron a la vez. En la mirada de su madre sólo podía ver reproche, mientras la de él era indescifrable.


  —¿Qué te ocurre, estás enferma? —preguntó Lucinda.


  —No —contestó ella, sin mirar a Raschid—. Es que... estaba cansada. ¿Qué quieres, madre?


  —¿Qué quiero? —repitió su madre—. Quiero saber qué haces en la cama de este hombre, cuando él se dispone a casarse con otra mujer. ¿Es que no tienes orgullo? ¿No se te ha ocurrido pensar en tu reputación?


  — Su tono, lady Delahaye, deja mucho que desear —intervino Raschid.


  —Mi tono, joven, no es asunto suyo. Estoy hablando con mi hija, no con usted.


  —Raschid —dijo ella, volviéndose hacia él para evitar el enfrentamientó—. ¿Te importa dejarnos solas un minuto?


  Raschid no parecía contento con aquello. De hecho, parecía ofendido por esa petición. Pero Evie no podía dejarse acobardar por su mirada. No tenía buenas relaciones con su madre, pero tampoco deseaba presenciar un enfrentamientó verbal con el hombre al que amaba.


  —Si es lo que quieres —asintió él por fin con fría amabilidad. Con un gesto de cabeza, se despidió de su madre y salió del salón.


  — ¡Ese hombre es tan arrogante que me pone enferma! —dijo Lucinda.


  —Tú no eres humilde exactamente, madre —replicó Evie—. Estás en casa de Raschid, pero le tratas como si fuera él el intruso.


  Estirándose aún más de lo que lo estaba, su madre tuvo la delicadeza de no discutir ese comentario.


  —No me gusta ese hombre, Evie. Te trata como si fuera tu amo y tú le dejas.


  —Me trata maravillosamente bien. Pero tú no quieres verlo.


  Suspirando, Evie se acercó al bar y tomó una botella de agua mineral.


  —¿Quieres tomar algo? —preguntó.


  —No, gracias —contestó su madre. Después, suspirando pesadamente, tiró su elegante bolso sobre el sofá y empezó a mirar alrededor. No había nada en la habitación que fuera excesivo o de mal gusto. Los suelos de madera estaban pulidos y cubiertos por alfombras persas, los muebles una mezcla de maderas y telas en tonos blancos y cremas que eran un descanso para la vista. Y las paredes estaban cubiertas de cuadros, la mayoría de ellos con escenas del país de Raschid. Acercándose a uno de esos cuadros, Lucinda lo estudiaba detenidamente—. ¿Es su palacio?


  — Sí —contestó Evie—. Uno de ellos.


  La familia Al Kadah poseía varios palacios impresionantes, pero el que estaba reflejado en el cuadro era exclusivamente de Raschid.


  —Este cuadro es de una belleza dramática, ¿no te parece? —opinó su madre—. Esos tonos dorados contra el azul del mar y el cielo... y el palacio que parece emerger naturalmente del desierto, como si no fuera la obra de un hombre...


  Evie miró a su madre, sorprendida.


  —Raschid lo diseñó —dijo, sonriendo al ver la mueca de su madre. No le gustaba haber estado admirando al enemigo—. Hizo que lo construyeran según su propio diseño hace varios años. Está en la ladera de unas montañas, con el desierto a un lado y el golfo pérsico al otro.


  —Ah. Veo que Raschid tiene talentos ocultos — fue lo único que dijo su madre. Muchos más de los podía imaginar, pensaba Evie, irónica—. Ven conmigo a casa, Evie —añadió después. Lucinda Delahaye la miraba entonces con algo parecido a la simpatía en sus ojos azules —. Todo el mundo está preocupado por ti —siguió diciendo—. Julián me ha llamado desde el aeropuerto después de leer el periódico y hasta lord Beverley está indignado por el modo en que Raschid te está utilizando.


  —Raschid no está utilizándome, madre —negó Evie—. Está enamorado de mí.


  — ¡Amor! —exclamó su madre con el mismo sarcasmo que había usado unos minutos antes con Raschid—. ¡Ese hombre no conoce el significado de la palabra amor! De otro modo, no estaría planeando traicionarte.


  —El padre de Raschid no le informó de que iba a hacer el anuncio oficial.


  —¿Eso es lo que te ha dicho? —preguntó su madre, escéptica.


  —Es la verdad. Raschid no me mentiría nunca.


  — ¡Por favor! —exclamó Lucinda Delahaye—. ¡No puedo creer que seas tan ingenua!


  —No tiene nada que ver con la ingenuidad —replicó Evie—. Tiene que ver con la confianza. Confío absolutamente en él.


  —De acuerdo, imaginemos que está diciendo la verdad —admitió su madre, al ver la expresión obstinada de su hija—. Pero eso no cambia el hecho de que va a casarse con otra mujer —Evie bajó los ojos porque no tenía respuesta para aquello—. Lord Beverley me ha dicho que no hay modo de que Raschid se vuelva atrás después del anuncio oficial de su boda y, por lo tanto, vuestra relación tiene que acabar. No creo que a la familia de la novia le haga muy feliz saber que su futuro yerno no ha dado por terminada su relación contigo.


  —¿De verdad crees que mantendría mi relación con Raschid si él se casara con otra mujer? —preguntó Evie. Lucinda no contestó, pero la expresión de su rostro lo decía todo. Evie se quedó horrorizada al ver que incluso su propia madre creía que ella podría caer tan bajo—. No lo haría, madre —añadió con frialdad, antes de darse la vuelta.


  —Pruébalo. Termina con esto de una vez antes de que pierdas la poca dignidad que te queda. Podemos ir a Westhaven juntas —sugirió su madre—. Quédate allí hasta que todo esto se haya olvidado.


  — No puedo —susurró Evie, levantando una mano para cubrir sus ojos—. No puedo dejarlo hasta no estar segura de que no hay futuro para nosotros.


  — ¡Por Dios bendito, Evie! —exclamó su madre, frustrada. Dando un paso, se acercó a ella y la tomó del brazo—. ¿Cuándo vas a darte cuenta...?


  — ¡Ay! —el grito de Evie hizo que su madre se quedara paralizada.


  De repente, Asim apareció en el salón y apartó la mano que sujetaba el brazo quemado.


  —¿Qué demonios...? —empezó a decir Lucinda, desconcertada.


  —Su hija tiene un brazo herido —explicó Asim, soltando la mano de la incrédula aristócrata.


  —¿Un brazo herido? ¿Qué ha pasado? ¿Qué te han hecho, Evie?


  —Ha sido un accidente —contestó Raschid, entrando en ese momento—. Evie se ha quemado esta mañana.


  —¿Cómo? -preguntó Lucinda, mirando a su hija.


  Pero Evie no podía contestar porque el dolor en el brazo hacía que se sintiera mareada. Se había puesto pálida y estaba temblando.


  —Siéntate, por favor —dijo Raschid, ayudándola a sentarse en el sofá—. ¡Asim, haz algo!


  Con su calma habitual, Asim se inclinó sobre Evie y tomó su brazo para examinarlo. Ella tenía los ojos cerrados y temblaba violentamente.


  —¿Qué sabe este hombre sobre quemaduras? — preguntó Lucinda, irritada.


  —Más que usted —replicó Raschid.


  — ¡Pero tiene que ir al médico! —siguió diciendo su madre, mientras Asim quitaba delicadamente el vendaje del brazo.


  — Está con uno en este momento —contestó Raschid.


  —Soy el médico personal del jeque desde el día que nació —explicó Asim.


  — ¡Vaya! —intentó sonreír Evie—. ¡Y durante dos años me ha hecho creer que era un sirviente!


  —Señorita Delahaye, como usted sabe muy bien, el jeque nunca está enfermo —bromeó el hombre.


  — ¡Ay! —gimió ella, cuando Asim tocó la quemadura. Al bajar la vista vio que le habían salido ampollas en el brazo.


  —¿Tenemos que llevarla a un especialista? — preguntó Raschid. Su madre parecía haberse quedado sin palabras.


  —No, señor. Pero tengo que ir a buscar mi maletín—contestó el hombre—. Perdonen un momento.


  —Lo siento, hija —dijo su madre cuando Asim hubo desaparecido—. No quería hacerte daño.


  —Lo sé.


  — ¡Esa quemadura tiene un aspecto terrible! ¿Era esto a lo que se refería cuando dijo que Evie no se encontraba bien? —preguntó a Raschid.


  —Sí —contestó Evie por él.


  —No —la contradijo Raschid—. Evie no se encuentra bien porque está embarazada.


  Con un suspiro de agonía, Evie se hundió en los mullidos almohadones del sofá mientras el silencio que siguió al anuncio amenazaba con explotar de un momento a otro. Durante treinta segundos, nadie hablaba y, probablemente, nadie respiraba siquiera, mientras los dos esperaban la inevitable reacción de Lucinda Delahaye.


  Pero cuando llegó, no fue lo que Evie había imaginado. Esperaba palabras de reproche, rabia, incluso asco. Pero su madre cayó a su lado en el sofá, como si de repente se hubiera quedado sin fuerzas.


  —Evie —empezó a decir—. ¿Cómo... cómo has podido...?


  Evie abrió los ojos y miró a su madre, furiosa por lo que creía entender en el tono de Lucinda.


  —¿Estás insinuando que me he quedado embarazada a propósito? —preguntó. Su madre no tenía que contestar porque la respuesta estaba escrita en su cara—. No puedo creer que mi propia madre sospeche que yo podría hacer algo tan horrible —añadió, tan dolida que no podía disimularlo.


  —Los accidentes de ese tipo no suceden en nuestros días, Evie.


  —¿No? Pues mírame bien, madre —replicó ella,levantándose como un soldado herido—. Porque lo que tienes ante tus ojos es un maldito accidente.


  —Evie, tu madre no ha querido ofenderte —intervino Raschid—. Es normal que haya pensado...


  —¿Tú piensas lo mismo? —lo interrumpió ella.


  —No —contestó él.


  Pero a Evie no le pasó desapercibido que había apartado la mirada. Que Raschid, el hombre al que amaba, pensara que ella podía caer tan bajo era como una daga en su corazón. No podía soportarlo.


  —No creo que pueda perdonaros por esto —dijo, mirando de uno a otro. Después, se dio la vuelta con toda la dignidad de la que era capaz y salió del salón.


  Asim entraba en ese momento y Evie pasó a su lado sin decir nada. Raschid y el hombre se miraron.


  Un minuto más tarde, mientras ella estaba sentada en la cama intentando aclarar sus ideas, Asim llamó a la puerta.


  —Tengo que echar un vistazo a ese brazo —explicó suavemente. Evie no discutió. No dijo ni una palabra y dejó que el hombre curase la herida mientras pensaba en su familia, en la familia de Raschid, en los periodistas... — . La situación es difícil para todos —estaba diciendo el médico con su particular tono diplomático—. La gente dice cosas en momentos acalorados de las que, más tarde, se arrepienten.


  —Pero eso no significa que no piensen esas cosas cuando las dicen —dijo Evie—. Usted mismo cree que este embarazo ha sido planeado por mí para atrapar a Raschid. Lo vi en sus ojos —añadió, apartando el brazo.


  —¿La he hecho daño?


  —Todo el mundo me hace daño últimamente — contestó Evie, sin poder ocultar la rabia y el dolor que sentía. Sorprendentemente, el hombre pareció entender el comentario porque no dijo nada más—. ¿Puedo ducharme con la venda?


  —Sería mejor que no la mojara. Evie asintió y se quedó pensando durante un segundo.


  —¿Le importaría pedirme un taxi mientras me visto?


  No era un ruego, aunque había sido hecho en ese tono, y Evie no esperó respuesta antes de levantarse de la cama y entrar en el cuarto de baño.


  Diez minutos más tarde, volvía al dormitorio vestida con los vaqueros y la camiseta con la que había llegado aquella mañana. Estaba haciéndose una coleta cuando entró Raschid.


  Evie lo miró un momento y después apartó los ojos. Se había cambiado de ropa y llevaba un traje de chaqueta.


  —Tu madre se ha marchado —dijo. No la sorprendía. Su madre necesitaría tiempo para acostumbrarse al nuevo escándalo que, aparentemente, estaba a punto de caer sobre la familia Delahaye—. Asim me ha dicho que has pedido un taxi. ¿Por qué?


  —Para marcharme de aquí —contestó ella, con Maldad—. ¿Para qué si no?


  —¿Y dónde piensas ir?


  —A casa de mi madre, probablemente. A esconderme, como hacen las ovejas negras cuando tienen problemas.


  El sarcasmo era claro y el suspiro de impaciencia de Raschid, más claro aún.


  —No te rebajes a ti misma de esa forma.


  —¿Por qué no? Es la verdad. O, al menos, es lo que creerá todo "el mundo cuando se sepa la noticia.


  — ¡No digas tonterías! —exclamó él—. Estás cansada y furiosa. Una vez que estemos casados, a nadie le preocupará cuándo ha sido concebido el niño.


  —Me parece que te lo he dicho antes —replicó Evie—. Pero esta vez lo digo de verdad. No me casaría contigo ni aunque fueras el último hombre de la tierra. ¡Nunca podría olvidar lo que has pensado de mí!


  — ¡Yo no creo que te hayas quedado embarazada a propósito! —se defendió él. Evie no contestó, pero su expresión sarcástica lo decía todo—Muy bien —concedió él, con un suspiro—. Hubo un momento, un momento muy breve, en el que se me pasó por la cabeza. ¿Qué hombre no lo hubiera pensado dadas las circunstancias de nuestra relación?


  —¡Un hombre que me conociera lo suficiente como para saber que yo no sería capaz de usar esas tácticas para atraparlo!


  —A mí me parece que eres tú la que se siente atrapada por esta situación, Evie, y eso es lo que realmente te duele —replicó él. Aquello la hizo pensar. Quizá tenía razón. Se sentía atrapada por algo de lo que no podía escapar y no estaba acostumbrada a ello—. Mira... Siento haberte ofendido antes, pero ¿no crees que tenemos suficientes problemas que resolver como para añadir una pelea entre los dos?


  —Todo es tan complicado —confesó ella—. Y cada vez lo será más.


  —Confía en mí. Conseguiré que esto sea una ventaja para nosotros, aunque sea lo último que haga en mi vida —prometió él—. Tu mamá ya está empezando a sentirse inesperadamente maternal — añadió suavemente. Cuando levantó los ojos, Evie se encontró frente a unos ojos cálidos y burlones—. Su última orden antes de irse ha sido que cuide bien de su hija o tendré que vérmelas con ella — sonrió—. Me parece que por fin tenemos algo en común, a pesar de haberte ofendido como lo hemos hecho.


  —Os parecéis más de lo que crees, Raschid — murmuró Evie—. Los dos sois arrogantes y engreídos.


  —Y tú sólo eres una pobre víctima, ¿no es eso?


  —Tu padre aún no ha dicho su última palabra — siguió diciendo Evie, como si no hubiera oído el anterior comentario.


  —No es ningún ogro, Evie —replicó Raschid—. Si que vayas a tener un hijo consigue ablandar a tu madre, no veo por qué no va a ablandar a mi padre.


  —¿Y podremos jugar a las familias? Su tono no dejaba lugar a dudas sobre lo que opinaba al respecto.


  —Al menos, dale una oportunidad antes de condenarlo.


  ¿Una oportunidad?, se preguntaba Evie. Quizá podría hacerlo, pero no tenía esperanzas de que fuera a dar resultado alguno.


  —Bueno, ¿y qué hacemos ahora?


  Raschid se estiró repentinamente, recordándole a Evie las ocasiones en las que lo había visto vestirse para algún acto oficial.


  —Voy a ir a Behran para darle la noticia —contestó.


  —¿Hoy?


  —En los próximos diez minutos, para ser exacto —contestó él, mirando su reloj.


  —Te he causado muchos problemas por no decirte lo del niño hace dos semanas, ¿verdad? —preguntó ella en voz baja.


  —Si lo hubiera sabido entonces, podría haber intentado convencer a mi padre —contestó él, encogiéndose de hombros.


  —He sido una cobarde —admitió Evie.


  —No es verdad. Estabas asustada y sólo intentabas hacer lo que creías mejor.


  —He intentado agradar a todo el mundo, pero no lo he conseguido. Todo lo contrario.


  —Intenta agradarme a mí ahora —sonrió él—. Quédate aquí mientras yo vuelo a mi país. Asim ha aceptado quedarse contigo. El se encargará de que nadie te moleste.


  —¿Es un eunuco? —preguntó Evie, burlona.


  —No —contestó Raschid, sonriendo—. Pero le confiaría mi vida y puedo confiarle tu virtud.


  —¿También confías en mí?


  Su respuesta llegó tan rápida que la pilló desprevenida. Cuando quiso darse cuenta, estaba en sus brazos y él la besaba en los labios con una pasión que la estremecía.


  —Confío en ti —afirmó él, sobre su boca.


  ¿Por qué parecía tan seguro?, se preguntaba Evie. Porque ella se apretaba contra él, se perdía en él, se ahogaba en él... como siempre.


  Raschid tampoco podía apartarse y volvió a besarla, una ardiente caricia de despedida que tuvo que obligarse a romper unos segundos más tarde.


  —Tengo que irme —dijo suavemente—. El vuelo está previsto para dentro de media hora.


  —Ten cuidado. Y llámame en cuanto llegues.


  —Te llamaré —prometió él—. Volveré dentro de una semana.


  Buenas y sinceras palabras. Pero Raschid no la llamó y Evie no volvió a verlo en dos semanas.
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  Capítulo 9


  Para entonces, la soledad estaba empezando a afectarla. Evie no se había atrevido a salir del apartamento por temor a ser asaltada por los periodistas.


  Su madre la llamaba por teléfono todos los días, desde luego. A su modo, Lucinda Delahaye estaba intentando apoyarla, pero no le resultaba fácil. Y, en realidad, era ella quien tenía que tranquilizar a su madre cuando empezaron a pasar los días sin noticias de Raschid.


  —Si no cumple su palabra, lo mataré —dijo Lucinda después de una semana.


  —Confía en él, madre —replicó Evie—. Yo lo hago. Me quiere tanto como yo a él y quiere a nuestro hijo. Con ese incentivo se pueden mover montañas.


  Pero pasaban los días sin noticias de Raschid y Evie se encontraba a sí misma deseando que los periódicos dieran algún tipo de noticia para saber lo que estaba pasando en Behran. Por primera vez en mucho tiempo, ningún periódico o revista había vuelto a mencionar al jeque Al Kadah ni a ella. En aquellos días había saltado un escándalo sobre dos ministros y los periodistas estaban ocupados cubriendo la historia.


  Asim no era ninguna ayuda porque se negaba a decir si sabía algo de Raschid o de lo que estaba pasando en su país y la recomendaba paciencia. Pero sabía más de lo que quería admitir y eso significaba que las noticias que le habían llegado de Behran eran malas.


  El hombre intentaba hacer lo posible para que la espera fuera soportable. De hecho, nació una buena amistad entre ellos en esas dos semanas. Él tenía obligaciones que atender en la embajada de Behran, pero el resto del tiempo lo dedicaba a ella.


  Paseaban juntos por el jardín del apartamento y jugaban al ajedrez, juego que su padre le había enseñado antes de morir trágicamente en un accidente cuando ella tenía diez años.


  Su brazo curaba rápidamente bajo los cuidados de Asim. Era un buen hombre, un compañero agradable y en esas semanas Evie comprendió por qué Raschid lo mantenía a su lado.


  Hablaba con orgullo de su país y sobre los cambios que había sufrido en los últimos veinte años. La vida en Behran, descubrió Evie, no era tan atrasada como había creído. Las mujeres no tenían que usar velo si no lo deseaban y la educación era obligatoria para ambos sexos. Las mujeres en aquel país estaban empezando a encontrar su sitio en la sociedad.


  Sólo una pequeña parte de la población deseaba mantener las tradiciones, le había contado Asim. La mayoría de la gente comprendía las ventajas de vivir como el resto del mundo contemporáneo.


  Pero lo más curioso de sus conversaciones con Asim era que, según el hombre, la mayoría de los cambios habían tenido lugar gracias al padre de Raschid. Por eso, su actitud contraria al matrimonio de su hijo con una europea la dejaba desconcertada.


  Era una cuestión religiosa, por lo tanto. La religión, que debería unir a las gentes, en realidad las separaba. La religión, las tradiciones, las diferentes razas. Su propia madre discriminaba en esas tres áreas. ¿Por qué iba a esperar que el padre de Raschid fuera diferente?


  Y el padre de Raschid no era diferente, como tuvo ocasión de comprobar poco más tarde.


  Su sentimientos hacia ella le fueron confirmados a través de un enviado del príncipe hacia el final de la segunda semana de forzosa reclusión.


  Asim había salido para atender sus obligaciones en la embajada y Evie no se sentía bien aquel día, le dolía la cabeza y tenía frío, como si estuviera resfriada.


  —¿No se encuentra bien, señorita Delahaye? — le había preguntado el hombre cuando ella rehusó su habitual paseo por el jardín.


  —Usted es el médico —contestó ella, burlona—. Dígame por qué no me encuentro bien.


  Asim sonrió, comprendiendo a qué se refería y la dejó tumbada en el sofá leyendo un libro antes de marcharse. Evie estuvo leyendo durante un rato hasta que oyó ruido en el pasillo y se levantó de un salto.


  Sólo Asim y ella tenían acceso al apartamento y pensó que sería Raschid, que volvía por fin. La expresión de alegría en su rostro se nubló cuando se abrió la puerta y dos completos extraños entraron en la habitación.


  Dos hombres árabes, para ser precisos, vestidos con traje europeo y con un aspecto poco tranquilizador.


  —¿Señorita Delahaye? —preguntó uno de ellos, el más alto.


  El corazón de Evie dio un vuelco y se irguió todo lo que pudo, como hacía cuando las circunstancias eran adversas.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó—. ¿Qué están naciendo aquí?


  Los dos hombres hicieron una reverencia que a Evie no le gustó nada. En realidad, sintió un escalofrío, como si aquel gesto fuera un mal presagio.


  —Le pedimos disculpas —dijo el que parecía ser el portavoz—. Mi nombre es Jamal Al Kareem. Hemos venido a traerle un mensaje del príncipe Hashim —explicó.


  —¿El príncipe Raschid no viene con ustedes?


  —El príncipe Raschid está... de visita oficial en el vecino estado de Abadilah.


  Abadilah, recordaba Evie, era el país que gobernaba el padre de Aisha.


  —¿Cómo han entrado en el apartamento?


  —Como jefe de seguridad de la corona, tengo acceso a todas las residencias reales, señorita Delahaye. Es un mal necesario para todas las familias poderosas tener que procurarse protección —explicó el hombre, acercándose a ella mientras hablaba—. Porque el poder trae consigo sus propios enemigos y esos enemigos pueden decidir atacar desde el interior.


  El hombre se quedó parado a unos metros de ella y Evie dio un paso atrás. Aquellas palabras, dichas en el más suave de los tonos, habían sonado amenazadoras. Como si lo que estuviera diciendo fuera que ella era el enemigo.


  —Dice que le ha enviado el príncipe Hashim — repitió ella, con tono gélido.


  Otra reverencia, otro escalofrío.


  —El príncipe está muy preocupado por... su delicada situación —confirmó el mensajero—. Y me ha pedido que le ofrezca sus disculpas por cualquier molestia que haya podido ocasionar el anuncio oficial de la boda de su hijo.


  —Gracias —murmuró Evie mirando al segundo hombre, que no se había movido de la puerta y parecía estar en guardia—. Pero puede decirle al príncipe que no era necesario que se disculpara.


  —Sé que se sentirá muy agradecido por su comprensión — dijo el mensajero—. Pero el príncipe está preocupado por no haber tenido en cuenta sus sentimientos en ese momento. Ha sido poco considerado por su parte, como su reverenciado hijo le ha hecho notar. El príncipe quiere recompensarla por el mal trago...


  Cuando Evie vio que el hombre se llevaba la mano al bolsillo se asustó, pero lo que sacó era un papel que extendió hacia ella.


  Confusa, Evie alargó la mano y cuando descubrió que era un cheque, la sangre se heló en sus venas.


  El cheque, a nombre de la Fundación con la que ella solía colaborar, era por dos millones de libras esterlinas.


  —El príncipe conoce el trabajo que usted hacepara la Fundación y le ruega que acepte este pequeño donativo como gesto de buena voluntad —explicaba el mensajero, mientras ella miraba incrédula el pedazo de papel—. El príncipe sabe que usted comprenderá la triste necesidad de darle también... esto —añadió el hombre dándole una tarjeta de visita.


  Evie la tomó y cuando vio el logo de una famosa clínica privada de Londres, el horror de lo que estaba ocurriendo la dejó paralizada.


  —El príncipe le ruega la mayor discreción en este momento tan... delicado —concluyó Jamal Al Kareem—. Anticipándose a su comprensión, el príncipe se declara su más humilde servidor y espera que esto dé por terminado este triste asunto.


  Evie no se movía, apenas respiraba. Se sentía como si estuviera observando aquella escena desde lejos. Como si ella no fuera ella misma, como si su cerebro hubiera dejado de funcionar.


  Porque pensar era demasiado doloroso. Demasiado doloroso comprobar que aquél era el final de su historia de amor con Raschid.


  No había esperanza. Raschid no aparecería por la puerta para decirle que todo había sido resuelto, que los problemas se habían terminado y que vivirían juntos para siempre.


  Porque Raschid estaba en Abadilah, con Aisha.


  Y Evie no debería seguir en su apartamento.


  Desde aquella posición extraña en la que se había colocado, vio que ella misma abría los dedos y dejaba caer el cheque y la tarjeta al suelo. Entonces se volvió y salió al pasillo sin decir nada. Tomó el ascensor y bajó al lujoso vestíbulo de mármol. Ni siquiera paró cuando el conserje la llamó por su nombre.


  Fuera del edificio hacía buen tiempo. Londres disfrutaba de una ola de calor y la gente paseaba por la calle en manga corta. De modo que Evie no parecía fuera de lugar con su camiseta color azul cielo y los pantalones blancos.


  Un coche oscuro la siguió durante un rato, aunque ella no se había dado cuenta. La siguió mientras caminaba por la acera y hasta que entró en un callejón.


  Horas más tarde, Evie seguía caminando. Debía de ser el instinto lo que la guiaba porque de repente se encontró frente a la casa de su madre.


  Cuando llamó al timbre, la voz del ama de llaves de su madre la respondió.


  —Soy Evie —dijo ella.


  La verja se abrió y Evie cruzó el jardín para llegar a la casa. Lucinda Delahaye la esperaba en la puerta y, cuando vio a su hija, palideció.


  — ¡Dios mío, Evie, estás sangrando! —exclamó su madre.


  Evie apenas pudo oírla porque cayó al suelo, desmayada.


  Más tarde aquel día, Lucinda estaba sentada sobre la cama de su hija en el hospital cuando la puerta se abrió de repente y el jeque Raschid Al Kadah entró en la habitación seguido de Asim.


  Cuando se acercaba a la cama, Lucinda Delahaye se levantó con toda la rabia que sentía por dentro y se colocó entre su hija y el hombre.


  Por una vez, Lucinda no tenía un aspecto inmaculado. Llevaba el pelo desarreglado y su cara de alabastro mostraba signos de fatiga.


  Con un gesto, obligó a los dos hombres a salir de la habitación y cerró la puerta tras ella.


  —¿Cómo se atreve a venir aquí? —dijo, mirando a Raschid con furia.


  Raschid no parecía oírla. Estaba pálido y sus ojos se habían oscurecido de preocupación.


  —¿El niño...?


  — ¡ Supongo que estará deseando escuchar que lo ha perdido!


  — ¡No! —exclamó Raschid, tembloroso. Cuando Asim sujetó el brazo del jeque, Lucinda se dio cuenta de que no era eso lo que Raschid esperaba oír.


  — No lo ha perdido —rectificó la madre de Evie—. Aunque es un milagro después de lo que sus matones le hicieron.


  —¿Podemos hablar de ello en privado? —sugirió Asim.


  El pasillo del hospital estaba vacío, pero las puertas de las habitaciones estaban abiertas y todos los pacientes podían oír la conversación.


  Asim seguía sujetando a Raschid, mientras éste apenas parecía capaz de mantenerse de pie. Pero eso no ablandaba a Lucinda Delahaye.


  —¿Quiere hablar en privado? —repitió ella, irónica—. Muy bien, síganme —ordenó.


  Había visto a su hija luchar entre la vida y la muerte y no pensaba tratar bien a aquel hombre, que era el responsable de todo.


  —¿Sabe lo que esos hombres le dijeron, jeque Al Kadah? —preguntó, cuando estuvieron en la sala de espera—. ¡Aunque mi hija le perdonara, yo no podría hacerlo nunca!


  — Ha sido un error —murmuró Raschid, tan afectado que no había recuperado la voz.


  —¿Y también ha sido un error que usted no la haya llamado en dos semanas?


  —Pensé que sería mejor para ella no hablar conmigo hasta que tuviera buenas noticias.


  —¿No me diga? —replicó ella, irónica—. Veo que no la conoce en absoluto. ¡Usted me dijo que la amaba y me prometió que cuidaría de ella! —siguió recriminando Lucinda—. ¡Pero sus hombres la han tratado como si fuera una cualquiera!


  Raschid cayó sobre un sillón y se cubrió la cara con las manos al oír aquello.


  —Lady Delahaye, entendemos que tiene derecho . a estar furiosa —dijo Asim, con su habitual tono diplomático—, pero nos gustaría que nos explicara qué pasó exactamente después de que la señorita Delahaye saliera del apartamento.


  Lucinda se dio la vuelta y cruzó los brazos sobre el pecho, intentando calmarse.


  —Salió de allí sin llevarse nada —susurró, temblorosa—. No sabía lo que hacía. Debió de caminar durante horas y por fin apareció en mi casa. ¡En mi casa! ¿Sabe la distancia que hay desde su apartamento a Westhaven? —preguntó, mirando a Raschid—. ¡Estaba sangrando y ni siquiera se había dado cuenta!


  Levantándose de un salto, Raschid se acercó a la puerta y se paró en el umbral, tenso.


  —¿Sabe si la tocaron? —preguntó, con los dientes apretados.


  —¿Sus matones?


  —Esos hombres no están al servicio del jeque Al Kadah, lady Delahaye — corrigió Asim.


  —Hombres del príncipe entonces. Da igual —replicó Lucinda—. Lo único que Evie me contó fueque la hicieron sentir como una cualquiera y que si su padre la odiaba tanto, no había oportunidad alguna para ustedes dos.


  —¿Cómo se encuentra su hija? —preguntó suavemente Asim.


  —Ha perdido mucha sangre —contestó la mujer, intentando esconder las lágrimas, como Evie hubiera hecho—. Pero por suerte no ha perdido el niño. El médico ha prescrito descanso total, nada de confrontaciones ni problemas de ninguna clase. Y le agradecería mucho que lo respetara, jeque Al Kadah.


  Era una advertencia, una amenaza. La manera inglesa de exigir algo, tan efectiva como la árabe.


  La madre de Evie podía observar la angustia que se marcaba en el rostro de Raschid. Parecía atormentado, despojado por primera vez de su arrogancia.


  —¿Puedo verla? —preguntó en voz baja.


  —No sin la aprobación de mi hija —contestó Lucinda con firmeza—. Podría alterarla y, como le acabo de decir, el médico ha recomendado la mayor tranquilidad posible.


  Raschid asintió con la cabeza.


  —Entonces esperaré hasta que ella dé su permiso —dijo, sentándose en uno de los sillones.


  Seguía sentado allí doce horas más tarde. Incluso la endurecida Lucinda empezaba a sentir pena por él.


  —No quiero verlo —decía Evie.


  —Pero, cariño, lleva toda la noche sentado en la sala de espera —intentaba convencerla su madre—.Supongo que eso se merece cierta consideración.


  —He dicho que no quiero verlo. Lucinda suspiró, agotada.


  —Nunca pensé que diría esto, Evangeline, pero me parece que no estás siendo justa con Raschid. Al fin y al cabo, es su hijo y tiene derecho a saber que el niño y tú estáis bien.


  —Díselo tú —sugirió Evie con frialdad—. El médico ha dicho que no debo alterarme y la presencia de Raschid me altera.


  Después de decir aquello, volvió la cabeza para mirar por la ventana. Era increíble lo que las últimas veinticuatro horas habían hecho de ella. Era como si el trauma de estar a punto de perder a su hijo hubiera creado un caparazón a su alrededor que nadie podía penetrar.


  Y también había hecho que su madre se bajara del pedestal en el que parecía haber estado colocada durante toda su vida. Aquel aterrador viaje en ambulancia la había asustado más de lo que hubiera querido reconocer. Durante unas horas había creído que iba a perder a su hija y se había dado cuenta de que nada ni nadie era más importante que Evie.


  Por un milagro, los médicos habían conseguido detener la hemorragia y conservar la vida del niño, pero Lucinda no sabía a qué precio. En sus veintitrés años de vida, Evie nunca se había portado con la frialdad con la que lo hacía en ese momento.


  —Creí que lo amabas —murmuró su madre—. ¿No se merece una oportunidad en nombre de ese amor?


  —No —fue la seca respuesta.


  —Evie...


  —Estoy cansada —la interrumpió su hija, cerrando los ojos y rezando para que su madre dejara de insistir.


  Sorprendentemente, se quedó dormida. Ni siquiera oyó a su madre salir de la habitación. Cuando se despertó, había anochecido y una enfermera se inclinaba sobre ella.


  —Tiene que comer algo, señorita Delahaye. Lleva veinticuatro horas sin comer y eso no es bueno para el niño.


  —¿Puedo levantarme de la cama? —preguntó. Necesitaba ir al baño urgentemente.


  —Aún no —contestó la enfermera. Evie tuvo que usar la cuña, algo que le resultaba muy incómodo y que la ponía de mal humor. Después de lavarla y peinarla, la enfermera colocó una bandeja frente a ella—. Tiene una visita. Lleva horas esperando, señorita Delahaye. ¿Querría dejarlo pasar un momento? —preguntó. Evie se quedó mirando el plato de sopa que de repente tenía sabor a arena—. Me parece que no va a marcharse de aquí hasta que la haya visto. No ha querido moverse de la sala de espera más que para cambiarse de ropa en una de las habitaciones. Hemos intentado convencerlo de que vuelva mañana, pero se niega. ¡Nunca he visto a un hombre más obstinado en mi vida!


  Evie siguió tomando la sopa sin decir una palabra. Cuando vio que sería imposible convencerla, la enfermera suspiró y salió de la habitación. Un poco más tarde, Evie apartó la bandeja y se tumbó con la mano sobre el vientre, pensando en Raschid.


  Cuando se despertó de nuevo, un amanecer gris empezaba a iluminar la habitación... y había un hombre al pie de su cama.


  — Buenos días, señorita Delahaye —sonrió el hombre, antes de seguir leyendo el informe médico—. Su hijo parece decidido a no moverse de donde está. Sospecho que la mezcla de dos grupos de genes tan obstinados ha creado un niño muy tenaz.


  —Asim, ¿qué está haciendo aquí?


  — Soy el médico personal del jeque Al Kadah, ya se lo dije —sonrió el hombre—. Y, por lo tanto, también el de su hijo.


  —¿Es una broma? —preguntó Evie, incorporándose.


  —No —contestó Asim—. A partir de ahora, iré donde vaya el hijo del jeque... vamos, no se lo tome así —dijo Asim al ver la expresión de Evie—. Creí que éramos amigos.


  —¿Dónde está Raschid?


  —En el mismo sitio que lleva ocupando casi cuarenta y ocho horas —contestó Asim—. Esperando que le lleve noticias del estado de salud de su hijo.


  —Pero no de su madre —dijo Evie, con amargura.


  —En este momento, la salud del niño depende enteramente de la salud de su madre. Pero el jeque Al Kadah acepta que ella nunca va a perdonarlo. Lo cual, en realidad, no tiene importancia porque es él mismo quien nunca podrá perdonarse.


  — Si está intentando ablandarme, Asim, le advierto que no va a funcionar —dijo Evie, alargando la mano para tomar una botella de agua que había sobre la mesilla.


  —Deje que la ayude —se ofreció él. Asim sirvió el agua en un vaso y, en silencio, la observó beber—. Permítale que entre, señorita. Lleva muchas horassin dormir ni comer y estoy empezando a preocuparme.


  —Él me hizo esperar durante dos semanas y después envió a sus matones para echarme del apartamento.


  —No eran sus hombres —negó Asim—. Y, si le obliga a ello, se quedará en la sala de espera durante dos semanas sin dormir ni comer. Se lo aseguro, señorita Delahaye.


  Evie podía creerlo, conociendo a Raschid.


  —Muy bien —concedió por fin—. Dígale que entre.


  —Gracias —dijo Asim, haciendo una reverencia.


  —Puede quedarse cinco minutos y después tendrá que marcharse.


  —Como usted desee —dijo el hombre antes de salir de la habitación.


  Unos segundos más tarde, Raschid entraba en la habitación. Su aspecto hizo que el caparazón tras el que Evie se había parapetado estuviera a punto de resquebrajarse.


  Pero no de pena, sino de rabia. ¡Porque para no haber dormido ni comido en dos días,.tenía un aspecto extraordinario!


  Evie se sentía engañada.


  —¿Cómo estás? —preguntó él.


  —Estoy segura de que sabes cómo estoy —replicó Evie.


  Raschid asintió y se sentó en una silla al lado de la cama.


  Sólo cuando se acercó, Evie se percató de las ojeras y la expresión de cansancio. Pero aquello incluso le añadía atractivo, tenía que reconocer.


  Evie tenía que esforzarse para no mirarlo y, con los labios apretados, esperaba que Raschid dijera algo.


  Pero él no hablaba. El silencio se alargaba cada vez más tenso, pero ella se negaba a mirarlo. Porque mirarlo significaba comunicarse con él, como ocurría siempre cada vez que sus ojos se encontraban. Y no deseaba esa clase de comunicación nunca más.


  —No voy a marcharme sólo porque tú quieras —dijo por fin.


  —Cualquier persona con la mínima sensibilidad hubiera entendido que quiero estar sola en este momento —replicó ella.


  —¿Me culpas por lo que ha pasado? —preguntó. Por supuesto que lo culpaba. Se había sentido utilizada, ignorada y abandonada al recibir la visita de aquellos hombres. Raschid le había prometido protección, había prometido llamarla. Había prometido que todo iba a arreglarse—. No sabes cómo lamento que los hombres de mi padre te asustaran.


  — Los hombres de tu padre son también tus hombres —le recordó ella—. No hay ninguna diferencia.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque tú no eres diferente de tu padre.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que he visto la luz —contestó ella, irónica—. ¿Y quieres dejar de hacerme preguntas como si esto fuera un juicio? ¡En caso de que no te hayas dado cuenta, yo soy la víctima!


  —¿Y crees que no lo soy yo también? ¡No tenía ni idea de que mi padre podía caer tan bajo! —exclamó, alterado—. Ahora siente mucho lo que ha hecho y me ha pedido que te ofrezca sus más sinceras disculpas...


  —Ya lo ha hecho —lo interrumpió ella, pálida, recordando a la última persona que había pronunciado aquellas palabras.


  —Y te suplica humildemente que lo perdones — siguió diciendo Raschid. Evie se mordió los labios para no decir que también aquello lo había hecho antes—. Él mismo te ofrecerá sus disculpas personalmente en cuanto pueda salir del hospital.


  —¿Qué hospital? —preguntó ella.


  —El hospital en el que he tenido que ingresarlo —contestó él con un tono irónico que no tenía nada de humorístico—. Cuando le dije que abdicaba de mis derechos para casarme contigo, el disgusto estuvo a punto de matarlo.


  —Oh, Raschid, no —murmuró Evie, preguntándose cuánta gente iba a salir herida de aquella historia.


  —A pesar de todo, bien está lo que bien acaba, como decís los ingleses —siguió diciendo él—. Mi padre ha aceptado por fin que seré yo quien elija a mi esposa.


  —¿Y esa esposa soy yo?


  Raschid la miró en ese momento y Evie se dio cuenta por primera vez de que él también había estado evitando el contacto.


  Sus ojos color miel la miraban de una forma penetrante.


  —Te casarás conmigo —anunció él—. ¡No he pasado semanas en Oriente Medio buscando un sustituto adecuado como esposo de Aisha y prácticamente ocasionando la muerte de mi propio padre para que tú vengas ahora a decirme que todo ha sido para nada!


  —¿Te he pedido yo que hicieras todo eso?


  — ¡Sí! Cada vez que me decías que me querías, me lo estabas pidiendo —contestó él—. ¡Cada vez que nos miramos el uno al otro estamos pidiéndonos hacer lo que sea para seguir juntos!


  Raschid se levantó de golpe y se dirigió hacia la ventana.


  Evie seguía mirándolo, asombrada de su vehemencia.


  ¡Y lo peor era que tenía razón! El amor que habían compartido durante dos años había demandado que hicieran lo que fuera para no tener que separarse.


  Pero aquello había terminado. Los últimos acontecimientos eran demasiado tristes, demasiado horribles como para mantener aquellos románticos ideales.


  —Puedo aprender a vivir sin tu amor —dijo ella con voz ronca—. ¡Incluso puedo vivir sin el respeto de la gente! Pero no puedo vivir sufriendo el odio de nadie.


  —Mi padre no te odia —suspiró él—. Simplemente creyó que podía utilizarte en su batalla contra mí.


  —¿Y eso te parece bien? —preguntó Evie, con amargura.


  —Claro que no.


  —En realidad, no quería utilizarme a mí. Quería utilizar a mi hijo.


  —Nuestro hijo — corrigió Raschid.


  —Aunque tú no quieras creerlo, Raschid, tu padre quería a este niño muerto. Y no voy a perdonarlo nunca por ello —dijo Evie suavemente, como si hubiera meditado mucho aquella frase—. De modo que, en lo que respecta al príncipe, este niño hamuerto. No te reconoceré como su padre y no llevará tu apellido. Jamás volveré a arriesgar su vida.


  —¿Y yo no tengo nada que decir? ¿Es eso lo que estás diciendo?


  —Estoy diciendo que si de verdad te importa este niño, harás lo mejor para él. Y lo mejor es olvidar que lo has concebido.


  Él no dijo nada durante un rato. Y el silencio era tan sonoro como el tañido de una campana funeraria mientras Evie esperaba a saber lo que él tenía que decir al respecto.


  En ese momento, Raschid parecía lo que era: el heredero de un trono. Con el cuerpo erguido, la cabeza levantada, el perfil aquilino indescifrable, aunque ella sabía que acababa de romperle el corazón con sus palabras.


  —Como tú digas —dijo entonces Raschid, dándose la vuelta y caminando hacia la puerta.


  Era tal la sorpresa, tan terrible la angustia de verlo aceptar la derrota tan fácilmente que Evie perdió su aire de seguridad.


  — ¡Raschid, no! —gritó, desesperada. Aquel grito hizo que él se diera la vuelta y se dirigiera de nuevo a su cama, sin color en la cara.


  — ¡Claro que no! ¡Ese niño es mío y será mejor que no lo olvides nunca! —exclamó, con los dientes apretados. Evie se sujetaba a sus hombros y él la abrazaba con todo el amor que había tenido que esconder hasta ese momento—. Ahora estamos hablando con lógica —murmuró, tomando su cara entre las manos—. ¡Porque si crees que he arriesgado tanto para después rendirme, no me conoces tan bien como yo creía!


  — ¡Me has engañado! —sollozó ella—. Se supone que no debo alterarme. Es malo para el niño.


  —Estás alterada porque has querido jugar a la princesa de hielo — la regañó él.


  — ¡Lo que hizo tu padre es imperdonable!


  — ¡Entonces no lo perdones! —dijo él, apretándola contra sí-. Pero te casarás conmigo, Evie. Delante de todo el mundo. ¡Criaremos a ese niño juntos y llevará mi apellido!
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  Capítulo 10


  Estás preciosa, Evie —murmuró su hermano—. Raschid es un hombre de suerte. Frente al espejo, Evie se preguntaba si Raschid lo creería así.


  En público había cantado sus alabanzas y se había declarado un hombre afortunado el día que anunció públicamente a los medios de comunicación que iba a contraer matrimonio con Evangeline Delahaye.


  ¿Pero lo creería de verdad cuando arriesgaba tanto al casarse con ella?, se preguntaba.


  Y otra cuestión. ¿Era ella feliz? Porque, aunque se había dado cuenta de que no podía apartar a Raschid de su vida, eso no quería decir que hubiera olvidado todos los problemas.


  Y mientras hablaba con su hermano en su antigua habitación de Westhaven, con el resto de la familia esperando en el registro donde se casaría una hora más tarde, todos esos problemas empezaban a asaltarla de nuevo.


  Como los guardaespaldas que habían rodeado Westhaven desde que decidieron que convalecería en casa de su madre hasta el día de la boda.


  Nunca hasta entonces había hecho Raschid ostentación de riqueza, pero el cinturón de escoltas fuera y dentro del apartamento demostraba a las claras que era uno de los hombres más poderosos del mundo. Incluso Julián había tenido que demostrar su identidad antes de que lo dejaran subir.


  —¿Hay algo que no me hayas dicho? —le había .preguntado a Raschid una noche en la que él había ido a cenar a Westhaven—. ¿Es que sigo en peligro, por eso hay tanta seguridad?


  —No —había contestado él—. Pero he aprendido la lección. Dejándote sola con Asim devalué tu importancia a los ojos de quienes sólo comprenden el valor de algo dependiendo de las medidas de protección que lo rodea.


  —En la mentalidad árabe, claro.


  —Si quieres llamarlo así —concedió él, rehusando una confrontación—. Pero es una impresión que debe ser rectificada. Nadie volverá a atreverse a amenazarte.


  —¿Eso quiere decir que por fin tengo un eunuco vigilando la puerta de mi dormitorio?


  —Veo que estás obsesionada con el asunto del eunuco —sonrió él—. ¿No estarás teniendo fantasías en tu solitaria cama? ¿Quizá es un castigo porque me niego a compartirla contigo?


  Su decidida abstinencia era otra forma de protección que había impuesto y que Evie encontraba preocupante. En dos años, Raschid no había sido capazde resistirla. Sólo tenía que recordar el episodio en el castillo Beverley para asegurarse.


  Y, de repente, no la rozaba. ¿Por qué?, se preguntaba. ¿Qué esperaba ganar con su abstinencia?


  Hasta entonces, él había intentado evitar la cuestión y era otra de las cosas que la preocupaban mientras se arreglaba para la ceremonia.


  —Si estuvieras en mi lugar, ¿te casarías con un árabe, heredero de un emirato musulmán?


  —Creí que el verdadero amor lo conquistaba todo —replicó su hermano con una sonrisa. Pero Evie no tenía ganas de bromas.


  —Su familia no quiere que me case con él. Su gente no me quiere... ¡es posible que vaya a cometer el mayor error de mi vida!


  —Y también es posible que estés nerviosa por la boda —sugirió Julián—. Venga, Evie. Todo el mundo sabe lo que Raschid siente por ti. Eso es más que suficiente.


  Entonces, ¿por qué estaba convencida de que iba a cometer un error?, se preguntaba a sí misma, mirándose en el espejo.


  El traje de novia había sido confeccionado en casa de su madre por un famoso diseñador, cuyo viaje, gastos e innumerables ayudantes habían sido pagados por Raschid. Lo que el diseñador había imaginado era un traje sencillo, pero de una belleza inigualable.


  No era más que una larga túnica con cuello subido y manga larga, al estilo oriental. Hecha de una rica seda dorada, la única decoración era una fila de perlas en la cintura y en el cuello.


  Pero era el casquete de seda dorada rodeado de perlas lo que le daba un toque sofisticado. Aconsejada por el diseñador, Evie se había dejado la melena suelta, que caía por su espalda en finos mechones.


  —La Inglaterra medieval, con un toque oriental —había descrito su hermano al verla.


  Pero, ¿qué pensaría Raschid?


  Fuera del apartamento, una limusina blanca esperaba bajo el sol que no había abandonado Londres en todo el mes.


  —Alegra esa cara —aconsejó Julián cuando entraban en el coche—. Se supone que vas a una boda, no a un funeral.


  Era cierto, pero Evie no podía dejar de sentir que . una oscura presencia se cernía sobre ellos mientras se dirigían a Hertford.


  Una sombra que tenía una forma definida: el padre de Raschid. Su familia. Su gente árabe. Ninguno de los cuales estaría presente en la boda. Su padre había alegado estar demasiado enfermo para salir del hospital en Behran, su hermana tenía un hijo enfermo, la gente de la embajada, desafortunadamente, demasiado ocupada con asuntos de la más grave importancia.


  Pero Evie no era tonta.


  El ayuntamiento de Westhaven era un edificio elegante de ladrillo rojo, situado en el centro de una plaza donde se había congregado una pequeña multitud para ver llegar a los famosos novios, incluyendo un numeroso grupo de periodistas y fotógrafos.


  Cuando el coche llegaba al ayuntamiento, Evie reconoció a Raschid al final de la escalera, vestido con traje y corbata oscuros y camisa blanca. Que no llevara el tradicional atuendo árabe decía muchas cosas.


  Sin embargo, no podía despegar los ojos de élmientras bajaba la escalera. Aquel alto, fuerte y hermoso amante árabe suyo, pensaba con tristeza...


  Y Julián tenía razón. El verdadero amor lo conquistaba todo.


  Raschid abrió la puerta de la limusina y la miró con admiración.


  —Estás preciosa —murmuró.


  Los fotógrafos comenzaron a disparar sus cámaras en ese momento y la gente gritaba sus nombres. Evie forzó una sonrisa y subió la escalera de la mano de su futuro marido.


  La ceremonia civil tendría lugar delante de un reducido grupo de testigos. Después volverían a Westhaven, donde esperaría el resto de los invitados para presenciar la bendición cristiana.


  También habría una bendición musulmana, pero no en Inglaterra y no hasta que el padre de Raschid estuviera fuera del hospital.


  O cuando estuviera dispuesto a aceptarla como esposa de su hijo, pensaba Evie.


  Su madre, Christina y Asim estaban esperando en el vestíbulo. Al menos, Asim llevaba la tradicional túnica árabe.


  El servicio fue muy corto. Evie, de pie al lado de Raschid, repetía las palabras del alcalde con una voz tan frágil que los testigos tenían que aguzar el oído. La voz de Raschid era más fuerte, pero ligeramente ronca, como si aquello fuera un esfuerzo para él.


  Cuando Raschid le puso la alianza en el dedo, Evie vio que era una delicada banda de oro con el sello de la familia Al Kadah.


  ¿Aquel anillo la convertiría en uno de los suyos?, se preguntaba.


  —Puede besar a la novia.


  Besar a la novia...


  Como un autómata, Evie se volvió hacia Raschid. Los ojos color lavanda se miraron en los ojos color miel. Era como dejarse caer en un pozo de orp y, durante unos segundos, no veía nada más que a aquel hombre y el poder que ejercía sobre ella.


  Él no se movió, ni siquiera intentó besarla. Sólo la miraba con una expresión indefinible.


  La tensión crecía. El corazón de Evie empezó a latir con fuerza mientras esperaba el beso con los labios entreabiertos.


  ¿Qué le pasaba?, se preguntaba. ¿Sería que al mirar su cara, con rasgos tan diferentes a los de su propia gente, se estaba dando cuenta de que había cometido un error?


  Para entonces, la tensión se había contagiado a los invitados. Nadie hablaba, nadie se movía. Todos los ojos estaban clavados en ellos. Raschid murmuró algo en su idioma, probablemente una plegaria a Alá y tomó su mano. La propia mano del hombre temblaba perceptiblemente. Inclinando los ojos, Raschid besó los dedos de ella con suavidad. —Kismet —murmuró. Kismet. La voluntad de Alá. Su destino. El corazón de Evie parecía a punto de estallar. Y por fin sonrió. Un momento después, Raschid la tomó en sus brazos y la besó.


  Fuera, en la calle, el aire parecía haber recuperado su cualidad cristalina y la sombra oscura había desaparecido. Los fotógrafos volvieron a disparar sus flashes. Evie sonrió, ignorando las preguntas de los periodistas y dejando que su marido la llevara de la mano hasta la limusina que los conduciría de vuelta a Westhaven.


  Raschid seguía sin soltar su mano cuando el coche arrancó y Evie se volvió hacia él, sonriente. Pero él no sonreía.


  —Estás absolutamente maravillosa —murmuró él con voz ronca—. Pero en la ceremonia parecías triste.


  —Quizá me lo estaba pensando —bromeó ella.


  —¿De verdad?


  Evie no contestó inmediatamente.


  —Kismet —dijo, sonriendo. Y esa palabra mágica lo decía todo. Raschid se inclinó para besarla y ella le devolvió el beso con toda la pasión de la que era capaz.


  No había carpa gigantesca esperándolos en Westhaven, ni banda de música, ni cientos y cientos de invitados. Sólo un grupo de amigos y algunos parientes en la pequeña capilla donde el vicario los bendeciría, por respeto a la fe cristiana de Evie.


  Habían colocado mesas en el jardín de la casa. Su tía abuela Celia estaba presente, pero evitaba por todos los medios tener que hablar con la novia y el novio. Y Harry también estaba, acompañado de una joven que lo miraba con ojos de gacela. Evie vio a Raschid charlando con ellos y se preguntó cuándo habrían roto las hostilidades.


  —Le he pedido que entrene a alguno de mis caballos —le explicó él más tarde—. Como premio de consolación por ser buen perdedor.


  —¿Cómo puedes ser tan arrogante? —exclamó Evie.


  —En realidad, no —dijo Raschid—. Yo no hubiera aceptado perderte con la gracia que lo ha hecho él.


  —¿Qué hubieras hecho tú?


  La mano que sujetaba su cintura apretó tanto que casi le hacía daño.


  —¿Tú qué crees? —susurró.


  —Me parece que estamos hablando otra vez de puertas cerradas y eunucos —contestó Evie.


  — Precedido todo de un secuestro —añadió Raschid—. Que es exactamente lo que estoy a punto de hacer... —añadió. En ese momento, un helicóptero empezó a descender sobre el jardín. El aire que producían las hélices obligaba a las señoras a sujetarse las pamelas—. Nuestro transporte ha llegado.


  —Tengo que ir a cambiarme...


  — No hace falta —dijo Raschid, tirando de ella—. Estás preciosa como estás. Vamos, despídete rápidamente. Tenemos que cumplir un horario.


  —Pero, si ni siquiera sé dónde vamos... Raschid no le prestaba atención porque Lucinda se acercaba a ellos con lágrimas en los ojos.


  —Cuídate —le dijo a su hija, abrazándola. Evie seguía sin acostumbrarse a la nueva y cariñosa actitud de su madre. Pero la antigua Lucinda no había muerto del todo—. Supongo que esperará que lo abrace, ¿no es así? —preguntó irónica, dirigiéndose a Raschid.


  —No, a menos que sea un abrazo auténtico — dijo él.


  Lucinda pareció pensarlo un momento.


  —Cuide de ella —sonrió, besándolo en la mejilla.


  —Me parece que estoy empezando a gustarle a tu madre —rió Raschid mientras subían al helicóptero.


  Era una lástima que su propia familia no sintieralo mismo por ella, pensaba Evie. Y el pensamiento debía reflejarse en su cara.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Raschid—. ¿Qué he dicho para que pongas esa cara?


  —Nada —contestó ella, intentando sonreír—. Es que estoy cansada. Hoy no he podido echarme la siesta a la que todos los días me obliga Asim.


  Asim, sentado al lado del piloto, asintió.


  —Entonces, en cuanto lleguemos al avión dormirás un poco —ordenó Raschid.


  Unos minutos más tarde, llegaban al aeropuerto y tomaban un jet privado. En cuanto el avión despegó, su marido le desabrochó el cinturón y la obligó a ponerse de pie.


  —Es hora de descansar —dijo, llevándola a través de una puerta tras la que había un dormitorio.


  —Vaya —susurró ella, sorprendida mientras él retiraba la colcha de seda.


  Tomando algo de la cama, Raschid se lo colgó negligentemente del hombro. Era un camisón de seda corto de color granate.


  —Date la vuelta. Quiero quitarte ese precioso vestido —dijo él. Evie hizo lo que él le pedía—. Debo informarte que, como árabe, me siento muy defraudado —seguía diciendo mientras le bajaba la cremallera—. Esperaba que tuviera los cien botones con los que las mujeres árabes vuelven locos a sus maridos, que tienen que desabrochar uno tras otro hasta encontrar el preciado regalo.


  —Pero tú no estás interesado en lo que hay debajo de este traje —dijo ella, traviesa—. ¿Por qué ibas a sentirte decepcionado?


  —¿Es eso lo que piensas? —preguntó él, quitándole el casquete.


  El vestido se deslizaba hasta el suelo y el roce de los dedos de Raschid mientras desabrochaba su sostén la hizo temblar de forma perceptible.


  —Sí —contestó.


  Evie escuchó la risa ronca de Raschid mientras se inclinaba para quitarle la única pieza de ropa que le quedaba. Segundos más tarde estaba completamente desnuda y él la sujetaba por las caderas. El roce de la boca del hombre sobre la suave curva de sus nalgas la obligó a arquear la espalda como respuesta.


  —Mentirosa. Tú sabes que adoro cada centímetro de tu delicioso cuerpo —susurró. Después la volvió hacia él, mientras seguía sentado en la cama. Con premeditada lentitud deslizó su mirada oscura desde los pies desnudos hacia arriba. Evie sentía que le temblaban las piernas, que el lugar escondido entre sus muslos quemaba de deseo. Él observaba su vientre plano, donde la presencia de su hijo aún no se había hecho notar y deslizaba hacia arriba la mirada, hacia sus llenos y firmes pechos—. Cada centímetro —repitió roncamente.


  Respirando con dificultad, Evie lo tomó por la barbilla para obligarlo a mirarla a los ojos. Los ojos de Raschid se habían oscurecido en una tempestad de deseo masculino. Evie separó los labios del hombre con los dedos y el calor que encontró dentro de su boca le recordó tanto el que sentía en su interior que cayó de rodillas frente a él.


  —Ño necesito descansar —susurró—. Te necesito a ti.


  —Ah... —suspiró él con tristeza—. Pero... Evie no lo dejó terminar. Con ansia, puso su boca sobre la del hombre con fuerza. Él no intentabaapartarse y el beso crecía hasta alcanzar una intensidad que los derretía a ambos y que la hacía sentirse más feliz de lo que lo había estado en mucho tiempo.


  El seguía acariciando sus caderas con las manos y Evie empezó a desnudarlo. Apartó el camisón que se había colgado del hombro y le quitó la chaqueta con manos impacientes.


  En los dos años que llevaban juntos, nunca lo había deseado como lo deseaba en aquel momento y no pudo evitar un gemido de triunfo cuando consiguió quitarle la corbata.


  Después, desabrochó la camisa sin saber cómo lo hacía. El no la estaba ayudando y eso incentivaba su deseo. La camisa acabó atrapada sobre sus codos, como la chaqueta, porque él no había separado las manos de sus caderas. Pero a Evie le daba igual. Por fin podía acariciar la cálida piel del hombre y el suave vello que cubría la firmeza de su torso. Con urgencia, apartó sus labios de la boca del hombre para explorar otros territorios.


  Con un gemido atormentado, Raschid se desembarazó de la chaqueta y la camisa y apretó el cuerpo de Evie contra sí, acariciando sus suaves pezones con la boca y haciendo que ella temblara de pies a cabeza.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez?, se preguntaba. ¿Cinco semanas?


  Demasiado tiempo, a juzgar por la violencia de sus respiraciones, por la urgencia con la que se devoraban uno a otro. Él chupaba tan fuerte uno de sus pezones que Evie gimió de dolor... y después se echó a reír de placer.


  Ardiendo, moviéndose frenéticos, Raschid se puso en pie y tiró de ella. Evie pegaba su cuerpo al del hombre en abierta provocación. Pero cuando bajó las manos hasta la cremallera de su pantalón, su reacción fue tan inesperada que la dejó sin aliento. Tomándola en sus brazos, Raschid la levantó y la tiró sobre la cama.


  — ¡No! —exclamó, tirando sobre ella el descartado camisón, antes de inclinarse para recuperar su camisa del suelo.


  —¿Qué... ocurre? —preguntó ella, temblorosa.


  —Lo siento —susurró él—. No quería dejarme llevar. Pero no podemos... he hecho una promesa.


  —¿Una promesa? —repitió ella, incrédula—. ¿Qué clase de promesa?


  —Cúbrete —ordenó él sin mirarla. Su expresión era una que Evie conocía. Una expresión de dolor.


  —¿Qué promesa? —insistió ella.


  —Una promesa a Alá —confesó él—. He prometido que te trataría con respeto.


  —¿Sabes una cosa, Raschid? —preguntó ella, poniéndose el camisón—. ¡No me siento respetada en este momento, me siento rechazada!


  Él hizo una mueca de dolor, como si ella lo hubiera golpeado, pero eso no evitó que su hermoso torso masculino desapareciera bajo la camisa.


  —No comprendes mis motivos —explicó él, inclinándose para tomar su chaqueta—. Durante demasiado tiempo he infravalorado la importancia que tienes en mi vida. Ése es un pecado que estoy decidido a no cometer nunca más.


  —¿Qué pecado? —repitió ella—. ¿El pecado de desear hacer el amor con tu mujer? Él asintió en sombría confirmación.


  —Y el pecado de no comprender lo que nuestrarelación iba a costarle a tu orgullo y a tu reputación.


  —¿Crees que esa explicación va a hacer que me sienta mejor?


  —Así será, si me dejas terminar.


  — ¡Pues termina de una vez! ¡Estoy asombrada de tanta humildad!


  Él murmuró algo que Evie no entendió. Probablemente una maldición en árabe sobre las mujeres sarcásticas.


  —Te he expuesto a la humillación y al peligro —empezó a decir él—. He contemplado sin hacer nada como tu familia se apartaba de ti en la boda de tu hermano. He visto como todos los invitados se quedaban paralizados de horror cuando te vieron tomar el ramo de la novia. Y después te vi tirar ese ramo en el lago, como si con él tirases al agua cualquier esperanza —añadió, intentando calmarse—. Y, sin embargo, a pesar de saber todo eso, respondí como un bárbaro ante la noticia de que ibas a tener un hijo mío. No sé cómo has podido seguir hablándome después de eso — siguió diciendo, sin mirarla. Evie no podía decir nada, porque todo aquello era verdad—. Ni siquiera has llevado un ramo de novia a nuestra boda. ¿Crees que no me he dado cuenta?


  — Sigo sin entender qué tiene eso que ver con que hagamos el amor ahora que estamos casados — murmuró ella.


  —He hecho una promesa a Alá —explicó él—. Durante mi vigilia en el hospital, le prometí a mi dios que si conseguía convencerte de que te casaras conmigo, nunca volvería a infravalorarte. Y como lo único que te he dado hasta ahora es sexo —concluyó él—, el sexo tendrá que esperar hasta que te haya probado que significas para mí mucho más que una simple gratificación física.


  Evie no podía creer lo que estaba oyendo.


  —En caso de que no te hayas dado cuenta —dijo ella—, yo te he utilizado de esa misma forma.


  Para su sorpresa, él se echó a reír, con una risa bronca y masculina que la hacía estremecer.


  —Apiádate de mí —rogó él, mirándola—. Intenta que el castigo que me he impuesto a mí mismo no sea imposible de cumplir.


  Evie se relajó sobre la almohada, mirándolo con curiosidad.


  —No vas a arriesgar la vida del niño por hacerme el amor, supongo que lo sabes —dijo con calma—. Espero que no sea ése el asunto.


  —No lo es.


  —Le pregunté a mi médico la semana pasada y él me aseguró que las relaciones no son un problema.


  Raschid no estaba ciego y podía ver lo que ella le estaba ofreciendo.


  —El mundo está lleno de sirenas —intentó bromear él — . ¿Por qué he tenido yo que casarme con una de ellas?


  —Kismet —susurró Evie, provocándolo abiertamente con los ojos.


  —Estoy empezando a pensar seriamente en encerrarte —advirtió él. Después, suspirando, se sentó a su lado en la cama y la besó en la mejilla—. ¿Por qué no me lo haces fácil y duermes un poco?


  —¿No puedo convencerte de que duermas conmigo? —preguntó ella, rozando los labios del hombre con un dedo.


  —No.


  —¿Aunque sea el día de mi boda y me sienta terriblemente abandonada? —volvió a preguntar, deslizando el dedo hasta el cuello de la camisa abierta—. Te prometo que no voy a intentar seducirte.


  —Ya me estás seduciendo —replicó él, apartando el dedo y poniéndose de pie.


  —¿Cómo puedes hacer un pacto con Alá sobre algo tan importante como el sexo? —preguntó Evie, perdiendo la paciencia.


  —Descansa —ordenó él.


  —Muy bien —dijo ella, sentándose sobre la cama—. Descansaré cuando me digas cuánto tiempo va a durar esa penitencia tuya —añadió. La expresión repentinamente tensa de Raschid le decía que no le había contado toda la verdad y se sintió alarmada—. Raschid, ¿no estarás escondiendo algo sobre mí o sobre el niño?


  — ¡Claro que no! El niño y tú estáis perfectamente.


  —Entonces, ¿qué es?


  Raschid suspiró, agotado y, por un momento, Evie vio en sus ojos un brillo de indecisión.


  —Nada.


  Pero era demasiado tarde. Evie había visto aquel brillo en sus ojos y el pánico se había apoderado de ella. Saltando de la cama, lo tomó del brazo firmemente.


  — ¡No me mientas! ¡Hay algo más que no me estás diciendo y quiero saber lo que es!


  Raschid la miró y al ver los ojos de su mujer oscurecidos de terror, se rindió.


  —Muy bien —dijo, tomándola del brazo para llevarla de nuevo hasta la cama—. No pensaba contártelo por ahora, pero veo que voy a tener que hacerlo...


  Voy a llevarte a casa, Evie. A Behran —añadió suavemente. Behran, un país musulmán, pensaba Evie angustiada, aterrorizada. No era posible, Raschid no podía hacerle aquello. Lo que sentía debía reflejarse en su rostro porque él tomó su mano para calmarla—. No tienes nada que temer. ¿Crees que te llevaría si pensara que podría ponerte en peligro?


  Ella sabía que no, pero la idea de viajar a Behran la llenaba de horror.


  Aunque debería haberlo imaginado. Debería haber sabido que en cuanto se casaran, Raschid la llevaría al país de cuyo trono era heredero. ¡Ella llevaba a su hijo en el vientre, su hijo que quizá sería el próximo príncipe de Behran!, pensaba con una angustia que atenazaba su corazón.


  —¿Por qué? —preguntó, casi sin voz.


  —Porque esta visita es necesaria —contestó él—. Si no te llevara a mi país inmediatamente después de la boda, la gente creería que me siento avergonzado de mi esposa.


  —¿Y... qué tengo que hacer? —preguntó ella, intentando mostrarse tan segura como lo estaba su marido—. ¿Tendré que enfrentarme a ellos nada más bajar del avión?


  —No —contestó él, apretando sus dedos para darle seguridad—. Subiremos a un helicóptero que nos llevará directamente hasta mi palacio. La noticia de que he llevado a mi mujer a Behran correrá como la pólvora y eso terminará con los rumores, pero no tendrás que ver a nadie —prometió él—. Estaremos de luna de miel y, de ese modo, tendrás oportunidad de conocer nuestra forma de vida y nuestras costumbres antes de que te presente oficialmente como mi esposa.


  Raschid se refería a su padre, aunque no lo había mencionado en absoluto.


  Evie sabía que Raschid estaba esperando una respuesta. Que ni él mismo estaba seguro de lo que iban a hacer y esperaba contar con su apoyo. Y ella intentaba desesperadamente encontrar valor para no defraudarlo.


  Raschid era un hombre que pertenecía a dos culturas. Estaba acostumbrado a entrar y salir de cada una de ellas con facilidad, pero ella no. Durante los dos años que habían estado juntos, él nunca la había invitado a visitar su tierra. Ni siquiera la había invitado a las recepciones de su embajada. Durante dos largos años, ni siquiera había existido para su gente.


  Pero, unas semanas antes, le habían declarado la guerra abiertamente. O, para ser más preciso, le habían declarado la guerra al hijo occidental de Raschid.


  — ¡Mírame, Evie! —dijo él—. Mira mis ojos y dime lo que ves en ellos.


  Cuando Evie abrió los ojos, vio los fuertes dedos morenos de Raschid mezclándose con los suyos, en un lazo amoroso que parecía irrompible. Y en esos dedos, el anillo con el sello de la familia Al Kadah. En ese momento se dio cuenta de lo que significaba estar casada con aquel hombre tan especial.


  Debía sentirse orgullosa de estar a su lado, de ser su compañera, o no debería haberlo aceptado en absoluto.


  Se había casado con él para lo bueno y para lo malo. Si lo bueno era pasar el resto de su vida con él, tendría que aceptar de buen grado dónde tendría que pasar esa vida.


  Entonces se obligó a sí misma a mirar aquellos ojos que tanto amaba. Se obligó a sí misma a leer en aquellos ojos iq que había escrito en ellos. Había amor. Aquellos ojos le decían que ella era su corazón, su vida, su alma. Y le decían que se dejaría matar antes de permitir que volvieran a hacerle daño.


  —¿Tendré que ponerme un velo? —preguntó en voz baja—. ¿Y caminar detrás de ti?


  El gemido ronco de alegría de Raschid la tomó por sorpresa, antes de que el hombre la tumbara sobre la cama.


  —Sabía que eras valiente —susurró, orgulloso—. ¡Sabía que eras la mujer adecuada para mí!


  —Debería decirte que te fueras al infierno —replicó ella—. Has elegido bien el momento para que yo no pueda hacer nada. Para que no pueda escapar...


  La boca del hombre interrumpió su queja con un beso posesivo y ardiente. Pero cuando Evie entrelazó sus brazos alrededor del cuello de Raschid, éste se apartó.


  —No —dijo él, con una sonrisa.


  — ¡Voy a romper esa voluntad de hierro! —prometió ella, mientras él se dirigía a la puerta—. No voy a dejar de intentarlo hasta que lo consiga.


  —Eso es parte de mi penitencia —aceptó él con un suspiro — . Será interesante descubrir cuánto tiempo puedo aguantar.


  O cuánto tiempo podría ella mantener alto su espíritu, pensaba Evie cuando él desapareció.


  Su padre...


  Sólo pensar en él la asustaba. ¿Sabría el príncipe Hashim Al Kadah que se dirigían a Behran?, se preguntaba.


  Pronto lo sabría...
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  Capítulo 11


  Estaba anocheciendo cuando el avión aterrizaba en el aeropuerto de Behran. Vestida con una falda de seda turquesa y una blusa del mismo tono, Evie observaba por la ventana la enorme actividad del aeropuerto.


  —No sabía que había tanto ajetreo en el aeropuerto de Behran —dijo, mirando a Raschid.


  —No suele haberlo —comentó él, inclinando la cabeza para mirar por la ventanilla.


  Un segundo más tarde llamaba a Asim, que llegó corriendo a su lado. En árabe le hizo una pregunta y el hombre miró por la ventanilla antes de volver a desaparecer por el pasillo del avión.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Evie.


  —No lo sé —contestó Raschid. Como ella, se había cambiado de ropa cuando el piloto les informó de que estaban a punto de aterrizar y se había puesto una túnica—. Pero hay demasiada actividad.


  El avión seguía deslizándose hasta el hangar, iluminado por lo que parecían ser focos dirigidos exclusivamente al aparato. Había mucha gente en la pista, como si estuvieran esperándolos.


  Asim volvía en ese momento con expresión seria. Después de recibir una información en árabe, Raschid se desabrochó el cinturón de seguridad y se levantó, furioso para dirigirse a la cabina.


  —No se preocupe —le dijo Asim cuando vio la expresión preocupada de Evie—. No es nada.


  Entonces, ¿porqué tanto Raschid como él parecían preocupados?, se preguntaba, mirando la puerta por la que había desaparecido su marido.


  La tensión aumentaba con su ausencia. El avión paró un poco más tarde y Raschid salió de la cabina.


  —No te alarmes —dijo él, alarmándola completamente—. Pero mi padre ha vuelto a interferir en mis planes.


  —¿Por qué? —preguntó ella, nerviosa—. ¿Qué ha hecho?


  —Ha preparado un comité de recepción en el aeropuerto. Lo siento —suspiró, sentándose a su lado—. No es esto lo que yo quería. Pero quiero que veas el lado positivo. Es su forma de darnos la bienvenida.


  —¿Qué tengo que hacer? —preguntó ella, mirando por la ventanilla. En la pista, una docena de personas vestidas con atuendo árabe se dirigían con decisión hacia el aparato.


  Se estaba poniendo tan nerviosa que le temblaban las manos y Raschid alargó la suya para bajar la persiana.


  —Sé tú misma —dijo él — . No te pido nada más.


  —¿Ser yo misma con un velo sobre la cara? — preguntó ella, irónica.


  —Te rogaría que te pusieras el vestido con el que te has casado conmigo —contestó él, sin tomar en cuenta el sarcasmo—. Es un signo de respeto para la gente que ha venido a recibirnos.


  —¿Uno de ellos es tu padre?


  —No. Mi padre está delicado y no ha podido salir de palacio —contestó él—. Iremos nosotros a visitarlo.


  —¿Esta noche?


  —El palacio de mi padre está a unos minutos del aeropuerto —siguió explicando él—. El mío, a una hora en helicóptero.


  Raschid seguía irritado por el cambio de planes y no podía disimularlo. Evie lo veía en su expresión y en el brillo de sus ojos.


  —¿Qué crees que significa todo esto, Raschid? —preguntó ella—. Dime la verdad. Prefiero saber lo que está pasando.


  —No te gusta que te sorprendan, ¿verdad? Como he hecho yo en este viaje.


  —No —sonrió Evie. Sorprendentemente, aquella sonrisa hizo que sus nervios se calmaran—. Si me hubieras advertido que nos dirigíamos a Behran antes de salir de Londres, seguramente me habría negado. Pero ahora me alegro de estar aquí.


  Su sonrisa despertó la sonrisa del hombre, que acarició su mejilla con un dedo.


  —Voy a aceptar mi propio consejo e intentar tomarme esto de una forma positiva —murmuró suavemente—. De modo que voy a creer que las intenciones de mi padre son honorables y que está intentando aprovechar la oportunidad para pedirnos perdón.


  —Y quieres que yo haga lo mismo, ¿no es así?


  —¿Podrías hacerlo? —preguntó él.


  —Lo intentaré.


  Tardó diez minutos en volver a ponerse el vestido de novia y, cuando salió de la habitación, vio que Raschid se había puesto una túnica negra bordada en oro, sujeta por un fajín de brocado.


  Aquel atuendo le hacía parecer más alto, más oscuro... extraño a sus ojos.


  —¿Estoy presentable ahora? —preguntó ella, disimulando su nerviosismo.


  Raschid se dio cuenta de la palidez que cubría el rostro de su mujer y, sin decir una palabra, se acercó a ella y la besó en la boca con pasión, sin preocuparse de Asim, que estaba presenciando la escena.


  Cuando la soltó, la palidez de Evie se había vuelto rubor y sus ojos se habían oscurecido.


  —Ahora estás deliciosa —murmuró suavemente—. Una tímida novia arrebolada.


  —Arrebolada o no, no pienso caminar detrás de ti, Raschid —advirtió ella, tomando su mano y escondiendo sus miedos bajo una máscara de valentía.


  El eco de la risa ronca del hombre la acompañó mientras era presentada oficialmente a un montón de serios dignatarios y sus esposas.


  Una limusina negra los esperaba y Evie se sintió aliviada al entrar en ella. Pero la tortura no había terminado.


  Sentada al lado de Raschid, Evie miraba por la ventanilla las verjas del aeropuerto que se abrían a su paso y la vieja carretera que tomaron para dirigirse a la ciudad, cuyas luces podía ver en la distancia.


  Pero no habían recorrido más de un par de kilómetros cuando la oscuridad que los rodeaba se iluminó repentinamente. Evie se irguió en el asientocuando notó que Raschid, tenso, miraba por la ventanilla.


  Los faros de cientos de coches iluminaban ambos lados de la carretera y el ruido de las bocinas al paso de la limusina los ensordecía.


  A su lado, Raschid murmuró algo en árabe, antes de volver a apoyarse en el respaldo del asiento.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué hacen eso? —preguntó Evie. Cuando se volvió hacia él, viaque estaba pálido y se asustó—. ¿Raschid?


  —No te asustes. No pasa nada —dijo él, tomando su mano.


  Su voz temblaba al decir aquello.


  —Pareces... emocionado —susurró ella, sintiendo un nudo en la garganta.


  —Nos están dando la bienvenida -—explicó él. Cuando se volvió hacia ella, Evie notó con sorpresa que tenía los ojos húmedos—. Mi pueblo... nos está dando la bienvenida.


  El corazón de Evie dio un vuelco. El pueblo de Raschid le daba la bienvenida y él no podía contener la emoción.


  —¿Te encuentras bien?—susurró.


  —Sí —contestó Raschid. Evie se mantuvo sabiamente en silencio y dejó que su marido observase aquella demostración de afecto que era tan importante para él. «Mi pueblo», había dicho. Su pueblo, al que tanto amaba y que había estado dispuesto a sacrificar por ella.


  Mientras se deslizaban entre aquella cabalgata de luces y bocinas, Evie empezó a entender por fin lo que era Kismet.


  Y se sintió humilde. Humilde por la fuerza de esa palabra y por el hombre que había tenido el coraje de buscar su propio Kismet al precio que fuera.


  Porque ella no había sido la valiente. Lo único que había hecho era seguir su corazón, pero Raschid tenía dos corazones, uno de los cuales había estado en conflicto con el otro desde el día que la conoció. El debía saber que, algún día, iba a tener que romper uno de los dos. El corazón que le pertenecía a su pueblo o el corazón que pertenecía a Evie.


  Lo que había hecho era poner su confianza en el destino.


  Y aquella era su recompensa.


  —Te quiero—murmuró.


  Raschid se volvió, con una sonrisa tan cálida y tierna que Evie casi se sintió partícipe de todo aquella magia.


  —Mira —dijo él, señalando por la ventanilla—. Ése es el palacio de mi padre.


  Evie se encontró a sí misma mirando un edificio de piedra dorada en medio del desierto, recortado bajo un cielo como terciopelo negro.


  Rodeado por un alto muro de piedra, con torres arábigas a cada lado, era como una escena de Las mil y una noches.


  Misterioso, fabuloso, dramático.


  Dos enormes puertas de madera se abrieron al paso de la limusina. Eran tan altas como el propio muro y tras ellas había un patio iluminado, con hermosas fuentes y flores por todas partes. Evie tenía la impresión de haber entrado en otro mundo.


  La entrada al palacio era un arco de mármol blanco sujeto por columnas. Cuando la limusina paró frente a él, una mujer salió a recibirlos.


  Era bellísima, con el pelo oscuro y una túnica granate que parecía flotar a su alrededor.


  —Ranya —murmuró Raschid mientras salía del coche, tan feliz de volver a ver a su única hermana que se olvidó de sus buenas maneras. Pero Evie lo entendía. Al fin y al cabo, eran hermanos, hijos de un hombre que podría haber tenido cientos de hijos con diferentes mujeres.


  Y, sin embargo, el príncipe Hashim Al Kadah sólo había tenido una esposa. Cuando ella había fallecido, dejando a sus dos hijos adolescentes, no había vuelto a casarse.


  Asim fue quien abrió la puerta para Evie. El aire era cálido y húmedo, rebosante de fragancias como el jazmín.


  Podían oír música que llegaba de alguna parte, aquel sonido árabe tan evocativo. Extraño, diferente y tan seductor que Evie tenía el corazón acelerado.


  Fue Ranya la primera en romper el abrazo y mirar a la esposa de su hermano. Cuando se dirigía hacia ella, Raschid la detuvo para hacerle una pregunta en árabe y a la respuesta siguió una discusión que a Evie le pareció acalorada.


  Después de unos segundos, Ranya suspiró y tocó el brazo de su hermano con un gesto de simpatía, antes de dirigirse hacia ella con paso firme.


  —Por fin nos conocemos —dijo, abrazándola cariñosamente—. Soy Ranya, la hermana de Raschid, en caso de que él nunca se haya molestado en hablar de mí —añadió, sonriendo. Aquella sonrisa era sorprendentemente parecida a la de Raschid y Evie empezó a sentirse cómoda—. ¿Puedo llamarte Evie? — preguntó, indicándola que la acompañara.


  Cuando llegaron al lado de Raschid, Evie vio que su marido había vuelto a ponerse tenso e imaginó que era la idea de ver a su padre.


  —¿Qué ocurre? —susurró. Raschid no contestó y se limitó a tomarla de la mano. Entraron de ese modo a través del arco y Evie se encontró en un vestíbulo comparable sólo a los que había visto en los libros de historia. Era tan grande como un teatro, con el suelo de mármol blanco y el techo decorado con millones de diminutas teselas azules y doradas. Varios arcos se abrían desde el magnífico vestíbulo y, sobre cada uno de ellos, había ventanas emplomadas en forma de diamante—. Es maravilloso -suspiró Evie. Raschid parecía no oírla mientras la guiaba a través de uno de los corredores. Cuanto más avanzaban, más tenso parecía—. Raschid, ¿qué te ocurre? —preguntó, ansiosamente.


  Aquella vez, él ni siquiera se molestó en disimular y, tomándola por los hombros, la obligó a pararse. Su hermana, discretamente, se quedó unos metros atrás.


  —Mi padre ha preparado una ceremonia —anunció—. Y, de nuevo, yo no puedo hacer nada para evitarlo.


  —¿Una ceremonia de matrimonio?


  —Sí. ¿Crees que podrás soportarlo?


  Como él, Evie sabía que no podía hacer nada.


  —¿Qué tengo que hacer? —suspiró.


  —Nada más que colocarte a mi lado y repetir lo que digan en árabe. Y le ruego a Alá que después de eso nos dejen hacer lo que hemos venido a hacer aquí —suspiró, irónico.


  —No te veo muy esperanzado —intentó sonreír Evie.


  —No. La verdad es que no —confesó él.


  —Raschid —los interrumpió la voz de Ranya—. Tenemos que irnos...


  — Vamos. Cuanto antes terminemos, mejor — dijo él.


  No era lo más diplomático que se podía decir a una esposa occidental en aquella situación, pero Evie sabía que la ceremonia árabe era inevitable y que Raschid no estaba para diplomacias.,


  Se pararon frente a una puerta. Raschid parecía necesitar unos segundos para componerse. Después, apretó fuertemente su mano y abrió la puerta con firmeza.


  Lo que siguió, a Evie le parecía un sueño. La habitación estaba a oscuras, iluminada sólo por velas colocadas en los muros.


  Veía figuras en la oscuridad y era vagamente consciente de su curioso escrutinio mientras Raschid la llevaba hacia el centro de la habitación. La ceremonia fue corta, más corta de lo que había imaginado. A su lado, Raschid traducía en voz baja las palabras antes de que ella las repitiera en árabe. Evie no se despegó de él durante todo el tiempo. Necesitaba su presencia, su seguridad, en aquel mundo nuevo y extraño para ella.


  Cuando terminó, Raschid se alejó para hablar con alguien y Ranya se acercó a ella.


  —Vamos. Sigúeme —dijo su cuñada.


  —Pero... —empezó a decir Evie. No se atrevía a apartarse de Raschid e intentó hacerle una seña con la mano, pero un grupo de hombres lo rodeaba en aquel momento y Ranya la introducía por un corredor. La sensación de angustia en aquel lugar extraño para ella casi la ahogaba, pero no podía salir corriendo.


  Después del primer pasillo, otro y otro... y después una habitación tras otra, todas amuebladas con lujo oriental. Más tarde, llegaron frente a una puerta y Ranya se volvió hacia ella con lo que quería ser una sonrisa de confianza antes de llamar.


  Alguien contestó en árabe. Una voz de hombre. Un presagio oscuro recorrió la espalda de Evie como un escalofrío. Ranya abrió la puerta y entró en la habitación, con Evie de la mano.


  Después del esplendor oriental de las habitaciones por las que habían pasado, Evie se quedó boquiabierta al ver que entraban en una antigua biblioteca que parecía pertenecer a un castillo inglés.


  Las paredes estaban cubiertas de madera de roble y las estanterías llenas de libros forrados en piel. Alfombras persas cubrían el suelo de madera e incluso había una chimenea encendida.


  Los sillones y el sofá eran de terciopelo rojo y había varios escritorios inundados de libros y papeles.


  Era como si acabara de entrar en el estudio de su abuelo, en una de las visitas obligadas que hacía con su madre de pequeña.


  Su abuelo había sido un hombre muy sobrio que se había casado tarde y nunca había parecido entender cómo había tenido una hija tan hermosa y sofisticada como Lucinda.


  Pero aquello no era Inglaterra, ni el estudio de su abuelo, se recordaba a sí misma. Aquello era Behran y el hombre que en aquel momento se levantaba pesadamente de una butaca no era, desde luego, su abuelo Charles.


  —Te he traído a la esposa de Raschid, como me habías pedido, padre —anunció Ranya.


  Evie, paralizada, se encontró a sí misma observando la alta figura de... su enemigo.


  Un enemigo que no podía ser otro más que el padre de Raschid, simplemente porque mirarlo era como ver a su marido treinta años más tarde.


  El príncipe parecía estar esperando que ella diera el primer paso. Quizá un gesto de respeto por su parte. Pero Evie no podía hacer ningún gesto de respeto por aquel hombre.


  Todo lo contrario. Levantó la barbilla y lo miró con un gesto que Raschid habría reconocido inmediatamente como el de la doncella de hielo.


  —Gracias, Ranya —dijo el príncipe Hashim con frialdad—. Puedes dejarnos solos.


  — ¡No! —exclamó Evie, sin poder evitarlo—. ¡No me dejes a solas con/él! Ranya parecía desconcertada.


  —Padre...


  — ¡Vete! —ordenó él con voz dictatorial—. Vete, hija —añadió, con un tono que sorprendió a Evie—. Deja que haga lo que tengo que hacer.


  Con un murmullo de sedas y un roce en la mano de su cuñada, Ranya desapareció, cerrando la puerta tras ella. Ninguno de los dos se movía. Ninguno hablaba. De nuevo, el príncipe parecía esperar algo y, de nuevo, Evie se negaba a decir una palabra.


  —De modo que es usted el icono dorado por el que mi hijo estaba dispuesto a renunciar a su ilustre herencia —dijo el príncipe por fin.


  —Quiero a su hijo —replicó Evie—. Y lo quiero demasiado como para esperar que haga algo tan drástico por mí.


  —Eso no importa. Él estaba dispuesto a hacerlo con o sin su bendición.


  -Siento... que eso le haya hecho daño —murmuró Evie—. Pero como los dos sabemos, Raschid tiene su propia voluntad.


  — Cierto, muy cierto —asintió el príncipe — . Algo que he tenido que aprender de la manera más cruel. Puede llamarme arrogante si lo desea, pero no esperaba que mi hijo me desafíase de esa forma. Ha sido una sorpresa descubrir que tiene una fortaleza más grande que la mía —añadió, como una confesión. Después la miró con curiosidad, como si estuviera intentando descubrir qué tenía aquella mujer para influir tanto en su hijo—. Pero no puedo quejarme. Mi hijo ha demostrado ser la clase de hombre que yo siempre quise que fuera —siguió diciendo—. Siento mucho haberla asustado con mis injustas tácticas. ¿Se siente más tranquila ahora?


  —Si me ha traído aquí para repetir la oferta, no —contestó Evie.


  —Una lección que se aprende de forma tan dolorosa no es fácil de olvidar —dijo el hombre, con los ojos oscurecidos por algo que a Evie le parecía remordimiento—. ¿El niño se encuentra bien? ¿Ha recuperado usted su salud? —preguntó. Evie asintió sin decir nada. Aún no confiaba del todo en aquel hombre orgulloso—. Si ésa es su actitud con mi hijo cada vez que éste haga algo que la incomode, siento piedad de él —sonrió el príncipe entonces, sorprendiéndola—. Por favor... siéntese a mi lado.


  Evie iba a rehusar, pero entonces se dio cuenta de que el hombre parecía menos alto que cuando había entrado, como si le estuvieran fallando las fuerzas.


  Y, como ocurría con su hijo, las buenas maneras le impedían sentarse si una señora seguía de pie.


  Aunque estaba decidida a no ablandarse ante aquel poderoso príncipe, no podía permitir que un hombre enfermo estuviera de pie cuando no era necesario. De modo que se acercó al sillón que había frente a él.


  El príncipe esperó hasta que ella estuvo sentada y después, apoyándose en los brazos del sillón, hizo lo mismo.


  —Gracias —susurró, cerrando los ojos.


  — ¿Se encuentra bien? —preguntó Evie —. ¿Quiere que llame a alguien?


  — No, no —rehusó él la oferta sin abrir los ojos—. Puedo estar sentado o tumbado, pero me resulta difícil estar de pie mucho rato —añadió, abriendo los ojos, como dos lanzas doradas en medio de su cara—. Le cuento esto porque sé que no va a preguntarme —añadió con una sonrisa. Aquel hombre parecía ver a través de ella. Como su hijo—. A pesar de su opinión sobre mí, no soy un bárbaro


  —anunció, cambiando de tono—. No me dedico a matar niños. Soy culpable de intentar apartarla de la vida de mi hijo, pero la otra opción presentada a usted no era orden mía. Puede creerme o no, pero es la verdad.


  —¿Usted no le pidió a sus hombres que me dieran la tarjeta de aquella clínica privada? —preguntó Evie.


  —No. Aunque supongo que debí dar a mis hombres la impresión de que prefería que ese hijo no naciera. De otro modo, mi mal escogido mensajero no hubiera decidido por su cuenta hacer tal sugerencia en mi nombre. No hace falta que le diga que Jamal Al Kareem ya no posee una posición de privilegio en palacio. Ni en ningún otro sitio.


  —¿Por qué no me ha contado Raschid todo esto?—preguntó Evie, incrédula.


  —Raschid no puede decirle lo que no sabe. Mi hijo mataría a Jamal Al Kareem si supiera la verdad—explicó el hombre—. Prefiero asumir la culpa antes que ver a mi hijo prisionero en una de nuestras cárceles. Sé que él aprenderá a perdonarme con el tiempo —añadió—. Pero usted no me perdonaría y posiblemente no dejaría que me acercara a mi nieto si siguiera considerándome culpable. Por eso estoy haciéndole esta confesión.


  Tenía razón y Evie no se molestó en aparentar lo contrario. Lo único que tenía que hacer era decidir si lo perdonaba o no.


  Entonces miró aquella cara tan parecida a la de Raschid. Vio el orgullo y el dolor que le costaba hacer aquella confesión y, por fin, empezó a sentir piedad de él.


  —La gente ha hecho una caravana de luces en el camine —dijo entonces Evie, cambiando de conversación—. Raschid dijo que era para darnos la bienvenida. ¿Es cierto?


  —Sí —confirmó el príncipe.


  —¿Ha sido idea suya?


  —Ah, ya veo dónde quiere llegar —dijo el hombre con una sonrisa burlona—. Quiere otorgarme cualidades que no poseo. Pero, a mi pesar, declino la oferta de redención. No —contestó a su pregunta—. No le he pedido a mi pueblo que fuera a darles la bienvenida. De hecho, ha sido una sorpresa también para mí. Verá, yo creía que su matrimonio con usted era un signo de debilidad y, sin embargo, mi pueblo lo ha visto como un signo de fuerza en un hombre que respeta sus principios y se forja su propio destino.


  —¿Kismet? —murmuró Evie.


  —¿Así lo define mi hijo? —sonrió el hombre—.Podría tener razón. ¿Quién soy yo para entrometer-, me con los deseos de Alá?


  Aquel era un hombre que veía disminuir su poder frente al poder creciente de su hijo, pensaba Evie, mirando sus ojos, tan parecidos a los de Raschid, nublados por la tristeza de la enfermedad.


  Y, sin pensarlo, se levantó y se acercó a él.


  —Si le prometo ser una buena esposa para Raschid, ¿podríamos firmar una tregua?


  —¿Y qué tengo que ofrecer yo a cambio?


  —Aceptación —contestó ella—. Tiene que aceptar que es a mí a quien Raschid quiere, aunque me niegue a caminar dos pasos por detrás de él, pase lo que pase —añadió con una sonrisa que pareció descongelar la frialdad de los ojos del anciano.


  El príncipe Hashim soltó una carcajada.


  Y de ese modo los encontró Raschid cuando entró, furioso, en la habitación.


  — Ah —sonrió el príncipe al verlo—. Mi hijo pródigo al fin. Te has casado bien, Raschid. Es preciosa. Y también es inteligente y dura, pero llena de compasión. Alabo tu buen gusto y tu buena fortuna.


  —Me gustaría saber qué te ha dicho —dijo Raschid.


  —Ya te lo he contado —contestó ella, apoyándose en su hombro. Estaban en el balcón del ala privada de Raschid en el palacio de su padre. Las estrellas seguían brillando en el cielo, aunque por poco tiempo, pues estaba a punto de amanecer—. Me pidió disculpas, yo las acepté y hemos firmado una tregua.


  —¿Así de sencillo? —preguntó él, incrédulo.


  —Bueno... no ha sido tan sencillo —contestó. Pero no tenía intención de contarle a Raschid la confidencia de su padre—. Se disculpó con dignidad y aceptó la derrota. La verdad es que sentí pena por él. Tu padre ve que su propia fuerza se debilita frente a la tuya y eso le duele.


  —¿Y sólo por eso has decidido perdonarlo?


  —No, pero... —empezó a decir ella—. Es tu padre, Raschid. Sin él, tú no habrías nacido. Imagina por un momento lo que eso hubiera significado para mí —añadió, acariciando el pecho de su marido—. No tendría a nadie que me quisiera. No podría hacer el amor en un balcón, rodeada de estrellas...


  —No, Evie —dijo él, sujetando su mano—. Yo...


  — Lo sé —interrumpió ella—. La penitencia. Pero, ¿qué más pruebas necesita Alá para saber que me quieres de verdad? Nos hemos casado no una sino tres veces. Además —siguió antes de que él pudiera replicar— se me ha ocurrido una estratagema para que te olvides de esa tonta promesa —añadió, poniéndose de puntillas para pasar la punta de la lengua por los labios de su marido—. Yo te seduciré — susurró, soltando su mano para bajarse las tiras del camisón de seda que terminó deslizándose por su cuerpo hasta el suelo—. Tú no tendrás que hacer nada. Te lo prometo... De ese modo tu honor permanece intacto y yo consigo lo que quiero —explicó mientras desabrochaba el cinturón de su bata de seda.


  Cuando encontró la piel suave y cálida de Raschid, se movió contra él sensualmente, apretándose contra el excitado cuerpo masculino.


  —¿Lo ves? —susurró sobre la boca del hombre—. Me has enseñado bien. Sé lo que hay que hacer para que funcione...


  Mientras hablaba, enredaba una de sus piernas sobre la pierna de Raschid, acariciando con el pie los sólidos músculos del hombre. La acción la acercaba más íntimamente a lo que había entre sus muslos y si Raschid estaba luchando para no reaccionar ante la provocación femenina, no estaba teniendo éxito.


  Tardó dos minutos en debilitarlo y otros dos en que él la tomara entre sus brazos y la llevara a la habitación. La cama los esperaba. Una cama con dosel, con sábanas de seda y almohadones de colores sobre los que Raschid la tiró enfebrecido.


  Después, durante mucho tiempo, se rindió a aquella seducción, ahogándola de placer hasta dejarla exhausta. Pero él no tenía suficiente...


  —Dentro de mil años —murmuró Raschid sobre su boca, con los ojos aún cargados de deseo—, seguiré recordando esta noche.


  —